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  Capítulo 1


  Mila


   


  Me encanta mi estudio y, ahora mismo, está súper ordenado, con todo organizado cuidadosamente sobre mi escritorio y los caballetes colocados uno al lado del otro. Mi vista cae sobre mis tres retratos a medio hacer, y sé que pronto se tendrán que ir al cubo de la basura. Son horribles.


  Siento mi cuerpo pesado.


  ¿Cuánto más va a durar esta incapacidad para trabajar? La última vez que creé una buena pieza fue hace casi un año. Menos mal que he sido productiva durante los últimos dos años. Al haber hecho todos esos encargos de retratos, he podido hacerme un buen colchón. El dinero no es un problema. 


  Es el agujero cada vez más grande que hay en mi pecho, donde debería estar mi corazón, y la sensación de intranquilidad de la que solo me consigo liberar con mi trabajo. Y, sin embargo, no soy capaz de pintar. ¿Y si nunca más vuelve mi talento? Siento como el pánico se extiende por mi pecho.


  Pintar siempre ha sido lo único que me ha pertenecido, lo único que me ha mantenido cuerda sin importar lo que estuviera ocurriendo en el resto de mi vida. Clay se llevó consigo mi autoestima y mi capacidad de volver a amar. Pero, lo peor aún es que, desde el día en que se fue, no he pintado. Es como si a mis manos se les hubiera olvidado cómo mover el pincel sobre el lienzo y mi cerebro no pudiera comprender lo que se espera de él.


  Suena el timbre de la puerta. El repentino sonido me saca de mis pensamientos. Es una intrusión inesperada. Pienso en todas las posibilidades. Solo hay una persona que vendría a mi casa sin haberme llamado primero. La persona que no quiero volver a ver nunca más. El causante de mi bloqueo con la pintura.


  Salgo de mi estudio en el segundo piso y bajo corriendo las escaleras. Miro por el ojo de la cerradura. Los ojos oscuros de Clay están mirando fijamente, como si pudiera verme. Tras un suspiro, abro la puerta.


  “¿Qué quieres?” Digo sin pretensión de ser educada. Ya hemos pasado esa línea. Con los papeles del divorcio ya firmados, ya no hay nada que nos una.


  “¿Esa es forma de recibir a tu marido?” Dice, y se apoya sobre el marco de la puerta.


  La rabia crece en mi interior. Inhalo profundamente. No puedo mostrarle lo enfadada que me sigue poniendo. “Exmarido,” señalo, mi tono es casual.


  Tiene ojeras. Hace un tiempo, eso habría hecho que mi corazón se encogiera y hubiera sacado a la superficie mis instintos de protección. Ahora, le observo de forma imparcial. Como si fuera un extraño.


  Miro sus pobladas cejas y el largo pelo que le cae hasta los hombros, y no puedo creerme que alguna vez encontrara sexy a Clay. Lleva una chaqueta de cuero, aunque hace bastante calor. Él también me examina detenidamente, sus ojos pasan lentamente por mi pecho. Siempre le han encantado mis tetas grandes. Lucho contra la tentación de cruzar mis brazos sobre mi pecho para protegerme de su mirada. Frunce el ceño cuando llega hasta mis pantalones cortos anchos. Clay odiaba que llevara pantalones cortos o tops de tirantes. Insistía en que me tapara incluso cuando no iba a salir de casa.


  No te haces una idea de lo liberador que es ir en pantalones cortos todo el día sin que nadie me lo recrimine todo el rato. Le ofrezco una sonrisa de triunfo. Una real. Él cambia su peso de un pie a otro.


  “Solo he venido a ver qué tal estas,” dice, y me quedo mirándole sorprendida.


  “Estamos divorciados, Clay. No tienes que venir a ver qué tal estoy,” digo, imitando su voz.


  Pone una mirada de dolor. Me da igual. Solo quiero que se vaya.


  “¿Dónde está Terry?” Le pregunto.


  “He terminado con Terry.” Se le forma una arruga en la frente. “Te lo dije en uno de los mensajes que te mandé. No los has leído, ¿verdad?” Entrecierra los ojos.


  “No, no los he leído.” Me han estado llegando mensajes suyos toda la semana. Los borro sin ni siquiera echarles un vistazo.


  “No soporto esta situación,” dice Clay. “Quiero volver a casa, Mila. Esos niños no te dan ni un momento de paz con todos esos gritos.”


  Sus palabras son como un puñal en mi pecho y, por un segundo, no puedo hablar. “Por eso te fuiste, ¿recuerdas? Porque querías niños.”


  Me lo echó en cara mientras recogía sus cosas. Quería una mujer real. Una que le pudiera dar una familia. La cosa es que nunca habíamos hablado de tener hijos.


  Sabía que me pasaba algo. En todos esos años en los que Clay y yo estuvimos casados, nunca usamos anticonceptivos. En algún lugar en el fondo de mi mente esperaba un embarazo sorpresa, pero cuando no llegó, lo dejé estar. Éramos felices y no necesitábamos niños para sentirnos completos. Eso es lo que tontamente pensé. Y entonces Clay soltó la bomba. Se iba.


  “¿Cómo van tus pinturas?” Pregunta con una sonrisa que no se refleja en su mirada.


  Su preocupación es falsa. Clay nunca ha mostrado el más mínimo interés por mis pinturas. Decía que era un hobby, y conforme comencé a ganar dinero con ello, se encogía de hombros y le restaba importancia. Él trabajaba de comercial para una compañía farmacéutica. Un trabajo serio comparado con mi pequeño hobby.


  Ahora me doy cuenta de las diferencias que había entre nosotros y, durante un instante, me pregunto cómo nos las arreglamos para permanecer casados durante tres años. Éramos dos personas muy distintas.


  “¿Y a ti qué más te da?” Digo, y de repente me siento agotada. “Vete, por favor.”


  No siento rabia o resentimiento hacia él. Solo es alguien que solía conocer. Alguien que una vez me gustó. Ahora no siento nada por él.


  “Estamos destinados a estar juntos, Mila,” dice él.


  Le miro a los ojos. Sus ojos oscuros e intensos brillan, no pestañean. Algo baila en ellos. Algo salvaje. Loco. Una sensación de miedo recorre mis venas. Me deshago de ella. Clay es egoísta, no peligroso. Nunca me haría daño. Aun así, doy un paso hacia atrás, hacia dentro de la casa.


  “Por favor, vete,” digo, odiando el miedo que se cuela en mi voz. Necesito estar sola inmediatamente. Intento cerrar la puerta, pero algo la bloquea. Es el pie de Clay.


  “Cometí un error, Mila,” dice, su voz toma un tono desesperado. “La gente comete errores y se les perdona, ¿por qué tú no puedes perdonarme a mí?”


  Mis manos tiemblan mientras intento empujar la puerta.


  “¿Pensarás en ello?” Dice, apoyándose contra la puerta.


  Asiento. Lo que sea con tal de que aparte el pie. Lo hace, y le doy un portazo en la cara. Miro por el ojo de la cerradura y pego un salto cuando me encuentro su cara junto a la puerta. Permanece ahí, mirando la puerta, y tengo miedo de que intente entrar por la fuerza.


  Me digo a mí misma que estoy siendo ridícula.


  Corro escaleras arriba hasta mi estudio, me siento y espero a que mi respiración vuelva a la normalidad. Cuando lo hace, cojo mi móvil y, con dedos temblorosos, marco el número de marcación rápida de Jessica.


  “Por favor, dime que estás haciendo algo que los adultos normales hacen a esta hora del día,” dice Jessica nada más coger el teléfono.


  De fondo, oigo la risa y los gritos de los niños. Me recuerda a las palabras de Clay sobre los niños. Me da un escalofrío.


  “¿Mila?” Dice Jessica. “¿Estás bien?”


  “Más o menos,” digo, y entonces procedo a contarle la visita de Clay.


  Ella lo conoce bien. Su marido y Clay son primos. Así es como lo conocí. Una cita doble con mi mejor amiga y su marido. Sé que Jessica se siente culpable por ello, pero nadie podría haber predicho que dos personas tan enamoradas terminarían divorciándose en menos de tres años.


  “Necesitas una orden de alojamiento contra él,” Jessica está que echa humo.


  “Es la primera vez que ha venido,” le digo.


  “No será la última. No me puedo creer que se piense que existe la posibilidad de que le recibas de vuelta después de lo que te hizo.”


  “Estoy tentada a irme lejos,” digo. “A algún lugar con buen clima durante todo el año y donde nadie me conozca.” La fantasía crece en mi cabeza. “Me olvidaría de pintar durante una temporada y sería otra persona.”


  “Tendrías un lío salvaje,” suelta Jessica.


  “Sí, con un sexy Adonis que solo tuviera ojos para mí,” añado con una risita.


  “Y te enamorarías,” dice Jessica.


  Vuelvo al presente. “¿Por qué tienes que estropearme la fantasía?” Digo haciendo pucheros. “Sabes que eso no está en mis planes. Aunque no estoy en contra de tener un lío.”


  “No tienes el temperamento necesario para algo así,” dice Jessica. “Eres una mujer romántica. De las que buscan el felices para siempre y todo eso – eres el mejor tipo de mujer que existe.”


  “Solía serlo. Pero ya no. He terminado con todo eso del matrimonio, las relaciones y esas tonterías.”


  “Eso es triste,” dice Jessica.


  Para alguien a quien nunca le han hecho daño, es difícil imaginar el dolor que un hombre te produce cuando te deja por otra mujer. La huella que deja en la autoestima de la persona. El dolor que viene en olas y que nunca se va por completo. La prueba de que no eres suficientemente buena y nunca lo serás. Que siempre habrá otra mujer que será más sexy, mejor que tú. Ese es el tipo de dolor por el que nunca me permitiré volver a pasar. No espero que Jessica, que tiene un hombre que besa el suelo por el que pisa y tres hijos que piensan que el sol brilla gracias a su madre, lo entienda.


  “No dejes que ese trozo de mierda te impida volver a amar. Hay hombres buenos, Mila. Solo tienes que encontrarlos.”


  Mis pulmones se encogen, me cuesta respirar. “Vamos a hablar de otra cosa.”


  “Por ejemplo, de tu próximo viaje,” dice Jessica, su voz suena alegre.


  Me encanta eso de ella. Su habilidad para saber cuándo cambiar a temas menos dolorosos. Siempre sabe cuándo presionarme y cuándo recular.


  “Estaba pensando en Los Ángeles. Allí siempre hace sol,” digo, y me apoyo sobre mi silla conforme la fantasía se apodera de mí.


  “Deberías irte allí,” dice Jessica. “En serio. ¿Qué te detiene de hacerlo? Es una oportunidad para alejarte de todo.”


  Las dos sabemos que con ‘todo’ se refiere a mi bloqueo artístico, pero mayormente a Clay. Cuanto más hablamos de ello, más crece la idea en mi mente. El latido de mi corazón se acelera y martillea en mi pecho. Para cuando hemos terminado de hablar, no puedo esperar a dejar el teléfono y ponerme a buscar casas en alquiler en Los Ángeles.


  Capítulo 2


  Brad


   


  “Ey, Brad, unos cuantos vamos a ir a tomar algo luego, ¿te apetece venirte?” Me pregunta Ken, uno de los tíos.


  Sacudo la cabeza con pesar. Por mucho que soliera disfrutar de pasar unas cuantas horas con los tíos, eso es algo que he tenido que dejar a un lado por el momento. La vida como padre soltero te deja poco tiempo para socializar. Aunque no lo echo de menos. Ahora mi vida gira en torno a mi niño, soy feliz así.


  “Gracias, pero no puedo,” contesto alegremente mientras recojo mi equipo.


  “Puedo pedirle a Debbie que se quede con Issac un poco más; seguro que no le importa,” dice Collins.


  Su mujer recoge a Isaac del parvulario a la vez que recoge a su hijo, y lo lleva a casa con ellos. Yo salgo de la estación de bomberos dos horas después y voy y lo recojo de casa de Debbie y Collins.


  “Gracias, te agradezco el gesto, pero la verdad es que estoy agotado,” le digo a Collins, y le doy una palmada en el hombro.


  Les digo adiós con la mano a los tíos, hago una breve pausa en el despacho para hablar con el jefe y me voy. Soy el único de los bomberos de nuestra estación que trabaja de nueve a cinco. El resto de tíos trabaja a turnos. El jefe así lo dispuso después de que Brenda se fuera con el vecino, dejándome solo y con un bebé.


  Ha pasado un año y medio, y es ahora cuando estoy comenzando a sentir que estoy sanando. Ya no miro la casa de Mike y siento que quiera demolerla. Sé que estoy sanando porque puedo pensar en Brenda sin que mi corazón se encoja en mi pecho. El dolor se ha ido, pero donde antes estaba mi corazón ahora hay un gran bloque de cemento.


  Todo mi amor es para Isaac. Giro la llave y el motor del SUV comienza a rugir. Minutos después, estoy llegando a casa de Collins, la cual, por suerte, está bastante cerca de la estación. Silbo, contento de que sea viernes, mi día favorito de la semana. Puedo pasar dos días enteros con Isaac.


  Issac debe de estar mirando por la ventana, porque, en cuanto paro en el camino de entrada, sale corriendo de la casa. La cabeza oscura de Debbie aparece, y le sigue hasta el coche. Salto del coche y entre risas cojo a Isaac mientras él se tira contra mí. Lo sujeto con fuerza y, por un segundo, ninguno de los dos hablamos.


  “Ey, pequeño,” digo finalmente mientras lo vuelvo a dejar en el suelo. Mi voz es ronca, como siempre lo es cuando veo a Isaac después de unas cuantas horas alejados.


  “Hola, papá,” dice, y abre la puerta para entrar al coche.


  “Brad.” Debbie viene y me da un beso en la mejilla. “Hoy Isaac estaba loco por ver a su padre, y los chicos están deseando que llegue el entrene de mañana.”


  Sonrío. “Yo también.”


  Soy entrenador en una pequeña liga que se celebra todos los sábados, algo que disfruto haciendo, y que a la vez nos mantiene a Isaac y a mí ocupados los sábados haciendo algo de provecho.


  “Te veo mañana entonces,” le digo a Debbie, y me meto de nuevo en el coche.


  Ella mueve la mano para despedirse y vuelve a su casa. Isaac y yo hablamos sobre su día de camino a casa.


  “Mira, papá,” me dice mientras aparco en la entrada. “Hay una nueva vecina.”


  Nuestro camino está entre nuestra casa y la de Mike. O, mejor dicho, la que era la casa de Mike antes de que él y Brenda se fugaran juntos. Me he entrenado a mí mismo para no mirar hacia ella, pero ahora me giro mientras apago el motor. Mi respiración se detiene cuando veo las piernas más increíbles que he visto nunca.


  Después, mi vista se mueve hasta su generoso pecho, y toda la sangre de mi cuerpo cae hasta mi polla. Me alegro de comprobar que todo funciona bien ahí abajo porque, desde que Brenda se fue, nunca he ni siquiera mirado a otra mujer, sexualmente hablando.


  La mujer está tumbada en una tumbona que hay en el patio delantero. Lleva unos pantalones cortos y un top blanco anudado por debajo de sus tetas que acentúan su contorno. Trago saliva y me fuerzo a mirar para otro lado. Salimos del coche, y ella sigue sin abrir los ojos para mirar hacia nosotros.


  Le echo un último vistazo a sus muslos, y después empujo a Isaac hacia casa. Los dos nos hemos quedado embobados con la nueva vecina, pero nuestras razones son ampliamente diferentes.


  “Voy a preparar la cena,” le digo a Isaac una vez que estamos dentro de la casa.


  “¿Puedo jugar afuera con la pelota?” Pregunta. “Estaré en el jardín y no hablaré con extraños.”


  Sonrío. Conoce todos mis miedos. “Vale, pero deja la puerta abierta y no vayas a molestar a la nueva vecina.”


  “No lo haré, papá,” dice, y va saltando hasta su habitación para coger la pelota.


  En la cocina, me enrollo las mangas y me pongo manos a la obra. Desde que Brenda se fue, me he convertido en un chef bastante bueno. Probar a hacer nuevas recetas ha sido una forma de mantenerme ocupado. Durante el último año y medio, he aprendido técnicas de supervivencia que no tienen nada que ver con ser bombero.


  Mantenerme ocupado es una de ellas, así como asegurarme de que, para cuando sea hora de irse a la cama, esté tan cansado que no me cueste más de dos minutos quedarme dormido. Las imágenes de Brenda y Mike en la cama de Mike en la casa de al lado mientras yo estoy en el trabajo ya no me atormentan.


  El día que se fue, fue despiadada, me contó todos los detalles desagradables de su lío. Me describió imágenes que me persiguieron durante casi un año. Cómo pasaba la noche en su casa mientras yo estaba haciendo el turno de noche, y detalles insoportables sobre cómo Mike se la follaba. Cosas que un hombre nunca debería escuchar sobre su esposa.


  Lo único que consiguió que me mantuviera cuerdo fue Isaac. Yo me había quedado sin esposa, pero Isaac se había quedado sin madre. En ese entonces él tenía tres años y, después de preguntar por ella durante meses, de golpe dejó de hacerlo. Nunca hablamos sobre ella. No sé si eso es bueno o malo; odio sacar el tema y causarle más dolor a mi pequeño. Me pregunto si se ha olvidado de ella debido a su inocencia. No hay forma de saberlo sin preguntarle, y es algo que no soy capaz de hacer.


  ***


  La cena está lista, y me doy cuenta de que no he escuchado el sonido de la pelota de Isaac en el patio delantero. Mi estómago se encoge. Tiro la toalla de la cocina y salgo corriendo afuera.


  “Isaac,” grito mientras llego al porche.


  No hay respuesta, e imágenes de un asustado Isaac en el coche de un extraño llenan mi mente. Corro, y conforme cruzo el patio delantero, oigo su dulce voz. Mis piernas casi me fallan del alivio. Sigo su voz y, cuando lo veo, sonrío pese a la ansiedad que siento.


  Él y la vecina están tumbados el uno al lado del otro. Sus barbillas están apuntando hacia arriba, y están mirando a las nubes.


  “Veo un coche, Mila,” dice Isaac.


  “Yo también lo veo,” dice la chica. Su voz es dulce y suave, el tipo de voz que no puedes imaginar sonando enfadada. Conforme me acerco, me doy cuenta de que no es solo su cuerpo lo que es sexy. Es una chica guapa de ojos azules, una boca dulce y pelo rubio.


  Ella oye mis pasos y gira la cabeza. Se pone de pie y sonríe. Su sonrisa resalta los hoyuelos de sus mejillas. Siento que mi corazón da un salto mortal dentro de mi pecho.


  “Hola, me llamo Mila, soy la nueva amiga de tu hijo.” Estira la mano, y yo la cojo. Siento electricidad conforme nuestras manos se tocan. Nunca había tenido una reacción así con un extraño. Su mano es fina, larga y suave. No quiero soltarla.


  “Yo soy Brad Bennet, perdona si Isaac-”


  “Para nada. Es todo un encanto,” dice mirando hacia Isaac, que le sonríe como si fuera una amiga de toda la vida.


  Sus ojos me recorren de arriba abajo, y me doy cuenta de que sigo llevando puesto el delantal.


  “Bueno, gracias por echarle un vistazo. Estaba haciendo la cena y me he dado cuenta de que no le estaba escuchando jugar en el porche.” Estoy parloteando.


  “No pasa nada. Nos lo hemos pasado bien conociéndonos.”


  Tiene los ojos más azules que he visto nunca. Estoy a punto de excusarnos a Isaac y a mí cuando me doy cuenta de lo maleducado que sería irse sin invitarla.


  “¿Te gustaría cenar con nosotros?” Quiero que diga que sí. Algo en la suavidad de su cara me hace pensar que sería una buena compañía para la cena. Casi me río de mí mismo. La pura lujuria me está volviendo poético. Es atractiva, y no me importaría pasar la siguiente hora comiéndome con los ojos su cuerpo sexy.


  Ella sacude la cabeza, lo cual me desanima. “Gracias, pero no puedo. Aún tengo muchas cosas que desempacar. Me acabo de mudar hoy.”


  “Bueno, queda pendiente la invitación. Cuando estés libre, háznoslo saber. Somos un vecindario amistoso.”


  Demasiado amistoso, pienso para mí mismo mientras recuerdo a mi exmujer y a Mike. Alejo ese pensamiento, pero ya ha agriado mi humor.


  “Di gracias, Isaac,” digo.


  “Gracias, Mila,” dice Isaac, y viene a mi lado.


  “Señorita Mila,” le corrijo.


  Ella se ríe. “Mila a secas está bien.”


  Dice adiós y se gira para entrar a su casa. Me quedo quieto, mirando su increíble culo. Me imagino tocándolo mientras la llevo al dormitorio, y mi polla se remueve. Ella se balancea al caminar, y entonces me doy cuenta de que se ha detenido. Levanto los ojos y me encuentro con su mirada. Sus ojos bajan hasta el bulto que hay en mis pantalones. Mira hacia otro lado y se da prisa en entrar a la casa.


  Genial. Ahora se pensará que soy un pervertido. Probablemente nunca más volvamos a verla. Ese pensamiento me hace sentirme inquieto. Me doy cuenta de lo mucho que quiero verla. Follármela, si soy totalmente sincero.


  “¡Papá!”


  Me doy la vuelta. Isaac ya está en la puerta.


  “Ya voy.” Le robo una última mirada conforme ella llega a la puerta. Se desliza dentro y no mira hacia atrás.


  Dejo salir una respiración que no era consciente que había estado conteniendo.


  Capítulo 3


  Mila


   


  “Oigo un ruido raro, ¿qué estás haciendo? Siento que no me estás prestando atención,” se queja Jessica al otro lado del teléfono.


  El sonido raro que oye es el de la cortina mientras la echo a un lado y miro por la ventana. Me siento como uno de esos vecinos fisgones que no le gustan a nadie, pero no puedo evitarlo. “Mmmm,” me las arreglo para decir. Mis ojos están pegados a Brad e Isaac mientras salen del coche. Mi boca se hace agua conforme veo el pecho de Brad cubierto por una camiseta blanca ajustada. Desde detrás de la cortina, puedo ver que ha estado sudando, porque la camiseta se le pega a la piel.


  “Mila,” dice Jessica.


  “Calla, dame un minuto. Me estoy follando con la mirada a mi nuevo vecino. Ese del que te hablé.”


  Jessica se ríe. Mi atención vuelve a Brad. Me imagino pasando mis manos por sus muslos musculosos. Un suspiro se me escapa de los labios.


  “Vuelve a describírmelo,” dice Jessica, su tono es de urgencia.


  “Estás enferma y casada,” le digo mientras Brad e Isaac desaparecen de mi vista.


  “No hay nada malo en mirar,” dice. “O escuchar, en este caso.”


  Me dejo caer sobre el sofá. Me siento como si hubiera estado corriendo, y lo único que he hecho en todo el día ha sido salir a por comida y limpiar un poco.


  “¿Has hablado con él? ¿A qué se dedica? Dios, esto es muy emocionante, mejor que una película porno.”


  “¿Tú ves porno?” Estoy horrorizada.


  “Películas tórridas, no porno, y las veo con David,” dice.


  “Me gustaría satisfacer tus fantasías, pero me tengo que ir,” le digo a Jessica conforme me acuerdo de la pelota de Isaac que he recogido esta mañana de mi jardín.


  “Ey, no puedes irte y dejarme así,” dice Jessica.


  Me rio y cuelgo el teléfono. Me ajusto mis pantalones vaqueros y mi top blanco sin tirantes. Después, cojo la pelota de Isaac y voy hacia la puerta. Intento convencerme a mí misma de no hacerlo mientras recorro el camino de entrada. En algún momento Isaac saldrá de la casa. Solo lo conozco de hace dos días, pero podría decir que le gusta jugar afuera.


  ¿Y si sale y yo no estoy ahí para devolverle su pelota?


  Podría dejar la pelota en su porche.


  Eso sería muy maleducado por mi parte.


  Hago eso mientras llego hasta la puerta. Sugerir soluciones y después justificar por qué no funcionarían. Antes de darme cuenta, estoy llamando a la puerta. 


  Estoy a punto de darme por vencida cuando oigo pasos al otro lado de la puerta. Se abre, y Brad está al otro lado, sonriéndome. Durante unos segundos, no soy capaz de hablar. Va desnudo, a excepción de una toalla que lleva enrollada a la cintura.


  “Hola,” digo, y le muestro la pelota de Isaac. “Me he encontrado esto en mi jardín.”


  Su pelo está húmedo y despeinado. Brad está para comérselo. No hace ningún movimiento para coger la pelota.


  “¿Por qué no entras un rato? Seguro que Isaac se alegrará mucho de verte.”


  Quiero decir que no, soy consciente de que estoy invadiendo su privacidad y su tiempo juntos, pero la comunicación entre mi cerebro y mi boca se ha desconectado. Asiento y sonrío. Y entonces hago lo más estúpido que puedo hacer. Bajo mi mirada desde arriba hasta su toalla. Veo la línea de su polla.


  Da un tirón. Creo. No sé si es mi imaginación lujuriosa o si se ha movido de verdad. Todo lo que puedo decir es que es grande. Arrastro mi mirada hasta su cara y, para vergüenza mía, Brad me está mirando. Mi cara entra en calor, estoy segura de que sabe que me he pasado media noche fantaseando con él follándome. Qué locura. Lo sé.


  “Claro, solo un rato,” digo rápidamente para cubrir mi vergüenza.


  Entro al recibidor e inmediatamente me doy cuenta de lo grande que es su casa. Mucho más grande que la mía. Miro alrededor de forma apreciativa.


  “Dame un momento que me ponga algo,” dice Brad mientras me muestra la sala de estar.


  La casa está amueblada con gusto, hay sillas cómodas, un sofá y una maravillosa mesa de café en el medio. Hay algunas alfombras dispuestas sobre el suelo de madera, y unas cuantas fotografías cuelgan de la pared.


  En una de las fotografías aparece un Isaac más joven con sus padres de rodillas a ambos lados de él. La tristeza me llena conforme miro a la preciosa mujer pelirroja que debía de ser la esposa de Brad. Me siento sucia e inmediatamente me arrepiento de haber venido.


  Su mujer está muerta, y aquí estoy yo, clamando por su hombre. Enferma, eso es lo que estoy.


  “¡Mila!” Grita Isaac conforme entra a la sala.


  “Hola, Isaac,” digo. “¿Vas a nadar un rato?” Lleva puesto un bañador, y una pequeña toalla cuelga de su hombro.


  “Sí,” contesta, y sonríe. Es un niño precioso. Su sonrisa es contagiosa, así que yo le sonrío en respuesta. “¿Quieres nadar?”


  Sacudo la cabeza. “Otro día quizás. Pero puedo mirar cómo lo haces, ¿quieres?”


  Él asiente. “Vale.”


  Su padre se une a nosotros, e intento mantener mi mirada alejada de su pecho musculado. Isaac me dijo que era bombero, y me pregunto si sería reacio a apagar el fuego que hay en mi coño. Vuelvo a recordar la fotografía y acallo mis pensamientos sucios.


  Les sigo por la cocina hasta el patio trasero. La pequeña piscina tiene forma de salchicha, y eso me hace reír. En la esquina hay una cama elástica.


  “Eres bienvenida de venir y nadar siempre que quieras,” dice Brad mientras saca una silla para mí.


  “Gracias,” digo. Puede que acepte esa oferta.


  Su patio trasero es una maravilla, no tiene nada que ver con el mío, que es todo de cemento a excepción de una pequeña mancha de hierba. Aun así, mi casa tiene una antigua habitación hecha completamente de cristal. En ella la luz parece de otro planeta, y por mucho que le dijera a Jessica que me iba a tomar un descanso de la pintura, me hace coger el pincel.


  Brad vuelve dentro de la casa, y yo admiro el patio. A lo largo de la verja hay un jardín lleno de flores coloridas. Un aroma floral impregna el aire, y yo dejo salir un suspiro.


  “Mírame saltar, Mila,” grita Isaac antes de saltar y aterrizar en el agua chapoteando.


  Me rio por su cara de disfrute. Brad vuelve con una jarra de té helado y tres vasos. Sirve en cada uno de los vasos y se sienta.


  “Es un buen chico,” digo mientras ambos vemos como Isaac juega en el agua.


  “Sí que lo es,” dice Brad. “No sé qué haría sin él.” Suena muy triste.


  “Siento lo de tu mujer. Me lo dijo Isaac.”


  Se gira y me mira, y mi corazón se congela. Sus ojos son marrones oscuros, pero cuanto más los miro, más me doy cuenta de que no son simplemente marrones oscuros. Son del color del chocolate líquido.


  “¿Qué te dijo exactamente?” El tono de voz de Brad me sobresalta. No es completamente frío, pero tampoco amistoso. Me preocupa haber cruzado una línea.


  “Solo me dijo que ella se había ido. No me dio más detalles. Lo siento mucho. Debe de haber sido muy duro perder a tu mujer siendo tan joven. He visto la fotografía, era…”


  La boca de Brad se abre. Se me queda mirando con incredulidad. “¿Isaac te ha dicho que su madre está muerta?”


  “No con esas palabras,” digo, sintiéndome extremadamente incómoda. Nunca he sido demasiado buena con la gente y el parloteo. Siempre me las arreglo para meter la pata, para decir algo que no debo. Debería estar encerrada. Lo malo es que, en este caso, ni siquiera sé qué he dicho que no debiera.


  “Brenda no está muerta,” dice Brad. “Se fue con otro hombre. Nos dejó.”


  Mi corazón se cae hasta mis pies. El horror se apodera de mí. “Lo sient-” empiezo a decir, y entonces mi boca se cierra. Bajo la mirada a mis manos. Ese es un dolor que me es familiar. Mi propio desengaño parece poca cosa en comparación. Clay y yo no teníamos hijos.


  “No pasa nada; no lo sabías. No le des importancia. Es solo que me ha sorprendido que Isaac te haya dicho algo, eso es todo. Nunca hablamos sobre ello.”


  Levanto mi mirada. “Si te hace sentir mejor, no le dio vueltas al tema. Simplemente lo dijo como un hecho.”


  No puedo entender por qué alguien se iría con otro hombre y dejaría atrás a Brad y a Isaac. ¿Cómo? ¿Qué o quién podría reemplazarlos?


  Brad sonríe con tristeza. “Gracias, había estado dándole vueltas al asunto.”


  Intercambiamos una mirada que va más allá de la de dos extraños teniendo una conversación trivial. Es como si nos entendiéramos el uno al otro. “Sé un poco por lo que estás pasando,” digo, e inmediatamente me arrepiento.


  “Oh,” dice Brad, y espera a que continúe hablando.


  Trago saliva. “Mi exmarido se fue con otra mujer. Pero no teníamos hijos.” Mis ojos se mueven hacia Isaac.


  “Lo siento,” dice Brad. “¡Tu exmarido es un idiota!”


  Me sorprende el comentario. “¿Por qué?”


  “Por dejar a una mujer tan guapa como tú.” Se me queda mirando como si dijera en serio cada una de las palabras.


  Mi interior se estremece. Una risa nerviosa se escapa de mis labios. Lo hago mucho cuando estoy nerviosa. Siento calor por todo el cuerpo. Con manos temblorosas, cojo mi té helado y le doy un gran sorbo. Error. Me atraganto y comienzo a toser como una loca.


  Brad se levanta rápido y me da golpes en la espalda. Conforme mi garganta se aclara, acaricia mi espalda con movimientos circulares, moviendo mi sujetador cada vez lo que hace. Ese ligero movimiento hace que mis pezones se endurezcan.


  “¿Estás mejor?” Pregunta.


  Sacudo la cabeza. No estoy lista para que su mano abandone mi espalda. Su otra mano toca mi brazo desnudo. El deseo crece dentro de mí, despertando anhelos que hacía tiempo que había olvidado. Mis muslos tiemblan y mi coño se estremece. Nunca he experimentado tanto deseo por un hombre.


  “Ya estoy mejor, gracias,” digo, mi voz suena rara.


  Estoy tan cachonda por él, es vergonzoso. Me bebo el resto del té y espero un rato hasta que pasa un intervalo de tiempo decente para irse. Necesito aliviar la creciente picazón de mi coño.


  Capítulo 4


  Mila


   


  La casa está como los chorros del oro, y me aseguro de, cuando pasan las tres y cuarto, estar afuera, en el jardín. Necesito volver a ver a Brad. Arranco hierbajos inexistentes de la cama de flores. ¿Cómo he pasado de ser una mujer madura a una adolescente alborotada en apenas unos días?


  No hay tiempo de pensar más, ya que el SUV de Brad entra en el camino de entrada. Me levanto y le sonrío.


  Isaac sale del coche y viene a saludar. Le alboroto su pelo oscuro, es igual que el de su padre. Suena un teléfono móvil. Es el de Brad. Habla mientras sale del coche.


  “Ey, Debbie, ¿nos hemos dejado algo?” Frunce el ceño.


  Soy multitarea, así que hablo con Isaac sobre su día mientras miro a su padre.


  “No pasa nada, no te preocupes. Ya me las arreglaré,” dice.


  Viene hacia nosotros y me ofrece una sonrisa, pero no se refleja en sus ojos.


  “¿Cómo vas? Ayer te echamos de menos,” dice Brad.


  Ayer fui a la tienda y compré cuadernillos de dibujo y pinceles. Me pasé todo el día perdida en mi trabajo como una niña emocionada. Me había olvidado de lo que era dibujar por puro placer. Mi bloc de dibujo ya tiene un cuarto lleno de bocetos de Brad e Isaac. 


  Antes de que pueda contestar, Isaac le pregunta a su padre por las llaves de casa.


  “¿Estás bien?” Le pregunto. Es un extraño, pero a la vez no.


  “Nada, problemas de niñeras. Surgen de vez en cuando,” dice.


  “Yo puedo ayudar,” le digo. En realidad, no me importa. Isaac es un amor, y disfruto de su compañía.


  “Normalmente la mujer de mi compañero recoge a Isaac y lo tiene en casa durante dos horas y media hasta que voy a recogerlo. Mañana después del colegio tiene que llevar a uno de sus hijos al médico.”


  “Puedo echarle un vistazo hasta que llegues a casa.”


  Parece dudar.


  “Puedes comprobar mi historial. No tengo antecedentes penales y me encantan los niños,” le digo con lo que espero que sea una sonrisa reaseguradora.


  “Eso es fácil de creer. Isaac siempre está hablando de ti,” dice Brad. “Voy a decir que sí y espero que no te lo esté imponiendo,” dice, sonando resignado. Siento empatía por él. Debe de ser difícil ser padre soltero y a la vez tener un trabajo a tiempo completo.


  “Voy a llamar a Debbie y a preguntarle si puede traer aquí a Isaac,” dice. Hace la llamada y, por sus respuestas, imagino que están de acuerdo.


  “Genial, así quedamos entonces,” dice tras contarme que Debbie dejará aquí a Isaac unos minutos después de las tres.


  Parece dudoso. Le ahorro el problema de cómo salir de la situación. “Nos vemos mañana entonces.”


  “Sí. Vale. Muchas gracias, Mila. Me has salvado la vida.”


  ***


  Al día siguiente, me siento en el sillón del porche mucho antes de que sean las tres y cuarto. A exactamente las tres y cuarto, un monovolumen blanco cruza el camino de entrada y se detiene. Me levanto y me acerco hacia él mientras se abre la ventana del conductor.


  “Tú debes de ser Mila,” dice una mujer guapa de pelo oscuro. “Soy Debbie; he venido a dejar a Isaac.”


  “Sí, soy yo, gracias por traerlo.” No sé por qué digo eso. Como si fuera pariente de Isaac.


  “¿Eres nueva por aquí?” dice.


  “Sí, pero Isaac, su padre y yo ya somos como viejos amigos, ¿no es así?” Digo hacia Isaac mientras viene a mi lado y enrolla sus manos en torno a mi cintura. Mi corazón se derrite de amor por él. Ya quiero a este niño. No puedes no querer a Isaac. Es tan dulce.


  “Bueno, mejor me voy antes de que llegue tarde a la cita,” dice Debbie, aunque puedo ver que le gustaría saber más sobre mí.


  “Encantada de conocerte,” le digo, y nos quedamos mirando como sale de la entrada. “Vamos adentro. Te he preparado algo delicioso,” le digo a Isaac, y entramos hacia la casa de la mano.


  La casa está bastante vacía y no es tan acogedora como la suya, pero a Isaac no parece importarle, simplemente no se da cuenta. Los niños son maravillosos. Te aceptan por quien eres. Mi corazón se encoge dolorosamente. Probablemente, nunca experimentaré la maternidad.


  “Qué bien huele aquí,” dice Isaac.


  “Vamos a la cocina,” le digo. “Te he hecho una merienda para después de la escuela. Tarta de chocolate. Espero que te guste.”


  “¡Yuju!” Dice Isaac cuando ve la pequeña tarta redonda que hay sobre la mesa de la cocina. Va al fregadero, se lava las manos y se desploma sobre la silla.


  Le corto un trozo y le sirvo un vaso de leche de la nevera, y hago lo mismo para mí. Isaac hace sonidos apreciativos mientras come, y eso calienta mi corazón. Nunca antes he cocinado para un niño. Me hace sentirme bien verle apurar el plato.


  “¿Quieres un poco más?” Le pregunto.


  “No, gracias, estoy lleno,” dice, y se inclina hacia atrás para tocarse la tripa.


  Me muevo en la silla conforme caigo en la cuenta de que no he pensado en nada más allá de la merienda. ¿Qué vamos a hacer desde ahora hasta que el padre de Isaac llegue a casa? Mi casa no tiene piscina ni cama elástica. Y aunque los tuviera, el bañador de Isaac está en su casa.


  “¿Quieres jugar al escondite?” Pregunta.


  “Claro,” digo con entusiasmo, y pronto estoy agachada detrás de una cortina mientras Isaac cuenta hasta diez.


  No recuerdo la última vez que me reí tanto. El tiempo pasa volando mientras jugamos al escondite. Conforme jugamos, Isaac se vuelve cada vez más creativo, y cada vez me cuesta más encontrarlo. El coche de su padre llega mientras seguimos en medio de una partida. Isaac se está escondiendo y yo lo estoy buscando.


  Unos minutos después, suena el timbre de la puerta, y yo voy a abrirla.


  “Hola,” dice Brad, me impacta lo atractivo que es.


  “Hola,” digo. “Entra a tomar un poco de café y tarta. Estamos en mitad de una partida al escondite.”


  “Gracias,” dice, y entra.


  El olor a colonia masculina le rodea, y yo lo inhalo conforme pasa por mi lado.


  “Isaac, tu padre está en casa,” grito.


  “Tendréis que encontrarme primero,” dice una voz desde uno de los dormitorios.


  “Yo lo buscaré mientras preparas el café,” dice Brad.


  “Adelante,” le digo, y me dirijo hacia la cocina.


  Conforme preparo el café, puedo oír sus risas. Eso me hace sentir lágrimas en los ojos. Pensaba que, que te dejaran con un niño, tenía que ser difícil. No lo es. El niño hace que sea más fácil de sobrellevar. Te da una razón para seguir adelante.


  Brad e Isaac entran a la cocina de la mano.


  “Tienes que probar la tarta de Mila, papá,” dice Isaac.


  “Lo estoy deseando,” dice Brad, y me guiña un ojo.


  Le sirvo café y tarta, y los tres nos sentamos en torno a la mesa.


  “Oye, ¿vais a quedaros ahí quietos observando cómo como?” Dice Brad.


  Me río. Tiene razón. Es incómodo para él. “Nos serviré una pequeña porción también a nosotros; ¿qué te parece, Isaac?”


  “Yo no quiero, gracias. James me ha dado un libro de historias. Voy a leérmelo.” Se baja de la silla y se va a la sala de estar.


  Me sirvo una pequeña porción para hacerle compañía a Brad.


  “Soy incapaz de expresar lo agradecido que estoy contigo,” dice con la boca llena. “Isaac tiene razón. Está buenísima.”


  “De nada, por ambas cosas,” le digo. “Si quieres, puedo cuidar a Isaac por ti.”


  Hace una pausa. “¿En serio, en plan trabajo?”


  No me refería a esa forma, pero, ¿por qué no? Así puede que me mantenga ocupada mientras estoy aquí. Por mucho que esté disfrutando de mis días en Los Ángeles, el tiempo pasa muy lento cuando no tienes nada específico que hacer. Además, si Brad me paga, no sentirá que se está aprovechando.


  “Sí. Estoy entre trabajos, y no me importaría. Incluso puedo cocinar y limpiar un poco.” No soy muy experta en la limpieza, pero así mejoro mi oferta…


  “No puedo permitirme contratarte para todo eso,” dice Brad.


  “El trabajo oficial es el de niñera. El resto es un extra.”


  Me mira. “¿Estás segura?”


  “Absolutamente.”


  “De acuerdo,” dice, y nos sonreímos el uno al otro. “Te enseñaré la casa.”


  Se termina su café y su tarta y todos salimos de mi casa y vamos a la suya. Isaac desaparece en su cuarto mientras su padre me hace un tour. Las habitaciones son grandes y espaciosas, y todo está muy limpio.


  “Me gusta limpiar,” me explica con timidez cuando digo un comentario al respecto. “Una persona dramática podría incluso decir que tengo TOC.”


  Me río. Es refrescante conocer a un hombre limpio. No puedo evitar compararlo con Clay. Cuando él se iba de una habitación, sabías que había estado ahí por el desastre que dejaba tras él.


  La habitación de Isaac está en el lado opuesto del pasillo a la de su padre, y justo enfrente está la habitación de invitados. Entro después de Brad.


  “¿Te parece bien de lunes a viernes?” Pregunta. “Y los fines de semana libres.”


  “Perfecto.” Me quedo mirando la cama King size y me imagino tumbada en ella con Brad encima de mí. Miro hacia arriba y me encuentro con sus ojos y, durante unos segundos, veo un reflejo de lo que estoy sintiendo. Crece el calor dentro de mí al darme cuenta de que él me desea tanto como yo lo deseo a él.


  “¿Sería mejor para ti que te quedaras a dormir aquí durante la semana?” Su voz sale ronca, y sus palabras esconden muchas promesas.


  Mi pecho sube y baja. Es la desventaja de tener unos senos grandes. Cuando respiro rápido, todo el mundo puede verlo, y ahora los ojos de Brad están fijos en mi pecho.


  “Creo que sí. Gracias.”


  Él levanta su mirada hasta mi boca. Inconscientemente, abro mis labios, y entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo y cierro la boca.


  “Así quedamos entonces,” dice Brad. “No hemos hablado de dinero…”


  Muevo una mano en el aire. “Ya lo haremos. Sé que serás justo.”


  “Gracias.”


  Se queda quieto al lado de la puerta, y yo muevo mis caderas mínimamente conforme paso a su lado. Puedo sentir como sus ojos queman mi espalda, y me siento más sexy de lo que nunca lo he sido. Jessica va a flipar cuando le cuente que voy a vivir en la misma casa que mi crush.


  Me río de la persona en la que me he convertido. Descarada, despreocupada, y una absoluta golfa. Y estoy disfrutando de cada momento.


  Capítulo 5


  Brad


   


  Hoy ha sido un día largo, me alegro de que ya se haya terminado. Hemos intervenido en tres accidentes de tráfico y hemos perdido a una de las víctimas. Estaba atrapado en un vehículo destrozado. Aunque nos las hemos arreglado para sacarle afuera y los médicos estaban preparados y a la espera, no han podido revivirlo.


  Cuando perdemos una vida, siempre es un mal día, y no importa las veces que lo experimentes, la tristeza nunca se esfuma.


  Collins me da una palmada en el hombro y me lleva a la salida de la estación de bomberos.


  “Apuesto a que te alegras de irte a casa,” dice.


  Pienso en Mila e Isaac, y los nudos de mi estómago comienzan a aflojarse. “Sí, me encanta el trabajo que hacemos, pero a veces es totalmente abrumador.”


  Nos quedamos fuera de la estación, y tengo la sensación de que Collins tiene una razón para sacarme afuera. Se aclara la garganta. “Debbie me ha dicho que tienes una nueva vecina que cuida de Isaac.”


  Sonrío. Solo el mero hecho de mencionar su existencia es suficiente para hacerme sonreír. Tengo que seguir recordándome que ahora es la niñera de Isaac, y cualquier idea que haya podido tener tiene que ser olvidada. Nunca me ha gustado mezclar los negocios con el placer, y no voy a empezar ahora.


  Eso no significa que no pueda disfrutar de su compañía y su belleza.


  “Sí, se llama Mila.”


  Collins se acaricia la parte trasera del cuello. “Mira, no quiero meterme en tus asuntos, pero le he prometido a Debbie que te preguntaría. ¿Crees que es seguro que una extraña cuide de Isaac?”


  Entiendo que se preocupe, y agradezco lo mucho que la comunidad de bomberos y sus familias me han apoyado con Isaac. Puedo comprender que Debbie esté preocupada; después de todo, Mila es una completa extraña. La cosa es que confío en mis instintos y, desde el momento en el que conocí a Mila, me sentí cómodo.


  Ella no es un peligro para Isaac. Es un peligro para mí y mi corazón si yo lo permito, pero no lo haré. No puedo contarle todo eso a Collins. Esas no son el tipo de cosas de las que los hombres hablan.


  “La he contratado,” le digo a Collins. “Ahora es la niñera a tiempo parcial de Isaac. Por favor, dile a Debbie que no hay de qué preocuparse. Mila es de fiar.”


  Collins se pasa los dedos por su pelo. “Puedo hacer que comprueben su historial, ya sabes, para estar seguros.” Tiene un contacto en el FBI que todos hemos usado en algún momento. Estoy agradecido por la oferta, pero ni de coña voy a hacer que investiguen a Mila. No es justo, todo lo que ella ha hecho ha sido ser buena con nosotros.


  “Ya veremos,” le digo a Collins.


  Parece aliviado de que termine la conversación. Reprimo una risa. Collins es el tío más fornido de la estación, pero, en lo que se refiere a su mujer, es un gallina. Eso es lo que el amor les hace a los hombres. Recuerdo mi matrimonio con Brenda. Habría hecho cualquier cosa que me hubiera pedido, incluyendo caminar sobre una cuerda colgada a 100 metros sobre el suelo.


  La lealtad no fue mutua. He salido de mi matrimonio siendo una persona más sabia. Tu corazón es para ti mismo, y estoy totalmente decidido a mantenerlo encerrado bajo llave. Mis días de darlo todo por una mujer, no importa lo guapa o sexy que sea, se han terminado.


  Collins me da una palmada en la espalda. “Te veo mañana.”


  El viaje en coche a casa es tranquilo, y el tráfico no está demasiado mal. Llego a casa en quince minutos. Cojo mi bolsa y camino rápidamente hasta la puerta principal.


  En cuanto entro, un aroma atrayente me atrapa. Consigo diferenciar el olor a ajo y a carne asada. Mi estómago gruñe en respuesta.


  “¡Ya estoy en casa!,” Grito, y oigo como Isaac corre para recibirme. Suelto la bolsa y abro mis brazos. Cojo a Isaac conforme salta hacia mí.


  “¡Papá!”


  Siento como la emoción recorre todo mi cuerpo. Es algo que me pasa cada vez que me llama papá. Cualquier tensión, preocupación o dolor se derrite en cuanto estoy con mi niño. Él hace que todo merezca la pena. Mientras los dos estemos juntos, yo soy feliz. Claro que estaría bien contar con una buena mujer, pero los riesgos son demasiado grandes. Brenda me dejó sintiéndome como si hubiera sido atropellado por un camión. Hubo días en los que me preguntaba si alguna vez volvería a sentirme yo mismo.


  Mila viene al vestíbulo. Lleva su precioso pelo rubio apartado de la cara por una cola de caballo alta. Se le han escapado varios mechones de pelo, y me duelen los dedos por no ponerlos de vuelta en su sitio. Lleva mi delantal blanco sobre sus pantalones cortos.


  “Hola.” Es maravilloso tener de nuevo una mujer en casa, aunque le esté pagando por que esté aquí.


  “Hola,” dice y hace un gesto hacia el delantal. “Espero que no te importe, te lo he cogido prestado.”


  “Para nada. Te queda bien.”


  “Papá, Mila y yo hemos hecho la cena,” dice Isaac mirándome.


  Aparto mi mirada de ella y le acaricio el pelo a Isaac. “Sea lo que sea lo que hayáis cocinado, huele de maravilla.”


  “Hemos pensado en cenar pronto,” dice Mila. “Isaac me ha ayudado mucho.”


  Isaac sonríe. “Tú también has hecho mucho, Mila.”


  Vamos hacia la cocina, dejando a Isaac en la sala de estar jugando con sus juguetes.


  “¿Cómo ha ido tu primer día de trabajo?” Le pregunto a Mila. La cocina está inmaculada.


  “Bien, para ser sincera, no había mucho que hacer. La casa está muy limpia,” dice Mila. “Isaac y yo hemos estado pintando un poco antes de empezar a preparar la cena.”


  “Gracias. Le gustas mucho.” Y también a mí.


  Me da la espalda conforme se inclina a comprobar la comida en el horno. Mis ojos se quedan fijos en su precioso culo y sus piernas. Inhalo con fuerza. Mantenerme alejado de la nueva niñera va a llevarme mucho autocontrol. Ya puedo sentir como se me empieza a poner dura. Necesito escapar de aquí antes de asustar a Mila.


  “Voy a darme una ducha antes de cenar,” le digo, y me voy de la cocina.


  Se gira y sonríe. Su cara se ilumina. Mis ojos van a su boca. Sus labios están hechos para ser besados.


  “Que disfrutes de la ducha,” dice.


  Para cuando alcanzo la privacidad de mi habitación, estoy intensamente empalmado. Me desnudo, entro al baño y enciendo la ducha. Giro la manecilla hacia el agua fría. Necesito toda la ayuda posible para enfriar mi cuerpo.


  La ducha tira agua sobre mi cara y cae en cascada por mi cuerpo. No puedo dejar de pensar en Mila. Es todo curvas. Una mujer real. Me imagino desabrochándole el sujetador y comiéndome sus tetas con la mirada conforme quedan libres. Sujeto su peso con mis manos.


   El agua fría no le está haciendo nada a mi polla, que ahora está más dura que una piedra. Agarro mi esponja, le echo gel y procedo a lavarme. Mi polla tira dolorosamente conforme la lavo. Cuando he terminado, enrollo mi mano en torno a la base y cierro los ojos.


  Las tetas de Mila aparecen en mi mente. Gruño suavemente mientras pienso en lo que les haría. Trabajaría sobre cada pezón, lamiéndolos con la lengua y chupando con fuerza hasta que ella dejara soltar un gemido de dolor y placer. Me acaricio la polla mientras la imagen se vuelve más vívida en mi mente.


  Abro los muslos de Mila y hundo mi cara en su coño para inhalar su aroma especial. Cuando ya lo he guardado en mi mente, abro los labios de su coño y miro su inflamado clítoris. Los jugos salen, y yo capturo cada gota con mi lengua.


  Los gemidos y gritos de Mila me rodean.


  “Sabes tan bien,” le digo. Con largos trazos, chupo con mi lengua de principio a fin. Devoro su coño mientras ella me pide más.


  Meto un dedo dentro de su coño y acaricio su clítoris con mi pulgar. Meto un segundo dedo y la masturbo mientras chupo su clítoris.


  “Te deseo,” grita.


  Paso mi polla por su vulva antes de metérsela dentro del coño. Me toco con la mano mientras me imagino como mi polla se hunde en el coño de Mila.


  Fóllame, Brad.


  La voz suena tan real que abro los ojos. Estoy solo en la ducha, dolorosamente empalmado. Me masturbo con ferocidad, todo mientras me imagino metiendo y sacando mi polla del coño de Mila una y otra vez.


  Mi polla la llena por completo. Pasa las uñas de sus dedos por mi espalda. Me muerde en el cuello, todo mientras grita mi nombre.


  Más fuerte.


  Me masturbo más rápido con la mano. Estoy totalmente perdido en ella. Su coño se tensa en torno a mi polla conforme su orgasmo se acerca. Me derrumbo sobre ella, y ella arquea su cuerpo para encontrarse conmigo en cada embiste. Sus uñas se clavan en mi culo, llevándome más adentro.


  Sí, joder. Suspira ella. Su orgasmo está cerca. Y también el mío.


  Su coño se tensa y aprieta. Ella grita. Eso me lleva de cabeza a mi propio orgasmo. Gruño mientras mi semen cae al suelo. Cuando he terminado, giro la manecilla hacia el agua caliente y me quedo quieto mientras el agua cae por mi cuerpo.


  Me siento a la vez aliviado y avergonzado. Ha pasado un rato desde que me he corrido. Lo peor es que fantaseo con la mujer que está trabajando para mí, y ese es un callejón sin salida. ¿Qué diría si supiera que su nuevo jefe se la ha follado en su mente?


  Apago la ducha y me pongo la toalla. Me visto y bajo las escaleras. Mila ya ha puesto la mesa. En el medio hay una jarra con flores silvestres.


  “Está muy bonita,” le digo cuando viene con una cazuela de barro.


  “Gracias,” dice.


  Igual que tú. El pensamiento salta en mi mente, pero no lo digo. “¿Quieres que vaya a por Isaac?”


  “Sí, por favor, la cena está lista.”


  Una sensación de déjà vu recorre mi cuerpo. La escena me recuerda a los primeros años de matrimonio con Brenda. Ella cocinaba todas las noches y parecía feliz de dedicarse a la casa. Le pregunté incontables veces que si quería ir a la universidad a estudiar, o buscar trabajo. No era por el dinero. Era solo que pensaba que estaría bien que ella también se sintiera realizada en una carrera o un trabajo tal y como yo lo estaba. Ella siempre decía que no, que era feliz simplemente cuidándome.


  Después llegó Isaac, y ahí acabó todo ese tema. Dos años después, llego a casa antes de tiempo y me encuentro a Mike follándose a mi mujer en mi sala de estar. Con mi hijo durmiendo la siesta en el vestíbulo. Me volví completamente loco.


  Capítulo 6


  Mila


   


  “¿Siempre quisiste ser bombero?” Le pregunto a Brad mientras ojeo su pectoral y brazos musculados. Lleva una camiseta con cuello de pico que abraza su pecho.


  “La verdad es que sí,” dice, sus ojos se posan en el escote que deja entrever mi blusa. 


  Me avergüenza admitir que, después de que Isaac se haya ido a la cama, me he desabrochado el primer botón de la blusa. Lo que sea con tal de tentar a Brad a que me agarre y me bese. No tengo ninguna duda de que él siente lo mismo que yo. Él también me desea. Pero algo le detiene de dar ese primer paso.


  “Mi padre era policía y dos de mis tíos eran bomberos. El servicio público es algo que va intrínseco en mi familia.”


  Dejo de pensar en el deseo que siento lo suficiente para digerir lo que ha dicho. Un tono de orgullo crece en su voz conforme habla de su familia.


  “Viven en el norte del estado,” añade con una suave sonrisa. “¿Y qué hay de ti, Mila? ¿De dónde eres?”


  ¿Qué hay de mí? Estoy tan jodida como se puede estar en cuanto a familia se refiere. Mi padre falleció hace cinco años en mitad de su tercer divorcio. Mi madre va por su cuarto matrimonio. Me parece sorprendente cuando la gente habla de su familia y no ponen los ojos en blanco.


  “Mi padre falleció hace unos años,” digo, y la empatía cubre los rasgos de Brad. Estoy tentada a decirle que se ahorre los sentimentalismos. Mi padre no se los merece. No era una buena persona. En vez de eso, me encojo de hombros.


  “Mi madre vive en España con su marido,” le digo a Brad.


  Él asiente. “Es bueno que ella haya encontrado a otra persona a la que amar.”


  Casi me muero de la risa ante esa frase. Suelto una risa amarga. No creo que sea amor lo que normalmente busca mi madre. “Es su cuarto marido.”


  Me reprimo las ganas de reírme por la reacción de Brad. Está sorprendido, pero intentando ocultarlo con todas sus fuerzas. Hay un silencio mientras interioriza lo que he dicho. Le doy un sorbo a mi café y me quedo mirándole desde el borde de la taza. Tiene el tipo de cara a la que te querrías quedar mirando.


  De repente, me doy cuenta de que, desde el principio, he dado por hecho su situación sentimental. El terror me sobrepasa, y casi me atraganto con el café. ¿Y si he estado fantaseando con un hombre que está en una relación? Tomo una respiración profunda y pienso con lógica. Estoy segura de que no tiene novia. De lo contrario, él o Isaac habrían mencionado algo.


  “Lo siento. Debe de ser duro para ti,” dice, su voz es sincera.


  Inmediatamente, las lágrimas llenan mis ojos, y me bebo el café para esconderlas. Es por cómo lo ha dicho – con total empatía. Como si comprendiera la dura infancia que he vivido.


  Tengo una buena cantidad de hermanos y hermanastros. Mientras crecía, nos mudamos de casa un montón de veces, dependiendo de quién se casaba con quién. Era un caos, y era imposible crear amistades para toda la vida. Conocí a Jessica en la universidad, pero, antes de eso, nunca había tenido una mejor amiga permanente.


  Crecí creyendo que todo era temporal.


  Cuando mis lágrimas ya no son una amenaza, miro sus ojos y su sonrisa. “Lo fue, pero éramos muchos. Eso hizo que fuera más fácil, saber que no estaba pasando por todo ello sola.”


  “¿Tienes hermanos?” Dice.


  “Y hermanastros,” digo. “¿Y tú?” Siempre me siento emocional cuando hablo de mi familia.


  “Tres hermanos, todos casados y viviendo con sus familias cerca de mis padres. Soy el único que se aventuró a vivir más lejos.”


  Brad me cuenta todo sobre su familia, y yo me río con él conforme me describe a cada uno de ellos. No siento envidia cuando oigo hablar de la proximidad que otras personas tienen con sus familias. Ya estoy acostumbrada a ello. Puede que no sepa lo que es, pero estoy bien con ello.


  Es fácil hablar con él. La siguiente vez que miro la hora, son las once en punto. Definitivamente, es hora de irse a la cama. Me estiro y bostezo y, cuando miro a Brad, sus ojos están sobre mi pecho. Aparta la mirada rápidamente. No hay duda de que me desea, pero hay algo que lo detiene.


  “Creo que me voy a ir a dormir,” le digo mientras recojo nuestras tazas.


  Él me sigue. “Yo también. Espero que estés cómoda en tu dormitorio.”


  “Seguro que sí, gracias.” Abro el grifo y enjuago las tazas. Cuando termino y me giro, me encuentro a Brad mirándome.


  Mi mirada se ve empujada al visible bulto que hay en la parte frontal de sus pantalones. Se me hace la boca agua conforme me imagino pasando mi mano por su bulto y acariciando su polla a través de la tela de sus pantalones.


  Saber que me desea hace que mi deseo sea mayor. Mi respiración cambia y se acelera. Nos quedamos mirándonos el uno al otro, nuestros ojos se mueven descaradamente por el cuerpo del otro.


  Quiero que me arranque la ropa. Conforme le miro, el bulto crece hasta que forma una tienda de campaña gigante. Mis pezones están completamente duros y hacen presión contra mi blusa. Estoy desesperada por una liberación, por que me toque. Mis bragas están totalmente empapadas.


  “Gracias por todo,” dice Brad finalmente, su voz es áspera.


  “De nada,” contesto automáticamente.


  “Bien,” dice, su mirada va a mi boca.


  Durante los siguientes segundos, todo se queda congelado mientras nosotros nos quedamos mirándonos el uno al otro. Soy la primera en moverse. Me seco las manos en mis pantalones. Le ofrezco una sonrisa y salgo de la cocina. Escucho el sonido del interruptor conforme él apaga las luces de la cocina y la sala de estar.


  Me paro conforme Brad viene por el pasillo. ¿Cómo le dices buenas noches a tu empleador por el que estás tan húmeda? Viene y se detiene frente a mí. El pasillo no es muy grande, y estamos cerca, pero sin tocarnos.


  “Me lo he pasado muy bien esta noche, gracias,” le digo, diciendo sinceramente cada palabra. No recuerdo la última vez que disfruté tanto de una noche como esta. Él es una compañía maravillosa, y espero que podamos hacerlo a menudo. Me sonríe y mi corazón se acelera. El olor a limpio le rodea, y yo tengo ganas de lamer su piel. En vez de eso, agarro el pomo de la puerta.


  “Soy yo el que debería darte las gracias. Eres un ángel,” me dice. “Has llegado a nuestras vidas y todo ha parecido encajar. Gracias, Mila.”


  Sus palabras me conmueven. Recorro el espacio que hay entre nosotros y le planto un beso en la mejilla. Sus manos se deslizan por mi cintura, y las mías van a su cuello, y nos abrazamos. Soy consciente de que mis tetas están apretadas contra su pecho. Sus manos estrechan su agarre, abrazándome con más fuerza.


  Entonces lo siento. Su polla está sobre mi ombligo. Mis piernas se debilitan. Mis pezones se endurecen instantáneamente, y hago un ligero movimiento para acariciarlos contra su pecho. Un gemido se escapa de su boca, ni siquiera estoy segura de haber escuchado bien. En todo en lo que puedo pensar es en lo bien que sienta estar en sus brazos y en cuánto deseo que me folle.


  Esto es Los Ángeles, mis inhibiciones normales están apagadas. Me duelen los pezones de deseo por ser tocados. Me duele el coño por las ganas que tengo de que me lo llene.


  Podría deslizar mi mano entre nosotros y tocar su polla. Entonces él entendería lo mucho que lo deseo. Mi mano está enrollada en su cuello. Respiro sobre su cuello. No puedo hacerlo. Por muy libre que me sienta. No puedo ser tan directa. Para empezar, nunca he sido una chica valiente.


  Él tiene que tomar el mando, pero, una vez lo haga, yo le seguiré de buen gusto. Entonces él se mueve. Sus manos se deslizan por mi cintura y descansan sobre mi cadera. Son grandes y fuertes, y casi ronroneo de placer. Me tiemblan las piernas de deseo.


  Pero entonces él suelta sus manos y da un paso hacia atrás. Tiene una vena morada oscura en la frente. Dejo caer mis manos.


  “Siento eso,” me dice, y sin mirarme, se gira y se mete en su habitación.


  ***


  Han pasado quince minutos y mi coño sigue palpitando de necesidad. Estoy dentro de la cama con las luces apagadas, intentando dormirme. Mi mente está demasiado agitada como para hacerlo. Cojo el teléfono y le escribo a Jessica.


  Yo: ¿Estás despierta?


  Jessica: Ahora sí.


  Yo: Llámame.


  Jessica: Un momento.


  Un minuto después, el teléfono vibra.


  “Más vale que sea bueno lo que me tienes que contar,” dice, e inmediatamente me siento culpable.


  Ha sido desconsiderado por mi parte pedirle que me llame a casi medianoche. Ha estado todo el día ocupada yendo detrás de sus chicos, y aquí estoy yo, interrumpiendo su más que necesitado descanso.


  “En realidad no lo es. Mañana hablamos. No es nada urgente, solo estaba siendo dramática.”


  “Demasiado tarde. Venga, no pasa nada. Me encanta vivir indirectamente a través de ti.”


  Le cuento todo lo que ha pasado desde la cena hasta el abrazo de una duración indecente.


  “Él también te desea,” afirma Jessica.


  “Entonces, ¿qué le detiene? Yo estoy lista y no es que lo esté ocultando precisamente.”


  “Necesitas hacer más,” dice Jessica. “Mañana ponte una falda sin bragas.”


  “¿Qué? No puedo ir por ahí desnuda,” le susurro.


  “Claro que no. Te quitarás las bragas una vez Isaac se haya ido a dormir.”


  Hablamos un rato más y después nos despedimos. Mi corazón late con fuerza mientras pienso en el plan de Jessica. No estoy segura de ser tan osada. ¿Y si eso no funciona y termino enfadándole? Puedo perder mi trabajo. No necesito el dinero, pero el hecho de estar con ellos está llenando el vacío que tenía en mi corazón. Además, quiero mucho a Isaac, y disfruto de su compañía. Me quedo dormida sin haber decidido si seguir adelante con el plan o no.


  Capítulo 7


  Brad


   


  Le leo a Isaac un cuento y, para cuando he terminado, él ya está roncando suavemente. Me quedo sentado, mirándole, apreciando la maravilla de tener un hijo. Está creciendo tan rápido… Aparto unos mechones de pelo de su cara. Cuando le miro así, no entiendo cómo Brenda fue capaz de irse. Se ha perdido tanto de su vida. ¿Cómo puede dormir por las noches? Alejo los pensamientos sobre mi exmujer.


  Lo arropo, lo beso en la frente y salgo sigilosamente de la habitación. Voy a un armario de la cocina en el que guardo la caja de herramientas. Durante la cena, Mila ha dicho algo de una tuerca suelta en su cama, y le he prometido que le echaría un vistazo. Mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho conforme llamo a su puerta. No hay respuesta, pero puedo oír el sonido de la ducha. Me quedo afuera, totalmente indeciso.


  Podría entrar y salir antes de que ella terminara de ducharse. Abro la puerta y entro tímidamente. Paso la puerta del baño e, inmediatamente, una imagen de Mila desnuda aparece en mi mente. Cierro los ojos y la visualizo enjabonándose el cuerpo, pasando entre sus piernas… y deseo ser yo el que lo hiciera.


  Me imagino el agua cayendo sobre nosotros mientras separo sus piernas y enjuago su coño. Y después, solo para asegurarme de que estuviera limpio, me pondría de rodillas y me lo comería. Suavemente, con dulces lametones al principio y después con el desenfreno de un hombre que no ha estado cerca de una mujer en años.


  Su dulce voz gritaría mi nombre, suplicándome que no parara. Metería mi lengua en el calor de su coño, follándomela con mi lengua hasta que se corriera. Ella pensaría que habría terminado, pero eso solo sería el principio. Suavemente, la giraría; pasaría mis manos por su precioso culo antes de presionarla más abajo.


  Sentiría su coño con mi dedo, jugando con su clítoris, y después, cuando estuviera lista, metería mi polla dentro de su coño. Ella gritaría conforme mi polla la llenara. Es el cielo. La follo lentamente y con embestidas llenas de placer.


  ¡Más fuerte!


  No me doy prisa. Un cuerpo precioso como el de Mila necesita ser trabajado y disfrutado. Paso mis manos por su bonita espalda, las deslizo para prestarles un poco de atención a sus pezones y después la agarro de la cintura conforme empieza a temblar.


  La ducha se apaga, devolviéndome de vuelta al presente. Miro hacia abajo. La tengo dura. Intento arreglarme la polla para esconder los efectos de mi fantasía. Mis manos están temblando conforme aparto la ropa de cama y el colchón. Me tumbo en el suelo y empiezo a ajustar las roscas y tornillos que sostienen la cama. La puerta del baño se abre, y yo miro a través de los huecos del somier.


  Ella me ve de inmediato. “Hola.” Lleva enrollada una toalla blanca. Demasiada piel suave al descubierto.


  “Seguiré cuando termines de vestirte,” le digo, y me muevo para levantarme. Mi polla está empezando a endurecerse.


  “Por favor, no te levantes. Me giraré,” dice.


  “Vale.”


  Aprieto la última tuerca. Mila se gira y, con otra toalla, se seca el pelo. La piel de sus hombros es tan cremosa y besable. Mi vista se mueve por su figura llena de curvas, y casi dejo salir un gruñido. La toalla le llega hasta los muslos. Me siento como un pervertido. Necesito salir de su cuarto rápido, antes de romper mis propias normas. Sigue secándose el pelo mientras me pongo de pie. No se gira.


  “Ya he terminado,” le digo. “Ya no habrá más crujidos.”


  “Gracias.” Sigue sin girarse. Continúa secándose el pelo con fuerza.


  Entonces digo lo más estúpido que puedo decir. “¿Necesitas ayuda con eso?”


  Hay una pequeña pausa. “Sí.”


  Voy hacia ella en tiempo récord y le cojo la toalla. Al estar mojado, su pelo rubio está oscurecido. Apenas respiro mientras suavemente le paso la toalla por el cuero cabelludo. Huele a flores y a limpio, y quiero chupar todo su cuerpo.


  “Ya está seco,” le digo cinco minutos después.


  “Gracias,” dice, y se gira. Sus ojos azules están fijos en mí. “Ahora me secaré los pies y habré terminado.”


  “También puedo hacerlo yo,” le digo.


  Ella asiente y me manda una pequeña sonrisa insegura. Me voy al suelo y le seco los pies. Ella abre las piernas conforme comienzo a subir.


  “¿Puedo secarte el resto del cuerpo?” Estamos jugando a un juego peligroso, pero no puedo parar. Mi polla está dura como una piedra y palpitando dolorosamente.


  Mila asiente, y yo me pongo de pie y desengancho su toalla por donde está sujeta sobre su pecho. Lo hago lentamente, dándole tiempo a decirme que no. Apenas puedo respirar mientras tiro de la toalla para revelar sus tetas. Casi me corro al ver sus engrandecidos pezones.


  Necesito probarlos. Una gota de agua recorre su piel desde su cuello hasta su escote. Me inclino y la lamo, mi lengua se queda sobre su escote.


  “Por favor,” dice Mila sin aliento.


  Mi resistencia se rompe. Paso mi lengua por sus pezones. Sabe tan bien. Recorro sus tetas y tomo cada pezón con mi boca, saboreando uno antes de ir al otro. Necesito más. Mientras sigo tocando sus tetas, me pongo de rodillas y le doy besos suaves en el ombligo.


  Le rodea un aroma de excitación, y yo hundo mi cabeza en su coño para inhalarlo. Ella abre las piernas. No necesito otra invitación. Miro su coño. Es rosa, tierno y con jugos brotando. Presiono mis manos contra sus muslos internos, forzándola a que abra más las piernas.


  Una señal de advertencia se dispara en mi cabeza. Es mi empleada. Estoy cruzando una línea. La alejo al fondo de mi mente. Me da igual. Solo puedo pensar en lo suave y dulce que es Mila.


  Deslizo mi lengua por su vulva, y ella ahoga una respiración. Doy golpecitos con la lengua en su clítoris. Se hincha con cada toque de mi lengua. La mano de Mila agarra mi cabeza para mantenerme aprisionado entre sus piernas. Esta es una prisión en la que me quedaría felizmente.


  Devoro su coño como si no hubiera comido en días. Dulces gemidos de placer llenan la habitación, quiero oír más. Ella agarra mi pelo.


  “Tu coño sabe muy bien,” le digo.


  Sus piernas tiemblan, y puedo sentir como se encorva. Le doy a su vulva un último lametazo largo y me pongo de pie. La levanto con facilidad; pretendo llevarla hasta su cama. Ella enrolla sus piernas en torno mío y me besa. Gimo en su boca. Necesito quitarme la ropa.


  Pero no puedo dejar de besarla.


  “Quiero verte,” dice mientras le beso el cuello.


  “¿Quieres ver mi polla?” Gruño. Necesito que diga las palabras.


  Ella exhala. “Sí. Quiero ver tu polla.”


  La beso, mordisqueando su labio inferior antes de finalmente ser capaz de dejarla tumbada sobre la cama. Nuestros ojos se quedan mirándose los unos a los otros mientras me quito la ropa lo más rápido que puedo. Lo primero que va fuera es mi camiseta. Luego mi cinturón, y después mis botas y mis calcetines. Mila rompe la mirada y baja su vista a la tienda de campaña que hay en la parte frontal de mis pantalones.


  Me bajo los bóxers y me quedo ahí, desnudo, listo para llenarla.


  “Ven,” susurra y se sienta. “Ahora me toca a mí.”


  Quiero protestar, pero ella me detiene besándome en la boca y guiándome a la cama. Me tumbo sobre mi espalda mientras Mila chupa y forma un camino de besos conforme baja por mi cuerpo. Cierro los ojos mientras una mano tímida toca la punta de mi polla.


  Ella se aclara la garganta. “No había pensado que fuera tan grande,” dice con voz de estar asombrada.


  Me río. Eso me hace sentirme bien. Mis nervios están al límite mientras espero a ver qué pretende hacer ahora. Enrolla una mano en torno a ella. Mi polla crece más aún bajo su tacto. Gimo conforme ella pasa su lengua por la cabeza, chupando el líquido preseminal que hay ahí.


  Este es un tipo de tortura dulce, pienso mientras ella se toma su tiempo, chupando suavemente, tocándome. Después se lleva mi polla dentro de la boca, poco a poco, y yo siento que estoy en el cielo. Me refuerzo contando en voz baja desde diez hacia atrás para no correrme.


  Ella intenta tomar toda mi polla con la boca, pero eso es imposible. Bombeo suavemente dentro de su boca. El placer es creciente e intenso, y no estoy seguro de que pueda controlarme. Las uñas de Mila aprietan mis muslos mientras sube y baja de mi polla.


  Agarro sus hombros en un esfuerzo por recuperar el control. Su boca deja mi polla, y ella se desliza por mi cuerpo. Se ve tan impresionante encima de mí, con sus preciosos mechones rubios enmarcando su cara.


  “Eres preciosa,” le digo, y paso mis manos por sus muslos. “Me muero por follarte.”


  “Quiero que me folles,” dice.


  Escuchar esas palabras hace que quiera explorar. Ella estira la mano hacia el cajón de la mesita de noche y saca un paquete. Mis ojos se abren cuando veo que es un condón. Me alegra saber que ella había planeado esto, que no me estoy aprovechando de ella.


  Estoy vibrando de deseo mientras la miro. “¿Quieres que lo haga?”


  Ella asiente. Lo cojo y me lo pongo mientras ella mira. Es algo sexy. Me tumbo y la miro mientras toco sus muslos. Me lleva todo el autocontrol del mundo quedarme quieto mientras ella coloca su coño sobre mi polla. De forma exhaustivamente lenta, pasa su húmedo coño por mi polla, y yo dejo salir profundos gruñidos.


  “Mila,” le suplico.


  Ella me mira, sus ojos están llenos de pasión. Veo como la cabeza de mi polla desaparece dentro de su coño. Está tan jodidamente prieto. Ella baja más por mi polla, y yo cierro los puños, resistiendo la necesidad de agarrarle de las caderas y meter de golpe toda mi polla en su coño.


  “Eres tan ceñida, cariño,” le digo, la ternura sale fácilmente de mi boca.


  “Joder. La tienes muy grande,” gime.


  Lentamente, se estira para acomodarse sobre mi gran polla. Es tan ceñida que no estoy seguro de cuánto más puedo aguantar. Después de lo que parece una eternidad, mi polla está totalmente enterrada en su coño. Siento su suave piel presionando mi grueso vello.


  No puedo soportarlo más. Empiezo a penetrarla suavemente mientras la agarro de la cintura para aguantarla en el sitio. Devoro sus tetas con mi mirada, viendo como se balancean arriba y abajo. No puedo creer que mi polla esté dentro del coño de Mila. La he deseado a todas horas desde que la conocí.


  La realidad es mejor que mis fantasías.


  “¿Cómo lo sientes, cariño?” Le pregunto mientras coloca sus manos sobre mi pecho.


  “Bien.”


  “¿Solo bien?”


  Su boca se abre mientras gime. “Nunca me he sentido así,” jadea.


  Yo tampoco. Nunca he sentido un coño que pudiera ordeñar mi polla como lo hace el de Mila.


  “No pares.”


  No pararía ni aunque mi vida dependiera de ello. Ella se encuentra conmigo en cada embestida, echa su cabeza hacia atrás y arquea su espalda. Está tan sexy con su cabeza hacia atrás.


  “Brad, voy a correrme,” gime.


  Su respiración cambia y sus jadeos se profundizan.


  “Córrete, cariño. Quiero sentir cómo te corres.”


  Su coño se aprieta en torno a mi polla. Ella tiembla, y sus piernas abrazan las mías. Las convulsiones se apoderan de su cuerpo, llevándome a mí también a mi liberación. Expulso semen caliente dentro del condón, mientras digo su nombre una y otra vez.


  Capítulo 8


  Mila


   


  Cuando me despierto, él ya no está, y cojo mi teléfono para comprobar la hora. Siete y media. Respiro aliviada. No llego tarde. Isaac se despierta a las ocho. Se toma su desayuno y, a las ocho y media, él y su padre se van de la casa. Mi coño está dolorido, y sonrío conforme los recuerdos de la noche anterior comienzan a pasar por mi cabeza.


  Fue mejor que cualquier fantasía que pudiera tener. Cariño. Eso es lo que Brad me decía una y otra vez. Sé que era un gesto de ternura del momento, pero me gustó. Mi interior se tensa conforme recuerdo la sensación de tener su gigante polla llenándome por completo. Follamos por lo menos tres veces antes de finalmente quedarnos dormidos, totalmente extenuados.


  Me estiro y aparto las sábanas. Rápidamente, hago la cama y me dirijo a la ducha. Salgo de ella minutos después, me visto rápido y voy a la cocina. Hay un olor delicioso por todo el pasillo, y mi estómago gruñe. Parece que vaya flotando, cruzando la sala de estar, el comedor y después la cocina.


  “Buenos días, guapa,” me dice Brad.


  Él ya va vestido para el trabajo, con un par de pantalones chinos y una camisa blanca que acentúa su pelo negro como el carbón. Me sonríe y mi corazón da un vuelco. La mesa ya está preparada para desayunar.


  Me siento un poco vergonzosa. “Buenos días.”


  “El café ya está listo, también las tortitas y la leche de Isaac, con…” Mira su reloj. “Cinco minutos de margen.”


  Me río.


  Viene hacia mí y desliza sus manos por mi cintura. Una corriente eléctrica me recorre al tenerlo cerca. Huele muy masculino, con una ligera fragancia de colonia especiada.


  “Anoche lo pasé genial, Mila,” dice, y entonces agacha su cabeza y nuestros labios se encuentran. Muerde mi labio inferior y después pasa sus labios por mi cuello. Un suspiro de placer se escapa de mi boca.


  Me encanta la sensación de su boca en mi piel y sus manos sobre mí. Me encantan un montón de cosas sobre Brad.


  “No puedo esperar a que llegue la noche. Quiero volver a follarte, Mila, ¿puedo?”


  Mis piernas tiemblan ante sus palabras. Mi cuerpo se calienta, respondiendo a sus palabras y a los besos en mi cuello y clavícula. “Sí.”


  Su mano se mueve entre nosotros y coge mi coño a través de mis finos pantalones cortos. Mis piernas se debilitan.


  “Aún puedo sentir el sabor de tu coño en mi boca,” dice Brad.


  Sus grandes manos agarran mis nalgas, y yo suspiro conforme él me empuja con fuerza hacia él. Soy apenas unos cuantos centímetros más baja que Brad. Su polla presiona contra mi coño, y yo me muelo contra él. Brad encuentra mis labios, y nos besamos, mis manos pasan por su pelo.


  Él rompe el beso. “No me canso de ti.”


  “Ni yo,” le digo, toda mi timidez se ha ido. Nunca he estado tan cachonda por un hombre.


  Me coge la mano y la coloca sobre su polla. El tamaño de su polla no fue una imaginación de anoche. Es gigante. Mi coño se estremece de necesidad.


  “Te deseo.”


  “Esta noche,” me dice, y me da un beso en los labios.


  “Isaac,” digo de repente. Me siento avergonzada por haberme olvidado por completo de que Brad tiene que despertarlo y prepararlo para el colegio.


  Brad mira la hora. “Es la hora perfecta. Voy a despertarlo, pero antes de irme, ¿café para la señorita?”


  “Gracias.” Me dejo caer sobre la silla del comedor, contenta de relajar las piernas, que parece que ya no podían sostenerme durante más tiempo.


  Brad me manda una sonrisa mientras sirve y me trae el café. Me besa en la frente y se va. Yo sonrío, incapaz de creerme el giro de los acontecimientos. Estoy de lleno en una relación física y estoy disfrutando de cada momento. Nunca antes he hecho esto, y me hace sentirme salvaje y libre, más aún de lo que me sentí con los papeles del divorcio.


  Me doy cuenta de que no he pensado en Clay en un tiempo. Si hubiera sabido antes que lo único que necesitaba para pasar página era un lío salvaje, lo hubiera hecho antes. Pero no habría funcionado. Tenía que ser con Brad.


  Su voz y la de Isaac me devuelven al presente.


  “Buenos días,” le digo a Isaac conforme viene a darme un abrazo.


  Ayudo a servir el desayuno y nos sentamos y comemos juntos las tortitas que ha preparado Brad.


  “Yo lo recojo todo,” le digo a Brad, y les insto a que se vayan antes de que lleguen tarde. Brad sujeta la puerta para Isaac, y su mano se mueve detrás de mí y me pellizca el culo.


  Cuando se van, me ocupo en limpiar la casa y planear la cena de esta noche. Después, voy a mi casa de alquiler, que ahora me parece fría y poco acogedora. Voy al ático, me siento con mi libreta de bocetos y comienzo a dibujar.


  Lo que parece horas después, miro lo que he dibujado y mi cara se calienta. Un Brad desnudo, con su enorme polla erecta y sobresaliendo de su cuerpo. Me humedezco ante esa visión y después arranco la hoja y la guardo en un cajón, fuera de mi vista.


  ***


  “Te veo mañana,” le dice Debbie a Isaac, y él se baja de la furgoneta. Ella me sonríe y yo le saludo con la mano.


  “Hola,” le digo a Isaac, y agito su pelo.


  Él levanta la cabeza hacia mí y me ofrece la sonrisa más maravillosa que puede haber. Ese tipo de sonrisa que te hace ponerte sensible. “Hola, Mila,” dice. “La señorita Jones nos ha pedido hoy que habláramos de nuestras familias, y yo les he contado todo de ti.”


  La curiosidad me vence. “¿Quién has dicho que soy?”


  “He dicho que eres nuestra amiga especial, y que te conocí antes que papá.”


  Las lágrimas salen de mis ojos ante esas palabras. “Tú y tu papa también sois mis amigos especiales. Y ahora tengo la suerte de cuidar de ti.” Vamos hacia el porche y entramos a la casa.


  Isaac y yo hemos creado una rutina. Entramos a la casa y nos separamos. Él va a su cuarto mientras yo le preparo la merienda. Cuando está lista, le llamo, y los dos nos sentamos en la cocina y hablamos mientras él come. 


  “Ya no me cae bien Fiona,” me dice mientras mastica su sándwich.


  Estoy comenzando a conocer a todos los amigos de Isaac. Él me habla mucho de Fiona. Me sorprende escuchar que ya no le cae bien. “¿Cómo es eso?”


  Su pequeña cara se entristece, y las lágrimas caen de sus ojos. Estiro la mano y le toco la suya.


  “No ha querido jugar conmigo. Quería jugar con Abby.”


  Fiona tiene cinco años, no puedo enfadarme con ella por negarse a jugar con Isaac.


  “¿Y qué pasa con el chico del que me hablaste ayer? Joseph.”


  “Él sí que quería jugar, pero yo no. Yo quería jugar con Fiona. Es mi mejor amiga.”


  “¿Qué tal si mañana le pides a Joseph que juegue contigo? Sé que Fiona es tu mejor amiga, pero eso no significa que no puedas tener otros amigos, ¿verdad?”


  Él asiente. No estoy segura de si entiende completamente lo que le estoy diciendo. Mi corazón se extiende y se encoge. Tiene que ser muy difícil ser madre.


  “Te lo recordaré mañana por la mañana,” le digo, y él se sumerge en otra historia. Por suerte, esta otra es feliz, por lo que le da un respiro a mi corazón.


  Después de su merienda, vamos a la cama elástica y saltamos, aunque yo me tumbo más que salto. Nunca he pasado mucho tiempo con un niño. Ahora me siento culpable y triste porque no he pasado demasiado tiempo con los hijos de Jessica. Los tuvo tan seguidos el uno detrás del otro que ir a su casa era intimidante. Me he perdido una gran relación.


  Más tarde, volvemos dentro de la casa y comienzo a preparar la cena mientras Isaac se va a su habitación a jugar. Es tan diferente a la vida a la que estaba acostumbrada. Me gusta. Es sencilla, poco exigente, justo lo que el médico me ordenó.


  Cuanto menos tiempo falta para que llegue Brad, más nerviosa me pongo. Recuerdo la pregunta que me ha hecho antes de irse.


  No puedo esperar a que llegue la noche. Quiero volver a follarte, Mila, ¿puedo?


  El deseo se acumula en la boca de mi estómago y dejo de remover la comida durante unos segundos. Recuerdo la sensación de su polla enterrada bien dentro de mi coño, y mis piernas tiemblan. Mis pezones se endurecen contra la tela de mi vestido maxi.


  Retomo la preparación de la cena e intento distraerme antes de que mi deseo se vuelva insoportable.


  Capítulo 9


  Brad


   


  He estado sonriendo sin ninguna razón durante todo el día en el trabajo. Más de una persona me ha preguntado que por qué estoy tan contento. Aun así, hay una cosa que está amargando mi alegría, y pienso en ello durante el día.


  Para cuando llega la noche, ya se me ha ocurrido una solución. No quiero hacerle daño a Mila, pero darle esperanzas de que puede haber algo más entre nosotros está mal. Ella es dulce y guapísima, y se merece algo mejor. No quiero ser el hombre que le haga tener ilusiones y después las aplaste.


  Solo deseo su cuerpo, nada más. Probablemente, ella sueñe con una relación real. Eso no es algo que yo le pueda dar. Simplemente, no estoy disponible emocionalmente. Esa parte de mi vida está clausurada. Mi objetivo es criar a Isaac para que sea una buena persona, la mejor persona posible. Y, mientras tanto, disfruto de mi vida con unos cuantos líos físicos si se da la ocasión. Para mí, no va a haber paseo hasta el altar una segunda vez, y Mila merece saberlo. Decido hablar con ella.


  De camino a casa, paro y compro una botella de vino. Tengo miedo de perderla. Ha traído mucha felicidad a nuestras vidas, y no quiero perderla justo cuando acabo de encontrarla.


  Pero más que eso, le está dando a Isaac una figura materna. Me he dado cuenta de lo mucho que se abrazan. Él se ve más feliz, más emocionado por estar en casa. Y eso es todo gracias a Mila. Pero no puedo engañarla, ni siquiera para hacer feliz a mi hijo. Se lo diré delicadamente y espero que no se vaya.


  Armado con una botella, entro en casa e inmediatamente huelo la cena. Mila es buena cocinando. La culpa me inunda por lo cómodo que me he vuelto. No he preparado la cena ni una sola vez en toda la semana. Tengo que recordarle que no tiene por qué cocinar para nosotros. Yo puedo hacer eso.


  Isaac oye el sonido de la puerta y viene corriendo desde su cuarto.


  “¿Qué tal tu día, compañero?”


  “Bien,” dice, y comienza a hablar sin parar ni a respirar para ponerme al día.


  Después, voy a la cocina y me detengo en la entrada al ver a Mila con un precioso vestido floral. Casi toca el suelo, pero lo que atrapa mi mirada es como le acentúa sus curvas. Se gira para coger algo y me ve. Viene directa hacia mis brazos.


  Nos abrazamos durante unos segundos, sin hablar. Inhalo su dulce aroma y disfruto de la sensación de su suave cuerpo presionado contra el mío.


  “Papá, se me ha olvidado contarte una cosa,” dice Isaac mientras entra a la cocina, y los dos pegamos un salto y nos separamos.


  Intercambiamos una sonrisa culpable antes de darle mi atención a Isaac.


  ***


  Me siento nervioso mientras llevo el vino y las copas a la sala de estar y las coloco sobre la mesa de café. Estoy preocupado por la posible reacción de Mila cuando se lo cuente. Aun así, tengo que hacerlo.


  Nos sirvo una copa de merlot y le ofrezco una. “Espero que te guste el merlot.”


  Ella sonríe, y mi corazón se detiene. Es tan guapa. Durante un segundo, reconsidero mi decisión de hablar con Mila. Entonces recupero el juicio. Me recuerdo a mí mismo que me preocupo por ella, y que esa es la razón por la que quiero hacerlo.


  “Sí, gracias,” dice.


  Coge la copa y, conforme nuestros dedos se tocan, una chispa pasa de su mano a la mía. Ella se mueve un poco, y sé que también lo ha sentido. Cojo mi copa y decido sentarme en el sofá que hay frente a Mila. Si me siento demasiado cerca de ella, me distraeré por su proximidad.


  Le doy un gran trago a mi vino para conseguir valor. Le pregunto que qué tal le ha ido el día y le cuento un poco sobre el mío. Nunca solía compartir los detalles de mi trabajo con Brenda. Ella decía que escuchar todos esos tristes detalles del sufrimiento humano le hacían sentirse deprimida. La comprendía y aprendí a guardarme las cosas para mí mismo.


  Me aseguro de no contarle nada triste a Mila. No le cuento nada sobre el incendio en el centro de la ciudad en el que hemos perdido a una persona, un padre de familia. En vez de eso, le hablo sobre el aspirante a Spiderman que se ha quedado atascado en el segundo piso de un edificio y al que le ha dado un ataque de pánico.


  Me encanta escucharle reír. Se ríe con todo su cuerpo. Todo tiembla, y echa su cabeza hacia atrás.


  Mila me sigue el ritmo a la hora de beber vino. Su piel brilla, está jodidamente preciosa. Conforme le doy la última copa, soy incapaz de resistirme, me inclino y la beso en la boca. Me vuelvo a sentar en mi sitio.


  Sonrío para suavizar lo que estoy a punto de decir. “Hay algo de lo que tenemos que hablar.”


  “Mmm,” dice, y me mira por el borde de la copa. “Suena serio.”


  “No lo es,” digo rápidamente.


  “Eso está bien, porque hay algo que quiero hacer primero,” dice, y desenrosca sus piernas de debajo de su cuerpo, donde estaban metidas.


  Se pone de pie, deja su copa de vino sobre la mesa y viene con pasos sexys hacia mí. Me quedo paralizado mientras ella coge mi copa y la deja sobre un taburete. Sus manos van al dobladillo de su vestido, y lentamente se lo comienza a levantar. Inmediatamente, mi polla se pone dura conforme ella revela sus piernas y sus muslos.


  No respiro. Mila se detiene cuando llega a lo alto de sus muslos. Entonces levanta una pierna, la coloca a un lado mío, y hace lo mismo con la otra. Mi polla se mueve conforme su coño desnudo entra en contacto con ella. Suelto el aire.


  Baja los tirantes de su vestido por cada uno de sus hombros mientras cambia su peso de sitio. Después tira para abajo para exponer sus tetas, que están cubiertas por un sujetador de encaje. Baja las manos, dejando la pelota en mi tejado para que haga lo que quiera.


  Chupo cada uno de sus pezones a través de su sujetador. Ella ahoga una respiración mientras yo desabrocho el cierre frontal de su sujetador y libero sus tetas. Inmediatamente, capturo uno de los pezones con la boca y chupo, y después lo lamo con la lengua.


  “Tus tetas saben tan bien,” le digo con la boca llena.


  “Me encanta lo que estás haciendo,” dice, y se mueve, deslizando su coño sobre mi polla dura.


  “Haz eso otra vez, cariño,” le digo.


  Ella lo hace, deslizando su coño desnudo por mi polla.


  Mi polla se mueve y lucha contra los límites de mi pantalón. Devuelvo mi atención a complacer a Mila. Quiero escuchar sus gemidos y gritos. Sus ojos se oscurecen de necesidad conforme paso mis pulgares por sus pezones y juego con ellos.


  Ella coloca su mano bajo mi barbilla y levanta mi cabeza. Nuestros labios se encuentran, y nos besamos apasionadamente y con más urgencia de lo que lo habíamos hecho antes. Mila pasa sus manos por mi pelo y mi cuello.


  “Quiero tu polla dentro de mí,” dice, y casi me corro en el momento.


  Ella pelea con mi cinturón. Sin romper el beso, me desabrocho el cinturón y la bragueta y me bajo los pantalones y los calzoncillos mientras ella sigue en mi regazo. Me los quito y me vuelvo a acomodar. Coloco mis manos en su culo mientras ella me muerde el labio inferior.


  “Te necesito ya, Brad,” dice, su voz suena ronca y llena de necesidad.


  “Móntame, Mila,” le digo.


  Ella se levanta el vestido y se lo quita por la cabeza en un movimiento, y después lo tira al suelo. Coloca una mano sobre mi hombro y se coloca sobre mi polla antes de lentamente comenzar a bajar sobre ella. Cierro los ojos mientras su ajustado y húmedo coño me abraza. Amaso su dulce culo mientras intento mantenerme bajo control.


  Suelto el aire mientras ella toma mi polla por completo. Comienza a subir y bajar sobre mi polla, y yo abro los ojos para mirarla. Está tan guapa con su pelo suelto y sus tetas balanceándose contra mi pecho.


  Nos asentamos en un delicioso ritmo en el que yo llevo mi polla hacia ella y ella baja.


  “¡Joder, Mila!”


  “Me encanta tu polla,” gime.


  “Me encanta tu coño,” le digo.


  Mi corazón taladra dentro de mi pecho. Nunca antes había tenido un sexo tan ardiente con una mujer. Cuando mi polla está dentro de su coño, nos convertimos en una persona. Nuestros movimientos se sincronizan y, solo mirándola, sé lo que está sintiendo. Porque, en ese momento, yo siento lo mismo.


  Mi respiración se vuelve irregular. Mila también está cerca. Los músculos de sus muslos tiemblan, y pequeños gemidos se escapan de su boca.


  “Fóllame fuerte, Brad,” dice, y yo aumento el ritmo de mis embestidas. Separo mis piernas para equilibrarme mejor y machaco mi polla contra su coño.


  “¡Sí! ¡Así!”


  “Quiero que te corras para mí con fuerza, cariño,” me las arreglo para decir.


  “Ya estoy casi,” dice Mila.


  Ya no controlo mis embestidas. La presión crece en mi polla. La follo rápido y con fuerza, loco de necesidad. Ella tiembla y dice mi nombre.


  “Dios, Brad. Me corro,” grita.


  Por un momento, tengo miedo de que el ruido pueda despertar a Isaac, pero su sueño es muy profundo. Los músculos de su coño se tensan contra mi polla. No puedo aguantarlo más. Solo tras explotar después de ella, recuerdo que no me he puesto condón.


  “Joder.”


  “¿Qué pasa?” Pregunta Mila, su respiración es rápida.


  “Me he dejado llevar tanto que se me ha olvidado ponerme condón,” digo.


  “También es culpa mía, pero no tienes por qué preocuparte. Estoy limpia, y no me puedo quedar embarazada.” Su voz se rompe un poco.


  Mi corazón se encoge ante su tristeza. La acuno en mis brazos. Mi polla sigue enterrada bien dentro de su coño. Qué injusto es que ella no pueda tener hijos cuando es tan buena con Isaac. Sería una madre increíble.


  “Yo también estoy limpio,” le digo mientras inhalo el aroma de su pelo. “He de decir que no había estado con una mujer desde que mi ex se fue.”


  “Yo tampoco,” dice, y entonces se ríe. “Quiero decir, no desde que tu mujer-”


  Me río. “Lo sé.”


  Nos quedamos sentados, abrazándonos durante un rato.


  Capítulo 10


  Brad


   


  No me puedo creer que ya sea viernes, pienso para mí mismo mientras remuevo la salsa. La semana ha pasado volando. He visto poco a Mila, ya que ella se ha excusado para irse a su casa cuando yo llegaba. No le he dicho lo que estoy preparando para cenar, pero sé que le va a gustar.


  Después de que Brenda se fuera, aprendí rápido a cocinar y llegué a disfrutar de ello. La cena de hoy es pollo al horno, salsa gravy, puré de patatas y guisantes verdes, con deliciosos panecillos de mantequilla. He hecho un poco de trampa comprando los panecillos en la panadería que hay al lado de la estación, donde hacen los productos de panadería más sabrosos que existen.


  Quiero invitar a Mila a que venga a ver la práctica de béisbol, pero hay una señal de advertencia en el fondo de mi cabeza que me dice que eso es ir demasiado lejos. Una receta para el desastre. Además, sería injusto robarle parte de su tiempo libre. La decisión se escapa de mis manos cuando Isaac la invita durante la cena. Él es directo como solo los niños pueden ser.


  “¿Vendrás mañana a verme jugar a béisbol?” Le pregunta a Mila.


  Ella sonríe y se toma su tiempo, limpiándose primero los laterales de la boca. “Suena divertido, pero, ¿está permitido que vaya gente de fuera a ver los entrenamientos?”


  Isaac se endereza. “Tú sí que puedes, además, mi papá es el entrenador.”


  Me río. “En eso tiene razón.”


  Ella me mira como preguntándome.


  “Nos gustaría mucho que vinieras.”


  “Me encantaría,” le dice a Isaac.


  Me quedo mirándola un minuto más de lo necesario. Algo dentro de mí se tensa cuando la miro. Los deseos ocultos afloran, y yo los empujo de vuelta al fondo. No puedo tener el lujo de permitirme desear tener una relación estable con ella.


  Es una carretera que no llevaría a ningún otro sitio que no fuera un corazón roto, porque no me puedo comprometer a una relación a largo plazo. Ella es preciosa, y yo la deseo. En el pasado, estos sentimientos me hubieran indicado que una relación comenzaba a fraguarse. Pero he cambiado. No soy el hombre ingenuo que solía ser. Brenda lo hizo. Me convirtió en un hombre asustado. Puede que sea valiente y fuerte cuando tengo que actuar en un incendio y proteger a la gente, pero, en cuanto a cuestiones del corazón se refiere, soy un gallina.


  Después de cenar, yo lavo los platos mientras Mila e Isaac eligen una película de nuestro servicio de streaming. Después, preparo palomitas empapadas en mantequilla caliente y las llevo a la sala de estar en tres boles.


  “Te estábamos esperando, papá,” dice Isaac. “Apagaré las luces.”


  Me río por su emoción.


  “Como en las películas, ¿a que sí, Mila?” susurra mientras se pone sobre la alfombra.


  “Totalmente igual,” dice Mila.


  Me acomodo en el sofá y miro la pantalla, pero no soy capaz de seguir la historia. Estoy demasiado alterado. No es propio de mí decidir algo y luego estar postponiéndolo. Aún no se lo he dicho a Mila, y eso me molesta. Estamos empezando a actuar como una pareja real.


  En mitad de la película, Mila me da un codazo. “Se ha quedado dormido.”


  “No es ninguna novedad. Nunca consigue ver una película entera los viernes por la noche,” le digo.


  Nos sonreímos el uno al otro.


  “Voy a llevarlo a la cama.”


  Cojo a Isaac en brazos y lo llevo a su habitación. Cuando vuelvo, Mila ha puesto un poco de música suave y, al entrar, se pone de pie. 


  “¿Un baile?” me dice, y la cojo entre mis brazos.


  Suspiro profundamente conforme ella se asienta en mis brazos, como si perteneciera a este sitio. Le doy un mordisco a su cuello mientras nos balanceamos juntos, perdidos en nuestro propio mundo. Sus manos acarician suavemente mis hombros y espalda. Sus pezones se endurecen bajo su vestido y los mueve contra mi pecho, provocándome y haciendo que mi polla se ponga dura.


  ¿Alguna vez me cansaré de esta mujer? Una caricia, una mirada, eso es todo lo que necesito de Mila para que mi polla se endurezca.


  “Me has convertido en un animal,” le susurro al oído, y ella suelta una risita.


  “Ya somos dos entonces,” me dice.


  Toco su culo y la empujo contra mí. Acaricio su espalda, su culo, sus muslos. Hundo mi cabeza en su cuello y le doy pequeños mordiscos. Ojalá pudiera guardarme una de sus fragancias para llevarla conmigo cuando no estamos juntos. Su mano se mueve entre nosotros dos, y la coloca sobre mi polla.


  Nuestras bocas se encuentran y nos besamos con lujuria. Exploro cada rincón de sus labios y boca. Nuestras lenguas se enrollan la una con la otra. Nos tomamos nuestro tiempo en besarnos. Esta vez, no tenemos prisa. Como siempre, sincronizados, queremos disfrutar de nuestros cuerpos. Quiero saber qué le hace gritar y estremecerse.


  Le doy un pequeño mordisco a su oreja, y ella suspira. Descubro más puntos sensibles conforme la beso y mordisqueo.


  Mis manos van bajo su vestido y acaricio sus muslos conforme nuestras bocas vuelven a encontrar su camino hacia ellas. Lleva puesto un tanga, y yo agarro la fina tela y suavemente tiro de ella. Ella jadea.


  Mientras bailamos, la guío hacia la pared. “Pon tu pierna alrededor mío,” le digo.


  Ella levanta su pierna derecha y la enrolla en torno a mi cuerpo. Abro mi bragueta y saco mi alargada polla. Aparto su tanga a un lado y acaricio su entrada con la punta de mi polla. Su coño está tan húmedo que llena la punta de mi polla de jugos.


  “Quiero tomarte ya, Mila,” gruño.


  “Joder. Sí, Brad. Lléname con tu gran polla,” dice Mila.


  Dice cosas que me hacen sentir que estoy flotando.


  Meto mi polla dentro de ella. “Levanta la otra pierna.”


  Agarro sus muslos con fuerza, aguantándola contra la pared, y entonces empiezo a embestirla. Me quedo mirando su preciosa cara mientras la follo. Sus labios están ligeramente separados, y sus ojos están llenos de pasión. Sus manos se enrollan sobre mi cuello. Con cada embestida, voy más adentro.


  Ella es todo lo que quiero en este momento. Todo lo que deseo. Mi polla es despiadada golpeándola una y otra vez. Sé que ella puede tomarla.


  “Más,” suspira, y yo la penetro con más fuerza. La embisto una y otra vez.


  “¿Es esto lo que quieres, Mila?”


  “Joder, sí.”


  Su coño es un ente vivo independiente. Palpita y aprieta mi polla. Me recorren sensaciones salvajes, y la follo como un hombre poseído. Mila empieza a gemir, y sé que está a punto de correrse.


  “¡Sí!” Grita. Me muerde el labio inferior y echa su cabeza hacia atrás conforme su orgasmo la agita.


  La miro, absorbiendo lo sexy que está cuando se corre. Su coño se contrae, apretando mi polla hasta que me corro yo. El orgasmo golpea con fuerza por todo mi cuerpo. Nos deja KO a los dos, y nos aferramos el uno al otro.


  Mila se queda sin fuerzas, y yo la llevo hasta mi dormitorio. Suavemente, la tumbo sobre la cama y me dirijo hacia el baño para volver con una toallita. La limpio y después vuelvo al baño y me limpio también a mí. Me quito la camiseta y vuelvo desnudo a la sala de estar a apagar las luces y recoger la ropa que hemos dejado tirada en el suelo. A veces, Isaac se despierta pronto, y no me gustaría que se encontrara con la ropa de Mila por el suelo.


  De vuelta en la habitación, Mila se ha metido dentro de las sábanas, y yo me uno a ella y le hago la cucharita. Mi plan de hablar con ella viene a mi mente, pero después del sexo salvaje es un mal momento para sacar el tema.


  Ella se gira para mirarme a la cara. Nos quedamos mirándonos el uno al otro bajo la luz de la luna que entra por la ventana. Acaricio su mejilla y peino su pelo.


  “Nunca hubiera pensado que podía ser así de bueno,” dice en voz baja.


  “Tampoco antes había sido así de bueno para mí,” le digo. Ella saca mi lado salvaje, y me alegro de que a ella le pase lo mismo.


  “Tengo el coño dolorido,” dice.


  “¿Quieres que te lo lama para que lo sientas mejor?” Le pregunto.


  “Es tentador,” dice. “Quizás luego. Ahora estoy disfrutando de estar aquí tumbada contigo.”


  Si hace un mes me dices que, en unas cuantas semanas, estaría follándome a una mujer todas las noches, me hubiera reído en tu cara. Las cosas buenas aparecen cuando menos te lo esperas. Coloco mi mano sobre su muslo y lo acaricio, solo porque puedo.


  “Eres la mujer más sexy que conozco,” le digo. Paso mi dedo por su escote. Lentamente, juego con sus pezones. Me encanta lo rápido que se endurecen, volviéndose más grandes todavía.


  “Me encantan tus tetas,” le digo.


  “A ellas también les encantas tú,” dice Mila. “Mis pezones ya están duros por ti.”


  Lo están. Me deslizo por las sábanas hasta que mi boca está junto a sus tetas. Me meto un pezón en la boca y suavemente lo chupo y le doy vueltas en la boca. Cuando se trata de Mila, soy insaciable. Ella suspira profundamente conforme me muevo al siguiente.


  “Eso sienta de maravilla, odio detenerte,” gruñe Mila, y entonces me mira. “Pero necesito decirte algo.”


  Su tono es serio. Reluctante, dejo ir su pezón y subo. Ella se muerde el labio inferior.


  “Ey,” le digo. “Puedes contarme lo que sea.”


  Ella sonríe. “No es que sea lo más bonito que pueda decir, especialmente después de tener un sexo tan maravilloso, pero, si no te lo digo, mi valentía se esfumará.”


  “No irás a marcharte, ¿no?” Digo.


  Ella se ríe. “Claro que no. No le haría eso a Isaac… o a su padre.”


  “Si no es eso, puedo soportar cualquier cosa,” le digo. “Soy el hombre cuya mujer se marchó de su matrimonio y vida. Puedo asimilar cualquier mala noticia.” Pero mi estómago se hace un nudo por el miedo. Me gusta mucho Mila y, con ella en ellos, mis días ahora tienen todo un nuevo significado.


  “El primer día, te dije que mi marido me dejó por otra mujer, ¿verdad?”


  Asiento.


  “Dejó mi autoestima machacada, al igual que otro millón de cosas. Supongo que, lo que estoy intentando decir, es que sigo encontrándome a mí misma.”


  “Lo entiendo,” le digo, aunque no tengo ni idea de a dónde está yendo.


  “Lo que estoy intentando decir es lo siguiente. ¿Podemos hacer que esto solo sea una relación física? Sin expectativas. Solo dos adultos a los que les encanta tener sexo juntos.”


  Capítulo 11


  Mila


   


  El sol ya ha salido y el cielo es de un precioso color azul mar. Soy la única que hay en la grada, ya que la mayoría de los padres han dejado a sus hijos y se han ido. Los niños están muy graciosos con sus pequeños uniformes y gorras de béisbol. Pero mis ojos están fijos en su entrenador. Sus hombros llenan su camisa de béisbol a la perfección.


  Mi vista va hacia sus brazos – esos brazos que me aguantaban mientras me embestía con fuerza. Si no me hubiera estado agarrando bien, hubiera salido volando por la energía de sus penetraciones. Mis bragas se humedecen conforme los recuerdos de la última noche vienen a mi mente.


  Nunca antes he hecho algo así. Brad es el tipo de tío con el que fantaseas, pero que nunca piensas que puedas conocer. Es un amante para nada egoísta y siempre se asegura de que yo haya llegado al clímax antes de pensar en su propio placer.


  No puedo evitar compararlo con Clay. Estar con Brad me hace darme cuenta del capullo egoísta con el que estaba casada. Y no solo estoy hablando de la cama. Clay siempre tenía que ser el que decidiera todo, desde lo que comíamos hasta dónde íbamos o qué cojones me ponía.


  La distancia me ha dado la perspectiva que me faltaba cuando estaba en casa. Ya no siento que sea mi hogar, y el pensamiento de volver a ella en algún momento hace que me desanime. Me alegro tanto de que Jessica me convenciera de irme. Es cierto lo que le dije anoche a Brad. Me había olvidado de quién era, lo que me gustaba y lo que me hacía feliz. Clay me hizo eso y, peor aún, yo le permití que lo hiciera. Sé suficiente sobre psicología como para darme cuenta de que mi jodido pasado tiene algo que ver con ello. Me hace sentirme necesitada, pero estoy decidida a vivir una vida distinta.


  Quiero ser libre para ir donde quiera y cuando quiera. Por mucho que esté disfrutando de mi lío con Brad, me siento al mando y con el poder suficiente para saber que puedo ponerle fin a esto en cualquier momento. Siento que estar con él es una decisión que estoy tomando yo.


  Isaac me saluda con la mano desde el centro del campo, y yo le saludo de vuelta y le mando un beso. Ahora, en cuanto a este niño respecta, puede pedirme lo que sea, que yo alegremente se lo daría. Cada vez lo quiero más. Brad y su mujer hicieron un buen trabajo criándolo. Es educado y aprecia todo lo que haces por él.


  Cojo mi teléfono móvil y me hago un selfie, el cual mando inmediatamente a Jessica. Escribo un mensaje junto a él.


  Disfrutando del buen día que hace en Los Ángeles. Añado un emoji de risa. Increíble, ¿no lo es?


  Su respuesta llega al instante.


  No podrías merecértelo más. Se lo he enviado a David y me ha enviado un emoji de envidia.


  Le mando tres emojis riéndose. Sienta bien estar viva.


  Media hora después, los chicos han terminado con el entrenamiento. Veo como las madres y los padres vienen a por sus hijos. Cuando todo el mundo se ha ido, camino por la hierba hasta donde Brad e Isaac están recogiendo las cosas.


  “No sabía que eras tan bueno,” le digo a Isaac. “¡Bien hecho!”


  Él sonríe. “¿Me has visto cuando he golpeado la pelota con el bate?”


  “Claro.” No sé mucho sobre béisbol, pero estoy decidida a aprender. Parece un juego divertido, y es algo que claramente Isaac y Brad disfrutan.


  Una señal de alarma suena en mi cabeza. Meterme demasiado en sus vidas me volverá más dependiente de ellos, tal y como lo era de Clay. Hay una gran diferencia, rebate el otro lado de mi cerebro. Brad no es Clay.


  Eso está claro. Los dos hombres son tan distintos que es toda una sorpresa que una persona pueda enamorarse de los dos. Por mucho que odie el pensamiento, el hecho es que me enamoré perdidamente de Clay. El nuestro fue un romance apasionado y, en dos meses, él me había propuesto matrimonio, y nos casamos poco después.


  No hubo ningún padre que me instara a que me lo tomara con más calma. Jessica lo intentó, pero yo no le hice caso, lo cual fue fácil, porque ella y David se habían casado tres meses después de conocerse. Ella no era la más indicada para hablarme sobre los riesgos de casarse con un extraño.


  “¿Os apetece pizza?” Pregunta Brad.


  “Sí, por favor,” grita Isaac.


  “Cuenta conmigo,” digo.


  Sienta bien estar en el campo vacío. Se extiende cientos de metros detrás de nosotros. Es como si fuéramos las únicas personas que quedan en el mundo. Ojalá hubiera podido traer mi lienzo y mis pinturas. Entonces recuerdo que está todo en casa. El plan era tomarme un descanso de pintar.


  Decido en ese momento comprar material. Quiero pintar de nuevo. Ya he llenado mi libreta de bocetos de dibujos. Debería habérmela traído, pero Brad no sabe que soy pintora. No es ningún secreto, pero me gusta ser un poco misteriosa.


  Salimos del campo y nos dirigimos al coche de Brad. Después de guardar todo en el maletero, abre la puerta para Isaac y viene a abrir la mía. Se me llenan los ojos de lágrimas. No recuerdo la última vez que un hombre abrió la puerta del coche por mí, si es que alguna vez ha pasado eso.


  “Gracias,” le digo, y me subo.


  La pizzería está bastante llena de gente, pero vamos directos hacia una mesa que sus ocupantes están a punto de dejar. Isaac y yo nos sentamos, y Brad va a pedir la pizza y las bebidas.


  “¿Puedo ir a jugar?” Me pregunta Isaac, sus ojos están fijos en la colorida zona de juegos que hay en la esquina.


  “Claro, ¿por qué no? No creo que a tu padre le importe.”


  Y en cuanto Brad viene con la comida, Isaac intenta comer lo más rápido que puede.


  “Quiere ir a jugar,” le digo a Brad.


  Él se ríe. “Frena, o acabaremos en emergencias en vez de en la zona de juegos.”


  Está bien hacer algo tan simple como salir a comer pizza. En mi otra vida, Clay y yo raramente salíamos a comer o a hacer cualquier otra cosa. No le gustaba cómo otros hombres me miraban. En realidad, nunca vi a nadie mirándome más allá de las típicas miradas de los extraños. En las pocas veces que salimos al principio de nuestro matrimonio, no me lo pasé demasiado bien. Era inquietante ver los ojos de Clay oscureciéndose en cuestión de segundos y centrando su atención en la gente que había alrededor nuestro.


  Ahora sienta de lujo el simplemente sentarse y saborear una deliciosa pizza sin tener que preocuparme por que Brad se enfade si otro hombre me mira. Por primera vez en años, me siento una persona adulta. Me río ante eso.


  “¿Puedo ir ahora?” Dice Isaac.


  “¿Qué pasa con tu batido?” Le pregunta Brad.


  Isaac sorbe por la pajita. “Luego me bebo lo que queda.”


  Nos reímos por la velocidad con la que sale de la silla y se va. Camina por un pequeño puente, nos saluda y desaparece dentro de una casa de juguete.


  “Bueno, ¿y qué hacías en Wyoming?” Me pregunta Brad. “No eras niñera, ¿no?”


  Echo mi cabeza hacia atrás y me río. Mi vida en casa era tan diferente a mi vida aquí que, si alguien que me conoce me viera ahora, se quedaría con la boca abierta.


  “Tienes razón,” le digo a Brad. “No era niñera.” Me detengo a pensar en mi respuesta. “Hacía mis pinitos en el arte.” No es una mentira, pero tampoco toda la verdad.


  La cara de Brad se ilumina. “¿En serio? A mí también me gusta el arte, pero, si te soy sincero, hay algunas obras que no entiendo.”


  Me río ante sus palabras. El arte abstracto confunde a mucha gente.


  “Hay una galería pequeña en Diamond Street, ¿quieres que vayamos mañana por la tarde?” Dice Brad.


  Está tan mono con su cabeza torcida hacia un lado mientras espera mi respuesta. Ojalá pudiera hacerle una foto así con la cámara de mi móvil. Sería la foto perfecta para mandarle a Jessica. Me está pidiendo constantemente que le mande una foto. Pero Brad sabría que se la estoy haciendo. ¿Cómo explicaría eso?


  “¿E Isaac? Seguro que se aburriría bastante en la galería de arte.”


  “Debbie ha invitado a unos cuantos niños a su casa mañana por la tarde. Podemos dejarlo de camino.” Hace que suene como si fuera una cita.


  Sonrío. “Me encanta el plan.”


  Mi corazón late como un loco. Es estúpido, pero me gusta el pensamiento de tener una cita con Brad. No he tenido muchas citas. No era una de las chicas populares del instituto. Era huraña e inaccesible. Era algo deliberado. Ponía cara de pocos amigos y nadie se me acercaba. Una mirada e incluso la persona más simpática salía corriendo asustada. Tener amigos significaba que, en cierto momento, vendrían a mi casa. Además, nos mudábamos de casa muchas veces; no tenía tiempo para hacer amigos.


  Me encantan las galerías de arte. Me encanta el silencio, pero, mayormente, me encanta el conjunto de obras repartidas por las paredes y los expositores. A veces, me encuentro con una pieza que es muy bonita y hace que mis ojos se llenen de lágrimas. O una pieza que confunde mis sentidos y me quedo ahí mirándola hasta que empiezo a encontrarle el sentido.


  En una galería de arte, me olvido de todo. Cuando Clay y yo estábamos casados, las galerías de arte eran el único sitio al que podía ir sin que él me mareara. Me quedaba en ellas durante horas. A veces él venía, solo para asegurarse de que estaba yendo de verdad a donde decía que iba. Tras quince minutos, se aburría y me decía que se iba a casa. Ahí es cuando yo comenzaba a pasármelo bien. Estudiaba cada pieza durante horas antes de pasar a la siguiente.


  “Genial.”


  Nos quedamos sentados, mirándonos el uno al otro. Ojalá fuera mi novio. El pensamiento aparece en mi mente, y casi suelto un grito ahogado. No me puedo creer que pueda pensar algo así cuando tenemos la relación perfecta. Es poco exigente, y cualquiera de nosotros puede terminarla en cualquier momento.


  ¿Por qué iba a pensar algo tan ridículo?


  “Eres preciosa,” me dice Brad.


  Mi corazón se detiene. Nunca me lo había dicho a plena luz del día. Sí que me lo dice muchas veces mientras estamos en nuestros encuentros pasionales. Pero cualquier cosa se puede decir en esos momentos.


  “Gracias.” Mi voz está temblorosa.


  Isaac vuelve a la mesa con una gran sonrisa en su cara. “Es muy divertido.” Coge la pajita y se bebe su batido.


  “¿Estás listo para marcharnos?” Brad le toma el pelo.


  “¡No, papá! ¡Por favor!”


  “Lo digo de broma.” Dice Brad, y alborota su pelo. El pelo de Isaac es grueso y oscuro. Dan ganas de alborotárselo.


  Él nos sonríe y se vuelve a ir.


  “No entiendo cómo pudo dejarlo.” Me doy cuenta demasiado tarde de que lo he dicho en voz alta. Mi mano vuela a mi boca, como si así pudiera volver a meter dentro esas palabras. “Lo siento, no debería haber dicho eso.”


  “No pasa nada,” dice Brad, tiene una sonrisa triste en su cara.


  Quiero pegarme a mí misma por haber dicho eso. Estaba muy alegre, y ahora voy y suelto algo que le trae de vuelta recuerdos dolorosos.


  “Yo me lo he preguntado innumerables veces.”


  Nos quedamos en silencio, viendo a los niños jugar en la zona de juegos y bebiéndonos nuestras botellas de agua.


  Capítulo 12


  Brad


   


  Mila está muy sexy, lleva un vestido floral que muestra sus hombros morenos. Camina con gracia desde su casa hasta el coche, prácticamente me la estoy comiendo con los ojos. Tras volver de la pizzería, ella se fue a su casa, no la había visto desde entonces.


  Isaac salta arriba y abajo en el asiento trasero.


  “Hola, chicos.” Conforme se sienta en el asiento delantero, su vestido se levanta y expone la suave piel de su muslo.


  “Hola,” decimos Isaac y yo.


  Llevo gafas de sol, así que ella no puede ver mis miradas encubiertas. El vestido es corto, y la vista de su piel me recuerda lo deliciosa que está. Mi cuerpo se calienta en respuesta. Me muevo en el asiento mientras intento concentrarme en conducir.


  Llegamos a casa de Debbie y Collins justo cuando esta se está despidiendo de otro padre. Viene hasta el coche y nos saludamos. Isaac nos dice adiós y corre hacia la casa.


  “Nosotros nos vamos a la galería de arte,” le digo a Debbie, y ella me guiña un ojo.


  Me río. “Mila y yo solo somos amigos,” le digo, y miro a Mila, que sonríe y asiente.


  “Bueno, que lo paséis bien,” dice Debbie, y nos vamos.


  “Me gusta tu vestido,” le digo a Mila mientras esperamos a que el semáforo se ponga en verde.


  “Gracias. ¿Qué parte te gusta más? Muéstramelo,” dice, su voz es sensual.


  Estiro la mano y toco el dobladillo de su vestido. Paso un dedo por él, tocando sus muslos con movimientos delicados. Su respiración cambia y su pecho sube y baja.


  No se mueve mientras paso un dedo por su muslo derecho, levantando el dobladillo de su vestido. Sigo la línea de su cadera hasta el borde de sus bragas. Miro hacia delante, pero no veo nada. Todos mis sentidos están centrados en mi dedo.


  Ella abre sus muslos un poco. Trazo formas imaginarias sobre el montículo de su coño. Ella tiembla ligeramente. Entonces, comienzan a sonar los bocinazos, devolviéndonos al presente.


  “¡Mierda!” Digo en voz baja.


  Presiono el acelerador, y el coche avanza. Entonces me doy cuenta de que se oye un sonido suave y de ronroneo. Miro hacia Mila y no me puedo creer lo que estoy viendo. Su cabeza está hacia atrás, sus ojos cerrados, su boca ligeramente abierta y su mano en su coño.


  “¡Joder!” Digo.


  Sus piernas están abiertas, pero desde donde estoy sentado no puedo ver nada.


  “¿Te estás haciendo un dedo, Mila?” Gruño.


  “No, solo me estoy tocando el clítoris,” dice sin abrir los ojos. “Tal y como tú lo haces.”


  Joder.


  Intento concentrarme en la carretera. “Métete un dedo.”


  Mila gime, y me imagino un dedo deslizándose dentro de su resbaladiza humedad. Menos mal que las ventanas del coche están tintadas, pienso mientras paro en otro semáforo. Mi polla está dolorida, suplicando una liberación. Pongo el freno de mano y me aflojo el cinturón.


  “Yo lo haré,” gruño, y me inclino hacia el coño de Mila. Inhalo el dulce aroma de su deseo antes de hundirme y chupar su coño sin miramientos.


  “Dios, Brad,” gime Mila.


  “Me encanta tu coño,” le digo. “Sabe tan bien.”


  Aparto más sus muslos y le presto atención a su clítoris. Lo provoco, lamiéndolo y mordiéndolo ligeramente. Mila se retuerce y se levanta del asiento.


  Los pitidos estallan, y yo maldigo por lo bajo. “Continuará,” le digo a Mila.


  Llegamos a la galería de arte, y conduzco hasta el parking del sótano. Está desierto. Aparco el coche en una esquina oscura.


  “Dame ese coño,” le digo a Mila.


  “Es todo tuyo,” contesta.


  Me desabrocho el cinturón. Ella hace lo mismo y echa su asiento hacia atrás. Continúo donde lo he dejado. Meto un dedo dentro de su coño y chupo su clítoris con mi lengua. Es un asalto doble, y hace su magia conforme Mila gime y se retuerce. Nada existe más allá de Mila, su coño, mi lengua, su aroma y su placer.


  “¿Qué me estás haciendo?” Gime Mila.


  “¿Quieres que pare?” Le digo de broma.


  Ella empuja mi cabeza hacia abajo. Continúo trabajando en su coño e, instantes después, soy premiado cuando dice mi nombre y un orgasmo golpea su cuerpo.


  Después, se arregla las bragas y el vestido, y yo me giro hacia ella. “¿Estás lista?”


  Ella se ríe y mira hacia mi polla. “Creo que tú no lo estás.”


  Tiene razón. No puedo caminar con una tienda de campaña en mis pantalones. Mi polla sigue dura.


  “Quiero saborearte,” dice casi de forma vergonzosa. Su mano va a mi polla, y dejo salir una respiración.


  Me echo para atrás y abro mi bragueta. Es todo un alivio liberar mi polla. Mila la agarra de forma experta y se lleva la punta a la boca.


  Joder.


  La chupa, alternando entre aplicar mucha presión y aflojar. Levanto mis caderas, empujando mi polla más adentro de su boca. Me recuerdo a mí mismo que me lo tome con calma. No es posible que una mujer tome toda mi polla con su boca. Una de sus manos se mueve hasta mis pelotas.


  “Chúpame las pelotas,” le digo, y cuando su mano se cierra sobre ellas, dejo salir un gruñido profundo. Quiero sentir sus manos y su lengua por todos lados, pero, por ahora, me conformo con esto.


  Ella se va moviendo entre mis pelotas y mi polla. Gime conforme vuelve a tomar mi polla con la boca. Bombeo hacia arriba, gruñendo con más fuerza conforme mis pelotas se tensan. Mi orgasmo está cerca. Está ocurriendo muy rápido, no importa lo mucho que intente distraerme, su boca y sus manos me superan.


  “Mila,” le digo. “Voy a correrme. Tienes que apartarte.”


  “Córrete en mi boca,” dice. “Te prometo que no tiraré ni una gota.”


  Joder.


  Mi orgasmo me alcanza, y me corro en su caliente boca.


  ***


  “No sé si soy capaz de caminar hasta la galería,” dice Mila mientras nos bajamos del coche.


  Me río suavemente. Es la risa de un hombre que sabe que le ha dado placer a su mujer. Me noto sin preocupaciones. Más ligero. Como si los problemas que hay en el mundo fueran algo de lo que he oído hablar pero que yo nunca hubiera vivido. “Ya estoy yo para rescatarte si te caes,” le digo.


  La cojo de la mano mientras salimos del sótano. En el ascensor hasta el primer piso, la atraigo hacia mí, y nos besamos apasionadamente, no paramos hasta que llegamos. Nos separamos y, de la mano, salimos del ascensor y nos dirigimos a la galería.


  Puedo ver que le encanta estar aquí. En cuanto entramos al interior austero y blanco, sus ojos se iluminan, y pone toda su atención en las pinturas. Se detiene frente a una pieza grande.


  “Este es el tipo de pintura al que me refiero,” le susurro en el oído.


  Ella se ríe suavemente. Nos quedamos frente al cuadro, observando los colores atrevidos del lienzo. Entonces, empieza a hablar en voz baja. “Cuando lo miro por primera vez, siento sobresalto y desorden, pero, si lo miro más, comienzo a encontrarle sentido. Siento una sensación de orden. El caos desaparece y la paz se asienta en mi corazón.”


  Algo ocurre mientras lo miro. Los trazos de color se establecen, y veo figuras abstractas, pero que tienen sentido. Un suspiro se escapa de mis labios.


  “Tú también lo ves, ¿verdad?” Pregunta Mila.


  Estoy asombrado. Nunca antes había sentido tantas emociones en una galería de arte. De normal, paso rápidamente por delante de todas las pinturas, dedicándole menos de dos minutos a cada una de ellas. “Sí, totalmente,” digo, con ganas de ir a la siguiente. Ocurre lo mismo con todas las obras. El truco es estudiar la pieza y darte tiempo para averiguar lo que el artista está intentando transmitir.


  “Me has abierto los ojos totalmente,” le digo a Mila dos horas después, mientras volvemos al parking. “Me encantaría ver algunas de tus obras.”


  “Están en casa,” dice, y se encoge de hombros.


  Tengo la sensación de que no quiere hablar de ello, y yo no quiero presionarla. Caigo en la cuenta de que alguien que sabe tanto de arte no puede ser una simple aficionada. Tiene que haber más. Probablemente necesite más valentía para perseguir sus sueños. No quiero que el día se acabe ya y, además, aún nos quedan un par de horas para tener que recoger a Isaac.


  “¿Te apetece tomar algo?” Le pregunto.


  Estar en el coche me recuerda lo que ha sucedido antes. Mila saca un lado mío que pensaba que ya no existía.


  “Me parece bien,” dice ella.


  Nos sonreímos, y entonces arranco el coche.


  Capítulo 13


  Mila


   


  Me gusta el bar al que me ha traído Brad. Es royo anticuado, con paredes oscuras de madera y alfombras granates que van de pared a pared. Conseguimos un buen rincón privado en la esquina. La culpa me inunda conforme le veo pidiendo las bebidas en la barra.


  No me he gastado nada de dinero en todo el día, y me siento mal. Brad insiste en pagar todo. Dice que no me paga lo suficiente como para permitirme que yo pague las bebidas. Odio no poder decirle lo bien de dinero que voy. Si lo hago, esto del trabajo de niñera no funcionaría. Sería difícil que entendiera por qué una persona financieramente sana está contenta de trabajar como niñera.


  Vuelve con nuestras bebidas, un vaso de vino para mí y una cerveza para él.


  “¿Vienes mucho por aquí?” Le pregunto.


  Una mirada lejana se asienta en sus rasgos. “Ya no. Brenda y yo solíamos venir mucho.”


  Algo parecido a los celos me golpea, y eso me sorprende. ¿Por qué tendría que sentirme celosa por una parte de la vida de Brad que ya terminó? La respuesta llega inmediatamente. Siento celos porque Brenda tuvo a Brad de una forma que yo nunca lo tendré. Ella tuvo su corazón y entrega.


  “¿Cómo era?” Le pregunto.


  Parece sorprendido por la pregunta. “¿Quién, Brenda?”


  Asiento.


  “Tenía el pelo rojo intenso. Eso es lo primero que me llamó la atención de ella. Y ojos verdes a través de los cuales nunca podías ver. Pero bueno, ya la has visto en una foto que tenemos en casa.”


  “Sí, pero me refiero a cómo era personalmente,” digo. A una parte de mí le gustaría conocer a la persona que le robó el corazón a Brad.


  Por mucho que nos lo pasemos bien juntos, Brad mantiene una parte de sí mismo cerrada bajo llave. Lo sé porque yo hago lo mismo. Los dos entendemos lo que es nuestra relación, y no permitimos que nuestros corazones se vean envueltos.


  “Brenda era reservada,” dice Brad. “Si le hacías una pregunta, contestaba con evasivas y primero intentaba saber por qué lo querías saber. Siempre se comportaba como si tuviera algo que ocultar, cosa que terminó siendo cierta.”


  “Entonces, ¿era misteriosa?” Pregunto.


  “Sí, pero no de una forma positiva. Las personas deberían ser abiertas dentro de su relación,” dice Brad.


  Me trago la culpa. Le dije a Brad que hacía mis pinitos en el arte. Si googleara mi nombre, se daría cuenta de que soy una artista bastante respetada. Entonces me recuerdo a mí misma que no estamos en una relación, y que no necesito ser tan abierta. 


  Los dos nos quedamos en silencio durante un rato, y entonces Brad habla. “¿Y tu exmarido, qué tipo de hombre era?”


  “Estaba como una regadera,” digo con una ligera risa. Ahora me puedo reír sobre ello, incluso aceptar que permanecer en ese matrimonio fue resultado de mis propias debilidades. Es una maravilla lo que la distancia le hace a la perspectiva de una persona.


  “Entonces, ¿por qué seguías con él?” Pregunta Brad.


  “Porque era débil y tonta,” digo, y me encojo de hombros. “La verdad es que no pensé en dejarlo ni una sola vez. Nunca se me pasó por la mente que pudiera sobrevivir sin él. Estúpido, ¿eh?”


  Brad sacude la cabeza. “No es estúpido. Es simplemente muy mala suerte que terminaras con una mala persona. Él es el que fue estúpido.”


  Sus palabras crean chispas de alegría que corren por mi espina dorsal. La emoción se expande en mi pecho, y estoy a un solo paso de llorar. “Gracias.”


  Dejamos de lado el tema sentimental de nuestros ex. Le pregunto por su semana en el trabajo, y me cuenta unas cuantas historias, pero me doy cuenta de que no profundiza demasiado. Quizás sea por un tema de privacidad. No me importa. Yo disfruto de escuchar el sonido de su voz.


  A las seis, nos vamos del bar, y siento todo mi cuerpo relajado. Nos dirigimos a casa de Debbie para recoger a Isaac. Mi teléfono vibra en mi bolso, y lo pesco justo cuando Brad sale del coche para ir a la puerta de Debbie.


  No me puedo creer que vea un mensaje de Clay.


  Clay: ¿Por qué te has ido sin decírmelo?


  Yo: No tengo por qué darte ninguna explicación, Clay.


  Clay: Eres mi mujer.


  Aprieto los dientes y me fuerzo a calmarme. ¿De qué narices va? Tenemos los papeles que lo prueban, ¿qué más necesita para ser consciente de que estamos divorciados?


  Yo: Estamos divorciados, Clay. Puedo ir a donde quiera, cuando quiera.


  Clay: No voy a perderte, Mila. Te quiero demasiado.


  Yo: Esta conversación es ridícula. Ya me tuviste una vez, Clay, y me perdiste cuando me dejaste por Terry. ¿Te acuerdas?


  Miro la pantalla y espero. Silencio. Siento como el alivio recorre mi cuerpo. Quizás me deje ya en paz. Entonces, mi teléfono vibra. Me había puesto a celebrarlo demasiado pronto.


  Clay: A mí también me gusta Los Ángeles.


  Mi pulso se acelera y mis manos tiemblan. Acerco la pantalla a mi cara para asegurarme de que he leído bien. Llega otro mensaje mientras estoy mirando el anterior.


  Clay: Me gustaría sentarme en una grada y ver un partido de béisbol.


  Me llevo una mano a la boca. No entres en pánico, me digo a mí misma una y otra vez. Miro rápidamente alrededor, y entonces me doy cuenta de que estoy siendo ridícula. Clay no está en Los Ángeles, pero, de alguna manera, sabe que estoy aquí, y sabe que he ido a un partido de béisbol. Solo hay una manera de que lo haya averiguado, no puedo esperar a llegar a casa para preguntarle a Jessica.


  “Hola, Mila,” dice Isaac mientras entra al coche.


  “Hola, cariño,” le digo, y planto una sonrisa en mi cara. “¿Te lo has pasado bien?”


  “Mucho,” dice Isaac lleno de entusiasmo, y comienza con una narración precisa de cómo ha sido su tarde.


  Apenas puedo concentrarme, lo cual me hace sentirme doblemente culpable. Puedo sentir los ojos de Brad sobre mí mientras vamos a casa. Intento actuar con normalidad, pero supongo que se ha dado cuenta de que me pasa algo. Ahora mismo, necesito estar sola para arreglar este jaleo. Odio a Clay, con todas mis fuerzas. ¿Por qué tiene que reaparecer en mi vida justo cuando estoy aprendido a soltarme y divertirme un poco?


  Ya en casa, me excuso y le digo a Brad y a Isaac que los veré mañana por la mañana. Isaac protesta, pero Brad pone una mano sobre su hombro.


  “Mila también necesita su propio espacio, hijo.” Puedo notar el dolor que hay en su voz.


  Lo siento, grita mi mente, pero no puedo estar en su casa en este momento. Habíamos medio hecho planes para pasar la noche juntos, y Brad me había susurrado lo que le gustaría hacerme esta noche. Me despido con la mano y entro corriendo a mi casa de alquiler.


  En cuanto cierro la puerta principal, marco el número de marcación rápida de Jessica. Agarro el teléfono con fuerza, esperando a que conteste. Ella coge el teléfono al quinto tono, justo cuando estaba a punto de perder la esperanza.


  “Dios,” digo.


  “Mila, ¿qué pasa?” Dice Jessica.


  “Dame un minuto,” le digo, de repente soy incapaz de respirar. ¿Estoy teniendo un ataque de pánico? No he tenido uno en prácticamente un año.


  “Respira profundamente,” dice Jessica, y sigo sus instrucciones.


  “Vale, ya estoy bien,” le digo, y le cuento todo lo de los mensajes de Clay.


  “Espera, Mila,” dice, y escucho como le susurra enfadada a alguien.


  “Joder, Mila, lo siento mucho,” dice Jessica cuando vuelve al teléfono. “¿Te acuerdas que te dije que se lo comenté a David? Resulta que ha hablado con Clay, y él le ha preguntado por ti. David debe de haberle enviado la foto y haberle dicho que estás en Los Ángeles. Te juro que voy a matarlo.”


  Su ira derriba la mía. Suspiro profundamente. “¿Por qué está tan pendiente de mí ahora que estoy viviendo mi mejor vida?”


  No hay nada en la tierra que pudiera hacerme volver con Clay. Era un abusón. Nunca le he contado a nadie cómo vivíamos Clay y yo, ni siquiera a Jessica. Estaría horrorizada por el control que ejercía sobre mí.


  Una parte de mí sabía que algo estaba mal. Entonces, ¿por qué no se lo confié a mi amiga? Por supuesto que no ayudaba que David y Clay fueran primos. Hubiera odiado causar tensión entre ellos o crear cualquier tipo de tensión en el matrimonio de Jessica. Como ahora.


  “Ey, no dejes que Clay te frene. Ya se cansará de insistir, y no te preocupes, David no le contará nada más. ¿Verdad, David?” Grita las dos últimas palabras.


  No es gracioso, pero me río. Jessica me protege como si fuera uno de sus hijos.


  “Los Ángeles es grande; en realidad, él no sabe dónde estoy, ¿verdad?” Digo.


  “Claro, aunque no sé cuánto le ha contado David.” Jessica sabe la dirección y la zona, pero no creo que David le haya contado eso a Clay.


  “Escucha, Clay es inofensivo. David opina lo mismo. Es todo palabrería. Pasará página. Cruzaremos los dedos por que encuentre a otra mujer pronto.”


  “Sí, eso no será muy difícil,” digo. Cuando Clay se convierte en un hombre encantador, se convierte por completo, es imposible resistirse a él a no ser que lo conozcas tanto como yo.


  Me da un escalofrío. Necesito que desaparezca de mi vida. Jessica y yo nos despedimos, pero después, no me siento tranquila. Tengo la sensación de que Clay aún no ha terminado conmigo. Quiero reírme y llamarme a mí misma paranoica, pero estoy preocupada por Isaac.


  ¿Y si está en Los Ángeles? Jessica y yo estamos seguras de que la foto le ha dado algo de información, pero, ¿y si estaba observándome? Ese pensamiento es tan aterrador que mis piernas se tambalean. Me agarro al sofá y me siento. No estoy preocupada por mi seguridad. Dudo que Clay me hiciera daño.


  Pero, ¿qué pasa con Isaac? Lo pienso bien. Clay era bueno con los niños; la verdad es que le gustaba jugar con ellos. Durante un rato. No es malo, solo retorcido. Aun así, Brad tiene el derecho a saber qué está pasando.


  Capítulo 14


  Brad


   


  Estoy preocupado por Mila. Ha estado muy callada durante la cena y ahora, pensando en ello, también esta mañana. Espero a que Isaac se vaya a la cama, cuando nos relajamos en la sala de estar, para preguntarle. Estamos en el sofá, tumbados, mirándonos el uno al otro. Suavemente, le masajeo la pierna desnuda.


  “Algo va mal, Mila. No eres tú. ¿Qué pasa?” Le pregunto.


  Ella intenta sonreír, pero me doy cuenta de que es una sonrisa forzada. “No es nada grave, pero creo que debería contártelo por Isaac,” dice.


  Al mencionar a Isaac, me siento. “Cuenta.”


  “Bueno, resulta que Clay sabe que estoy en Los Ángeles. Ya te hablé de Jessica y de que su marido, David, es el primo de Clay. David es quien se lo ha contado y, ayer, me mandó algunos mensajes.”


  “¿Qué tipo de mensajes?” Mi voz sale áspera, y Mila se encoge. Siento eso, pero en cuanto a la seguridad de Isaac se refiere, no tomo ningún tipo de riesgos.


  Ella me pasa su teléfono y, mientras leo los mensajes, comienzo a preocuparme más. “Mila, estos mensajes son perturbadores. Estáis divorciados.” Eso por decirlo suavemente. Su exmarido suena como un psicópata. ¿Quién diría que una mujer es su esposa cuando están divorciados?


  “Jessica y yo hemos hablado de ello, y todos estamos de acuerdo, David incluido, de que Clay es inofensivo. Se cansará de mandarme mensajes cuando encuentre a otra.”


  Vuelvo a mirar los mensajes. Desafortunadamente, no son amenazantes de una forma en la que puedas ir a la policía. Pero la amenaza está ahí. Está encubierta, pero está ahí.


  “Ey, no te preocupes, él nunca vendría aquí,” dice Mila.


  Estoy preocupado, pero no quiero seguir dándole vueltas al tema y poner peor a Mila. Isaac no está en peligro. Mila y sus amigos están de acuerdo en que su ex no es un peligro. Después de todo, ellos lo conocen, así que me contento con eso.


  “Si te vuelve a mandar algún mensaje que te asuste, cuéntamelo de inmediato,” le digo, y ella asiente. La idea de tener esta conversación debe de haberla estresado mucho, porque, después de ello, vuelve a ser ella misma.


  Aun así, tomo nota mental de hacer que Collins investigue sobre él. Quiero saber si tiene historial delictivo. Es mejor que sepa con qué estamos lidiando. No le cuento mis planes a Mila, no quiero preocuparla para nada. Los hombres como su ex son unos cobardes. Cualquier hombre que se aproveche de la debilidad de una mujer es un acosador y un cobarde.


  “¿Puedo dormir en tu cama esta noche?” Pregunta Mila mientras apago las luces y compruebo las puertas. 


  “Si no lo haces, yo dormiré en la tuya,” le digo.


  La he echado de menos en mi cama. Entramos y cerramos la puerta e, inmediatamente, nos volvemos el uno al otro. Acaricio su mejilla, y ella cubre mi mano con la suya. ¿Por qué alguien querría molestar a una persona tan dulce como Mila? Ella no le molesta a nadie y hace todo lo que puede para hacer que nuestras vidas sean mejores.


  Por un momento, me imagino a Mila siendo mi esposa. Volviendo a casa cada día sabiendo que ella me pertenece. Movería cielo y tierra para hacer que se sintiera especial y querida cada día. Si fuera mía, nunca experimentaría un solo momento de ansiedad respecto a nuestro matrimonio.


  Un pensamiento alarmante llega a mi mente. Hice exactamente eso con Brenda. Fui el marido perfecto. La llenaba de amor y cariño, y me aseguraba de que no le faltara de nada. Y, aun así, me dejó por otro hombre. Ese pensamiento es aleccionador. Me deja con un mal sabor de boca. Brenda me enseñó que las primeras y las segundas impresiones pueden ser engañosas.


  Comparo a las dos mujeres. Lo único que tienen en común es una falta de carrera profesional. Eso es una receta para el desastre. He descartado tener nunca más una relación romántica, pero quién sabe cómo me sentiré cuando Isaac sea más mayor. Lo único que sé seguro es que nunca tendré una relación o me casaré con una mujer que no tenga una carrera profesional. No después de lo que Brenda hizo. Durante meses después de que se marchara, seguía pensando que debería haberla presionado más por que encontrara algo que le encantara hacer. Quizás entonces no hubiera tenido un lío. No lo sé. Es estúpido llegar a esa conclusión, especialmente cuando sé que las mujeres como Debbie, que son madres amas de casa, son jodidamente leales a sus maridos y familias. ¿Por qué estoy pensando en esto ahora? No es algo relevante. No es que esté planeando casarme con Mila.


  Suelto la mano de su mejilla e inclino su barbilla. Bajo mi cabeza para besarla. Sabe a café y a dulzura. Mis pensamientos se esfuman conforme ese calor familiar se acumula en mi polla. Nuestras lenguas se deslizan la una sobre la otra. Mis manos caen a los hombros de Mila, las suyas rodean mi cintura. La beso en la mejilla derecha, su mandíbula, y después su cuello antes de que mi boca vuelva a sus dulces labios. 


   Desabotono su blusa, la deslizo por sus hombros y la tiro al suelo. Mis manos tocan sus tetas, y las acaricio suavemente. Ella gime. La llevo a la cama y le quito la ropa hasta que se queda totalmente desnuda. Me desvisto y me pongo a horcajadas encima de ella. Ella junta sus tetas.


  Provoco sus pezones con la punta de mi polla y después la deslizo entre sus tetas.


  “Qué bien sienta tener mi polla entre tus tetas,” le digo.


  La muevo suavemente y, en cada movimiento, Mila chupa la punta de mi polla, limpiando el líquido preseminal. Sus manos agarran mi culo, y lo amasa, provocándome todo tipo de sensaciones extrañas. Me atrapa una necesidad de besarla por todo el cuerpo, y saco mi polla de sus tetas.


  Empiezo desde abajo, besando y chupando sus dedos del pie. Ella se ríe suavemente. Me gusta el sonido de su risa, especialmente cuando estamos haciendo el amor. Me tomo mi tiempo en explorar cada resquicio de su cuerpo y en besar sus pantorrillas. Sus piernas son perfectas. Todo en Mila es perfecto, no me puedo creer que en este momento sea mía.


  Ella hace sonidos de ronroneo. Separo sus piernas y me meto entre ellas. Beso sus muslos internos, mordiendo su piel en algunos puntos. Cuanto más subo, más fuerte gime y se retuerce.


  Lamo los lados de su coño y los muslos, y nunca llego a donde ella quiere. Me río suavemente conforme se incorpora sobre la cama.


  “Joder, Brad, no me provoques así,” dice finalmente.


  Soplo en su vulva, y eso hace que suelte pequeños suspiros.


  “¿Es esto lo que quieres?” Le pregunto, sabiendo muy bien que no. Vuelvo a soplar.


  “No.” Su voz suena tensa.


  “¿Y qué es lo que quieres?” Le pregunto, mi tono de voz es intenso.


  “Quiero tu lengua,” dice sin aliento.


  “¿En tu coño?” Pregunto.


  “Sí, por favor,” contesta.


  Extiendo mis manos a ambos lados de su vulva y la abro como si de una flor en primavera se tratase. Inhalo fuertemente al ver su coño goteando jugos. Doy un solo lengüetazo, y Mila deja salir un grito. Y otro, y otro.


  “Joder, Brad.”


  Mila es de las que hablan, y eso me gusta. Me hace ponerme más cachondo, si es que eso es posible. Un deseo oscuro pasa por mi cuerpo mientras ella reacciona a cada lametón y beso. Mi dedo explora las profundidades de su coño antes de añadir uno más, y ella los aprieta con sus músculos.


  Muevo mi lengua por su clítoris mientras la masturbo, y Mila se vuelve loca. Me coge del pelo y de los hombros. De todo lo que pueda tocar. Después agarra el colchón como si fuera a anclarse a él. Cuando su coño comienza a hacer contracciones, y Mila empieza a gemir, sé que está cerca de su liberación.


  “Córrete para mí, cariño,” le pido.


  Su coño se tensa.


  “Joder. Sí,” Gime Mila.


  Ella se estremece en torno a mis dedos. Antes de que se recupere, retiro mis dedos y los reemplazo con mi polla. La alineo con la entrada empapada de su coño. Levanto las piernas de Mila y las coloco sobre mis hombros. Me resisto a la urgencia de meter toda mi polla en su coño en un solo movimiento.


  En vez de eso, centímetro a centímetro, mi polla desaparece dentro de ella.


  “Esto es una tortura,” dice Mila. “Mi coño está ardiendo.”


  Me caen gotas de sudor por la cara. Mantener este ritmo, controlar mis impulsos, me está quitando toda la fuerza de voluntad que poseo. Soy insoportablemente lento, y ella levanta su cuerpo para acelerar. Saco mi polla, dejando dentro solo la punta.


  “¿Por qué has hecho eso?” Se me queda mirando.


  “Quiero enseñarte a que tengas un poco de paciencia.” Apenas puedo respirar.


  Ella se ríe. “Tú tampoco es que seas muy paciente.”


  Me río. Tiene razón. No puedo volver a hacerlo, y meto mi polla. Mila hace círculos con sus caderas. Agarro sus piernas, las levanto de mis hombros y las echo hacia atrás, casi hasta su pecho, mientras las mantengo juntas. Sus ojos se abren al sentir cada centímetro de mi polla. Su vagina es como un envoltorio alrededor de mi polla. Cada movimiento se magnifica en esta posición. Siento los músculos de su coño, y sé que ella puede sentir como mi polla palpita.


  “¿Te gusta así, cariño?” Gruño.


  “Me encanta.” Su voz es ahogada.


  La penetro suavemente y con control. La cabeza de Mila se gira de un lado a otro, y sus manos agarran las sábanas. La follo más rápido, hundiendo mi polla en su coño en cada movimiento.


  Mila deja salir gritos agudos cada vez que mi polla entra hasta el fondo de su vagina. Cada vez, golpeo su clítoris. Sé que está a punto de volver a correrse. No hay nada que me haga sentir mejor que hacer que mi mujer se corra una y otra vez.


  Ella no es tu mujer.


  Ignoro la voz de mi cabeza. Mientras me la esté follando yo de forma exclusiva, es mi mujer. Además, ahora está diciendo mi nombre una y otra vez.


  “Ordéñame con tu coño, cariño,” digo.


  Ella está a punto. “Más fuerte.”


  Mi respiración se acelera conforme también lo hacen mis embestidas. Nunca he visto a Mila tan salvaje durante nuestros polvos y, cuando se corra, sé que va a ser a lo grande. Estoy controlándome, evitando que mi orgasmo llegue. Tengo que satisfacer a mi mujer antes de ceder ante mi propio placer.


  Entonces los músculos de Mila empiezan a tensarse y destensarse de forma incontrolable. “¡No pares!” Grita.


  “No lo haré, cariño,” digo.


  “Dios, Dios,” grita.


  Choco con fuerza contra su coño, y ella se deshace. Ella presiona con fuerza, y caigo en picado en un orgasmo que hace que expulse todo el semen de mi cuerpo. Cuando he terminado, me tumbo sobre mi espalda y la atraigo hacia mí. Ella descansa su cabeza sobre mi pecho. Sienta bien quedarse tumbados con nuestra piel desnuda tocándose.


  “Eso ha sido perfecto,” susurra Mila.


  “Cada vez que hacemos el amor, es perfecto,” digo yo.


  Tras mis palabras, hay un silencio. No quiero decir nada con eso. Nada ha cambiado entre nosotros. Pero puedo decir a ciencia cierta que cada vez que follamos es perfecto.


  Le acaricio el pelo, y ella me hace caricias en el pecho.


  “Me encanta lo fuerte que estás,” dice en voz baja.


  “Me gusta ir al gimnasio,” digo. “La mayoría de mis compañeros de trabajo lo hacen. Va bastante ligado a lo nuestro.”


  “No me importaría poder mirar por una mirilla,” dice Mila.


  Mi sangre se hiela. Sus palabras son un crudo recordatorio de que solo tenemos un lío. Casi me río de mí mismo cuando recuerdo los pensamientos sentimentales que he tenido antes. Mila es libre de hacer lo que quiera y, si conoce a un hombre con el que quiera salir, es libre de hacerlo.


  Aun así, ese pensamiento me deja un sabor amargo. No quiero imaginarme a Mila con otra persona.



  Capítulo 15


  Mila


   


  La semana pasa, y recibo varios mensajes más de Clay que ignoro. Eso parece funcionar, ya que no me vuelve a mandar más.


  Duermo en la cama de Brad todas las noches. Somos como dos amantes experimentando su primer romance. Esa descripción me describe bastante. No he salido con muchos hombres, y nunca he estado con un hombre que me haya tratado tan bien como Brad lo hace. Me trata mejor que Clay, al que le gustaba recordarme lo mucho que me quería. Con Brad, no hay palabrería sentimental, pero sus acciones me demuestran que se preocupa por mí.


  Estoy limpiando las habitaciones, acabo de terminar la de Isaac. Voy al dormitorio de Brad e inmediatamente soy golpeada por los aromas de nuestro sexo. Cojo las sábanas e inhalo. Mi coño palpita ante los recuerdos.


  Me hielo cuando oigo un sonido como de una llave metiéndose en la cerradura. Se hace el silencio y me digo a mí misma que es mi imaginación. Deben de haber sido los mensajes que Clay me ha estado mandando durante la semana los que me han atemorizado. Estoy a punto de seguir haciendo la cama cuando oigo el inconfundible sonido de la puerta abriéndose.


  Me empiezan a temblar las piernas. No puede ser Brad. No puede llegar de sorpresa a casa. Ese no es su estilo. Entonces oigo algo más. Un sonido como de tacones caminando por el suelo de madera. Me aguanto un grito conforme los pasos se acercan. Definitivamente, se están acercando. Me quedo quieta, como una oveja lista para ser sacrificada. Primero veo la sombra, y entonces emerge la persona.


  Primero, mi mente registra que es una mujer, y exhalo una respiración de alivio. Entonces me fijo en el pelo rojo y los ojos verdes, e inmediatamente sé que es Brenda. La exmujer de Brad. La madre de Isaac.


  Es más guapa aún en persona. Tiene tantas curvas como yo. Claramente, a Brad le gustan las mujeres con buenas tetas. Sus ojos se abren, y ella también me estudia a mí, mirando mis cortos pantalones y mi blusa sin mangas. Cuando su mirada vuelve a mi cara, esta está llena de curiosidad.


  “¿Quién eres?” Dice, su voz tiene un tono de desprecio. Siento como dispara vibraciones hostiles como flechas.


  Me cuadro. “Soy la novia de Brad. ¿Quién eres tú?” Pregunto, aunque ya sé la respuesta a eso. No hace falta que sepa lo mucho que sé sobre ella.


  “La mujer de Brad,” dice, y coloca una mano sobre su cadera.


  “Exmujer,” digo rápidamente.


  Ella se encoge de hombros. “Estoy buscando a Brad. ¿No es hoy su día libre?”


  Sacudo la cabeza. “Ahora libra los fines de semana.” Eso la confunde. Noto una sensación de satisfacción al hacerle saber que todo ha cambiado en la vida de Brad.


  Me vuelve a mirar de arriba abajo, mira la cama, y después de nuevo a mí. Espero que esté recordando lo buen amante que es Brad, y que lo perdió por otro hombre. Se gira y sale de la habitación. No tengo otra opción que seguirla.


  Admiro sus piernas tonificadas mientras la sigo hasta la sala de estar. “Puedes venir más tarde, cuando llegue del trabajo.”


  Ella ni me mira. Sigue caminando y se deja caer sobre el sofá. Entonces me mira. “No. Lo esperaré.”


  Me quedo mirándola pasmada. Es mediodía. “No puedes quedarte aquí todo el día.”


  Ella sonríe, pero la sonrisa no se refleja en sus ojos. “Claro que puedo. Esta es mi casa.”


  Joder.


  “Si me disculpas,” digo, y salgo de la habitación, un poco inestable. Vuelvo a lo que considero nuestro dormitorio, cierro la puerta y llamo a Brad con mi móvil. Nunca le he llamado al trabajo. Contesta a los dos tonos.


  “Mila,” dice. “¿Va todo bien?”


  “No,” susurro al teléfono. “Brenda está aquí. Te está buscando.”


  Se oye una respiración cortada al otro lado del teléfono. “¿Brenda, mi exmujer?”


  “Sí,” susurro.


  “¿Le has dicho que estoy trabajando y que no llegaré a casa hasta esta noche?” Pregunta Brad. Suena muy tranquilo, como si no fuera nada fuera de lo normal que su exmujer aparezca en su casa a mediodía. Me gusta eso de Brad. Nada lo altera. Al menos no en apariencia.


  “Lo he hecho. Dice que te espera aquí,” le digo.


  “No te preocupes, Mila. Voy para casa,” dice.


  “Le he dicho que soy tu novia,” le digo, mi corazón late con fuerza. Aprieto mi mano libre. ¿Y si me dice que no debería haberle dicho eso? Y peor aún, ¿y si al verla quiere volver con ella? Es la madre de su hijo, y estuvieron casados durante unos cuantos años.


  “Has hecho bien,” dice Brad, deshaciendo todos mis miedos.


  Tras colgar el teléfono, vuelvo a desgana a la sala de estar.


  Ella me sonríe cuando entro. “Bueno, ¿y cuánto tiempo lleváis saliendo? No me puedo creer que Brad tenga a una extraña viviendo en la misma casa que mi hijo.”


  “No soy una extraña,” digo. Caigo en la cuenta de que es la primera vez que menciona a Isaac, y ni siquiera ha dicho su nombre. ¿No lo echa de menos? ¿No quiere saber lo grande que está? Si yo fuera ella, estaría loca por saber algo sobre el hijo que no he visto en casi dos años.


  “Isaac es ahora un niño grande, alto y guapísimo,” digo.


  Me mira como si me hubiera vuelto loca. “Sí, eso hacen, ya sabes – crecen con el paso del tiempo.”


  Después de que diga eso, no me esfuerzo absolutamente nada en tener una conversación con ella. Nos quedamos sentadas en silencio hasta que oigo el sonido de un coche en el camino de entrada. Me incorporo de un salto. “Ya he llegado Brad.”


  Ella se levanta y se arregla la falda. Después mira hacia la puerta, expectante, con una sonrisa en la cara. Cuando Brad entra, ella va hacia él y se pone de puntillas para darle un beso en la mejilla. Se me retuercen las tripas, aunque sé que no significa nada.


  Él la aleja delicadamente y viene a mi lado. Me lleva a sus brazos y me besa en la boca. No es un beso casto. Nuestras lenguas se tocan y bailan juntas durante un momento. Sé que lo hace por Brenda, pero me da igual.


  Parece haber funcionado, porque ahora se le ve muy incómoda. “Me gustaría hablar contigo, en privado.” Me mira intencionadamente.


  “Lo que quieras decir, lo puedes decir delante de Mila. Es de la familia,” dice Brad, y me lleva hacia el sofá.


  Le mando una mirada de súplica. No me importaría darles un poco de privacidad. En realidad, lo quiero. Él me responde con otra mirada de súplica, así que suspiro y me siento.


  Brenda también se sienta. “Bueno, si es así como lo quieres.”


  Los dos nos quedamos mirándola, esperando a que hable.


  Ella sonríe, pero no es la sonrisa segura que tenía antes. Entrelaza sus manos sobre su regazo. “He venido a por Isaac.”


  Es como si una gran bomba hubiera explotado en el centro de la sala. El silencio es ensordecedor mientras los dos la miramos con la boca abierta.


  “¿Puedes repetir eso?” Dice Brad, y Brenda repite las palabras.


  “Los tribunales me dieron la custodia, Brenda. No puedes entrar aquí y decir que has venido a por Isaac. Las cosas no funcionan así. Además, no te lo mereces. Has estado fuera dos años sin preocuparte lo más mínimo por él.”


  Sus ojos se estrechan. “Ya me dijo Stan que protestarías.”


  “¿Quién cojones es Stan?” Brama Brad.


  Ella levanta su mandíbula. “Mi marido.”


  “¿Qué ha pasado con Mike?” Dice Brad.


  Ella se queda mirándolo con la mirada vacía.


  “¿Ni siquiera te acuerdas del cabrón con el que te fuiste?” Dice Brad de forma despectiva.


  “Claro que me acuerdo. Pero eso fue hace años. Después conocí a Stan, y nos enamoramos.” Mueve una mano en el aire como si cambiar dos veces de pareja en dos años fuera lo normal. “Bueno, ¿vas a darme a Isaac o no?”


  “Debes de estar loca si has pensado que ibas a venir aquí e irte con mi hijo.”


  Brenda se pone de pie. “Te veo en los tribunales entonces.”


  “No ha cambiado nada, Brenda. Tú abandonaste a Isaac. Has estado fuera de su vida durante dos años. No tienes trabajo. ¿Sigo?”


  Ella le manda una sonrisa triunfante. “En eso te equivocas. Stan es el dueño de una empresa de construcción, está dispuesto a contratar a gente para que cuide a Isaac. Necesita tener un heredero. Podremos darle todo lo que él quiera.”


  “Isaac no necesita nada de eso, Brenda, nunca lo ha hecho. Todo lo que siempre ha necesitado es ser querido.”


  Ella se ruboriza ligeramente y, después, sin mediar palabra, se va de la casa. Cuando la puerta se cierra, Brad se levanta y comienza a andar en círculos. Su cara está tensa y muestra preocupación.


  “No puede hacer nada,” dice Brad. “Tomó su decisión hace dos años. Ningún juez la escuchará.”


  “Claro que no,” le digo.


  “Ella no lo quería. Ni siquiera lo quiere ahora. Ese hombre, ese con el que está ahora, ese es el que lo quiere. No van a quitarme a mi hijo.”


  Sigue caminando durante un rato más. “No hay posibilidad de que puedan hacerlo. Pero será mejor que llame a mi abogado,” dice Brad, y coge su teléfono.


  Habla con una secretaria y, minutos después, con el abogado. No habla demasiado rato. “Dice que puedo ir a verlo en una hora.” Tiene líneas de preocupación en la frente.


  “Eres un padre increíble; todo el mundo puede garantizarlo,” le digo.


  Él me mira con tristeza, y entonces sus ojos brillan con lágrimas sin derramar. “No puedo perderlo, Mila. Él es mi vida.”


  Voy hacia él, y los dos nos abrazamos con fuerza.



  Capítulo 16


  Brad


   


  Resulta que tengo una buena razón para preocuparme. Mi abogado me dice que el juez mirará las circunstancias que han cambiado en la vida de Brenda y valorará si está capacitada para criar a un niño. Ayuda a su caso que no peleara por la custodia. El juez la verá como una mujer cuyo mayor interés fue su hijo y que, como no tenía medios para cuidar de él, dejó que su marido se quedara con la custodia.


  “Eso no es verdad,” le digo a mi abogado. “Los dos sabemos que ella veía a Isaac como una carga.”


  Mi abogado levanta una de sus cejas oscuras. “Tienes que ser frío en todo esto. Es la única forma de ganar el caso.”


  “Soy frío,” grito, y me avergüenzo al instante. Estoy descargando mi rabia contra la persona incorrecta. “Lo siento.”


  Él sonríe. “Te entiendo. Ahora, vamos a ver qué podemos hacer. Tu mujer ya ha rellenado una petición de la custodia de emergencia, es probable que le den una fecha en una semana aproximadamente. No tenemos mucho tiempo para prepararnos.”


  Estoy muy alterado. ¿Cómo puede cambiar mi vida en tan poco tiempo? Mila y yo estábamos tan felices.


  “Se le ve bien sobre el papel; tengo que concedérselo,” dice mi abogado. “Más asentada. Con un marido y una casa.”


  “Yo también tengo una casa,” digo.


  “Sí, pero no tienes mujer o ni siquiera novia.”


  Recuerdo que Mila le ha dicho a Brenda que ella es mi novia. “Sí que tengo pareja.”


  Sus ojos se iluminan. “¿Crees que podrías convencerla de que se casara contigo? ¿En los próximos dos días?”


  Mis ojos casi se salen de sus cuencas. “¿Qué?”


  “Queremos incrementar tus posibilidades sobre su custodia.”


  No lo sé. Mila y yo solo tenemos un lío. Ella no alberga esperanzas de que nos casemos. Una de las primeras cosas que me dijo fue que no estaba buscando nada serio. No puedo pedirle que se case conmigo. Le digo esto a mi abogado, y él me dice que le explique que no será para siempre. Solo hasta el juicio.


  “¿Qué gana ella con esto?” Pregunto. Es algo demasiado grande como para pedírselo. Solo se ha apuntado a ser la niñera de Isaac y a compartir la cama conmigo siempre que nos apetezca a los dos. No a una propuesta de matrimonio falsa.


  “Tú inténtalo, ¿vale? De esa forma podremos prácticamente garantizar que podrás quedarte a Isaac.”


  Haría lo que fuera por quedarme a Isaac, pero incluso la idea de pedirle eso a Mila me hace tener sudores fríos. Me hace sentirme como un aprovechado.


  La encuentro en casa, esperándome.


  “¿Cómo ha ido?” Pregunta en cuanto entro por la puerta.


  “Vamos a sentarnos,” le digo, ganando tiempo.


  Le cuento todo, desde el principio, incluyendo la sugerencia del abogado. “Le he dicho que se olvide de eso. No es posible. No te pediría eso, Mila. Ya nos has dado mucho.”


  Ella me observa. “Lo haré.”


  Creo que no he oído bien. “¿Qué?”


  “He dicho que lo haré. Me casaré contigo. Durante un mes, dos meses, el tiempo que haga falta. No puedo soportar la idea de que Isaac se vaya a vivir con tu exmujer. Lo siento, pero ella me transmite malas vibraciones.”


  Me tapo la cara y casi rompo a llorar. Estoy colgando de una cuerda muy fina. Mila viene hacia mí y se sienta sobre mi regazo. Enrollo mis manos alrededor de su cintura, y ella se aferra a mi cuello.


  ¿Qué he hecho yo para merecer tanta bondad? ¿Para tener a Mila en mi vida? Quiero decir que no, rechazar su oferta, pero no puedo. Haría lo que hiciera falta para mantener a Isaac conmigo, y no solo porque lo quiero mucho. Es porque creo que soy mejor padre. Le he proveído estabilidad. Está rodeado de todos sus amigos, y ahora también tiene a Mila. Cuando pienso en Isaac yéndose a vivir a una casa donde su finalidad es ser un sucesor, se me revuelve el estómago.


  “Bueno, ¿cuándo es la boda?” Dice Mila con tono juguetón.


  ***


  Antes de que Isaac y yo nos vayamos al entrenamiento de béisbol, llamo a mi abogado para darle las buenas noticias. Se alegra de oír que Mila ha accedido a casarse conmigo. Me indica qué debo hacer para que todo comience a ponerse en marcha.


  Lo primero es entrar en la página web de la Oficina del Secretario del Condado para solicitar una licencia de matrimonio. Me quedo mirando el formulario. Mis manos están sudorosas, y mi corazón está latiendo con fuerza. No me puedo creer que esté volviendo a hacer esto. Aunque sea falso, el resultado es el mismo. Mila siempre será parte de nosotros.


  Pronto me doy cuenta de que tenemos que rellenar el formulario juntos. También caigo en la cuenta de lo poco que sé sobre ella. Me estoy casando con una desconocida. ¿Y si no es quien creo que es? Todo tipo de horrores pasan por mi mente. Cinco minutos después, estoy sudando.


  Apago el ordenador y recojo a Isaac de su habitación. Vamos al entrenamiento, pero, primero, vamos a donde Collins para recoger a su hijo, Thomas. Debbie no puede llevarlo hoy, así que estoy encantado de recogerlo. Ellos han hecho mucho por nosotros, sienta bien poder hacer algo en retorno.


  Pito cuando llegamos al camino de entrada, y Thomas sale, seguido de su padre. Nos saludamos y él se inclina para susurrarme algo.


  “Ha llegado el informe que me pediste,” dice.


  Por un instante, no tengo ni idea de qué está hablando. Entonces caigo en la cuenta, y me golpeo la frente. Han pasado tantas cosas desde que le pedí que comprobara el historial del ex de Mila que me había olvidado por completo de ello. “Ah, ¿sí? ¿Qué dice?” Le pregunto.


  “Ese hombre está limpio,” dice, y siento mucho alivio. Ya tengo bastante con lo que lidiar como para añadir a un ex con un pasado delictivo. Me siento más seguro.


  Entonces se me ocurre una idea, y me siento terriblemente desleal, especialmente después de lo que Mila ha hecho por nosotros. Pero necesito saber que no estoy poniendo a mi hijo en peligro. Una niñera es una cosa, pero traer a Mila de forma semipermanente a nuestra casa es otra cosa bien diferente. Para empezar, como mi esposa y madrastra de Isaac, tendría ciertos derechos, y ese pensamiento me provoca un sudor frío.


  “Gracias, tío,” le digo a Collins. Busco a tientas las palabras para decir lo que quiero. “Siento ser tan cansino, pero necesito que compruebes a una persona más,” digo, hablando en voz baja.


  “Claro, tío, lo que haga falta,” dice Collins.


  “Quiero que chequees a Mila,” le digo.


  Él sonríe. “Me pongo con ello.” Me da un manotazo en el hombro. “No te sientas mal por intentar mantener a tu hijo a salvo.”


  “Gracias,” murmuro, y enciendo el motor. Me siento sucio, quiero alejarme de aquí. Mila estaría destrozada si supiera que, en este momento, le he dicho a mi amigo que compruebe su historial.


  Durante el entrenamiento, mi concentración está fuera de juego. Sigo mirando alrededor, esperando que Brenda aparezca por algún sitio, aunque Mila me ha dicho que no preguntó por Isaac ni una sola vez. No creo que venga a buscarle. Cuando Brenda se fue de nuestras vidas, había terminado con nosotros para siempre. Probablemente, se habría mantenido lejos si su nuevo marido no hubiera decidido que quiere un sucesor. Ella se fue sin mirar atrás ni una sola vez.


  Después del entrenamiento y de dejar a Thomas, decido tantear el terreno y ver cómo se tomaría Isaac que me casara con Mila.


  “¿Qué opinas de Mila?” Le pregunto, mirando hacia él a través del espejo retrovisor. Él sonríe, y eso calienta mi corazón.


  “La quiero.”


  Esas simples palabras hacen que me quede sin aliento durante unos segundos. Para Isaac, es así de simple. Sin juegos o medias tintas. Ojalá los adultos fueran así de honestos y claros respecto a sus sentimientos.


  “Le he pedido que se case conmigo,” le digo.


  La cara de Isaac se ilumina. “¿En serio? ¿Y va a venir a vivir con nosotros todo el tiempo y se va a convertir en mi mamá?”


  La culpa me inunda, y me lo cuestiono todo. ¿Qué pasará cuando nuestro matrimonio falso termine? ¿Será justo para Isaac dejar que conecte con ella y después que ella se vaya? Por otro lado, no puedo ocultarle que Mila y yo nos vamos a casar. La gente lo tendrá que saber. Por lo que mi abogado me ha dicho, el tribunal designará un evaluador cuyo trabajo será determinar lo bueno que mi hogar es para Isaac. Así que Isaac tiene que saber que Mila y yo estamos casados. Ojalá hubiera otra alternativa.


  “Sí,” le digo finalmente a Isaac. “Mila será tu madrastra.”


  “Guay,” dice con la voz llena de ilusión, tal y como si le hubiera prometido comprarle un juguete nuevo.


  Me tomo la ocasión para preguntarle por Brenda. “¿Echas de menos a mamá?”


  La sonrisa se desvanece de su cara, y mira por la ventana. Llevo el coche a un lado y lo paro. Me quito el cinturón y me giro hacia él.


  “Ey.”


  Me mira, me duele el pecho por las lágrimas que hay en sus ojos.


  “No me acuerdo de ella, papá, y eso me hace estar triste,” dice Isaac. Una parte de mí se siente aliviada. Pensaba que echaría de menos a su madre a todas horas. Había tenido pesadillas en las que Isaac lloraba hasta dormirse por echar de menos a su madre.


  “Eras muy pequeñito cuando se fue,” le digo.


  “¿Y si vuelve y no la reconozco?” Dice.


  “Ella te reconocerá a ti,” le digo. “Si quieres recordar su cara, puedes mirar la foto que hay en la pared de la sala de estar.”


  Él mira a lo lejos. No se me ha escapado de la vista que, a lo largo de los años, Isaac raramente ha mirado la foto. No hace comentarios al respecto, y yo no lo presiono.


  “¿Te gustaría que viniera a visitarte?” Le pregunto.


  Él se encoge de hombros. “No lo sé.”


  Me quedo sin aliento. He intentado retratar a Brenda como una buena persona, diciéndole a Isaac que su mamá se tuvo que ir porque consiguió un trabajo nuevo.


  “¿No sabes si te gustaría ver a mamá?”


  “Ella nos dejó, papá. Ya no nos quiere. Yo tampoco la quiero.” Cruza sus pequeños bracitos sobre su pecho.


  Quiero cerrar mi puño y golpear algo. Con fuerza.


  Capítulo 17


  Mila


   


  Salimos del juzgado con Isaac entre nosotros, vestido con un pequeño traje. Nos quedamos en los escalones esperando al abogado de Brad. Siento como si hubiera una brecha entre nosotros, y no sé la causa de ello. Ha empezado esta mañana, mientras nos preparábamos para irnos de casa y Brad recibía una llama de su amigo Collins.


  Después, le he pillado mirándome, y ha estado distante. Me digo a mí misma que es por el día tan raro. La ceremonia, si es que se le puede llamar así, no ha tenido nada que ver con mi primera boda. Ha sido en plan negocios y, aunque sé que nuestro matrimonio es falso, no me hubiera importado un poco de pomposidad.


  “¿Podemos ir a por pizza?” Pregunta Isaac.


  “Claro,” decimos Brad y yo a la vez. Intercambiamos una mirada y una sonrisa.


  “Enhorabuena,” dice el abogado de Brad al llegar. Él e Isaac son los únicos que parecen estar de humor para celebraciones.


  “¿Vamos?” Dice Brad, y vamos hacia el parking.


  El viaje en coche transcurre en silencio. Cuando llegamos a la pizzería, Brad ayuda a Isaac a cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo que yo he cogido. Después, entramos, un hombre con un traje azul claro y una mujer con un bonito vestido rosa y una flor en el pelo. Me siento ridícula y arreglada en exceso.


  “Voy a jugar hasta que llegue la pizza,” dice Isaac, y sale corriendo. Cuando se va, nos quedamos en silencio, y no es el silencio cómodo al que estoy acostumbrada a que haya con Brad.


  “¿Qué pasa?” Le pregunto suavemente. “No has sido tú mismo desde esta mañana.”


  Él mira a lo lejos y después de nuevo a mí, como si estuviera decidiendo si contármelo o no. “¿Por qué no me habías dicho que eres una artista importante?” Suelta.


  Inhalo bruscamente. No me esperaba esto, y me lleva un momento registrar en mi cerebro que Brad sabe lo que hago.


  Decido contarle la verdad. “No he pintado en una temporada,” le digo. “Tengo un bloqueo artístico desde que Clay se fue de mi vida. Vine a Los Ángeles para tomarme un descanso de la presión de pintar.”


  La mirada dura ha desaparecido de su cara. Está volviendo a ser el Brad que yo conozco.


  “No quería hablar o pensar en pintar. No estaba ocultándotelo. En serio. Era por mí y por querer dejar atrás el asunto durante una temporada.”


  Estira la mano y coge la mía. “Lo siento por haber estado molesto. Debería haber sabido que no me ocultarías algo así de forma deliberada.”


  Nos quedamos sonriéndonos el uno al otro, la brecha entre nosotros ya no está.


  “Señora Bennet,” dice Brad.


  “Esposa del señor Bennet,” digo.


  Comenzamos a reírnos. Entonces caigo en la cuenta, y me giro hacia él. “¿Cómo lo has sabido?”


  Brad cambia de inmediato. Se mueve en su silla y se niega a mirarme a los ojos.


  “¿Brad?” Digo cuando no contesta mi pregunta.


  “Collins tiene contactos en la policía, y le di tu nombre para que te investigara.”


  Horror se queda corto para describir lo que siento en este momento. Me quedo boquiabierta. Paso de la incredulidad a la rabia ardiente. “¿Cómo has sido capaz?” Resoplo.


  “Tenía que saberlo, Mila. Por el bien de Isaac.”


  “Podrías haberme preguntado.” Apenas puedo abrir la boca lo suficiente para que salgan las palabras. Me recuesto y cruzo mis manos sobre mi pecho.


  “Mila…” Empieza Brad. Lo callo con una mirada.


  Nos quedamos en silencio hasta que llega la comida. Isaac viene, y nos forzamos a sonreír, pero siento mi cara como un bloque de piel rígida. La pizza me sabe a cartón.


  Isaac juega otra media hora más, y después está listo para que nos marchemos. La rabia ha menguado, todo lo que siento es tristeza. Los sentimientos de nostalgia me están sobrepasando. Necesito un escape desesperadamente. Una vez llegamos, prácticamente salto del coche.


  “Necesito tiempo,” le murmuro a Brad, y después beso a Isaac en la cabeza. No necesito ponerle una excusa a Isaac. Ha ganado un camión de juguete en algún juego de la pizzería y está loco por probarlo.


  No me siento mejor cuando finalmente cierro la puerta de la casa de alquiler y me apoyo sobre ella. Las lágrimas se acumulan en mis ojos, y yo dejo que salgan. Algo que me había prometido a mí misma que no volvería a hacer por un hombre.


   Voy a mi estudio en la buhardilla, cojo mi libreta de bocetos y me hago un ovillo en el sofá. Pintorreo en ella, sin dibujar nada más allá de figuras que parecen sacadas de una película de miedo. Me siento y le doy vueltas a la cabeza hasta que la habitación está oscura. Conforme estoy sentada, de repente me doy cuenta de todo. Brad ha hecho exactamente lo que yo habría hecho dadas las circunstancias. Estamos hablando de su hijo. Tiene que hacer todo lo necesario para mantener a Isaac a salvo. Siento como la culpa me ahoga cuando recuerdo lo enfadada que he estado. Miro la hora. Las ocho y media. Es demasiado tarde para darle las buenas noches a Isaac.


  Bajo a mi dormitorio, me doy una ducha y me pongo el vestido maxi que sé que le gusta a Brad. Después cojo una botella de vino tinto y me dirijo a la casa de al lado. Tengo mi juego de llaves, pero, después de lo que ha pasado, me siento como una extraña. Llamo suavemente a la puerta. Oigo las pesadas pisadas de Brad al otro lado de la puerta antes de abrirla.


  Su cara forma una sonrisa cuando me ve.


  “Estoy aquí para celebrar mi luna de miel.”


  Él me hace pasar y cierra la puerta. Después me lleva a sus brazos y me besa en la boca.


  “Lo siento, Brad. No debería haberme enfadado contigo,” digo. “Estabas mirando por Isaac, tal y como debes hacer.”


  “Yo también lo siento,” dice. “Debería haberte preguntado en vez de haber ido a tus espaldas. Te he echado de menos.”


  “Yo también te he echado de menos,” le digo.


  Coge la botella de vino, y yo le sigo hasta la cocina. Mi corazón vuelve a estar ligero, y me siento feliz, como si estuviera flotando.


  “¿Algún plan para la luna de miel?” Pregunta Brad mientras coge dos copas del mueble.


  Admiro su culo musculado mientras él se inclina. Mi marido, pienso para mí misma, e ignoro la voz de mi cerebro que me recuerda que es falso. Puede que sea falso, pero voy a disfrutar de cada momento de estar casada con Brad y ser la madrastra de Isaac. Nunca pensé que fuera a tener un hijo. Pase lo que pase entre Brad y yo, Isaac siempre será parte de mi vida, y me siento agradecida por ello.


  Brad se queda quieto y me mira expectante.


  “Ah, sí, la luna de miel,” digo, y pienso rápido. “He pensado que la recién casada pareja podría brindar por su nueva unión, bailar un poco, y después acostarse temprano para consumar su matrimonio.” Siento mi pecho pesado mientras hablo.


  “¿Y si vamos directamente a la última parte?” Dice Brad, sus ojos están recorriendo mi cuerpo.


  “Me parece bien,” digo, mi voz suena ronca y sugerente.


  Deja las copas en la encimera y, en dos pasos, está a mi lado, levantándome. Me río cuando me siento en el aire. “Mi hombre salvaje,” le digo de broma a Brad, y él gruñe en respuesta. Hace una pausa, y yo presiono los interruptores de la luz conforme vamos hacia su habitación.


  Cierra la puerta de una patada y me acaricia el cuello con su nariz. “Hueles muy bien,” me dice. Me lleva a la cama y me coloca sobre ella. Va a apagar las luces.


  “No, no lo hagas. Quiero verte,” le digo, y me apoyo en las almohadas para verle desnudarse.


  Él tararea una canción y mueve su cuerpo mientras se desabrocha la camisa. Agarra una barra invisible y se mueve en torno a ella. Comienzo a reírme. Él me mira a los ojos, me aguanta la mirada, y me lanza un beso. Sigue con el striptease improvisado. Mis risas se evaporan cuando se queda con solo sus calzoncillos puestos. Su polla está dura debajo de sus calzoncillos, y yo estoy deseando tocarla. Brad coloca una mano sobre ella y después se baja los calzoncillos. No respiro mientras se queda quieto, mirándome, con su mano sobre su polla.


  “Joder, Brad,” digo. Es tan sexy estar aquí sentada, mirando a mi hombre tocándose a sí mismo mientras me mira.


  “La primera vez que te vi, me masturbé en la ducha,” dice.


  Mi coño palpita. “¿En qué estuviste pensando?”


  Su polla es muy grande y, mientras Brad se la toca, limpia el líquido preseminal de la punta y lo extiende por el resto de su polla. “Fantaseé sobre cómo sería chupar tu coño y después follarte locamente,” dice.


  Me levanto y me quito la ropa en tiempo récord. Después, me pongo frente a él. “Muéstramelo.”


  Él suelta su polla y se pone de rodillas. “Primero te probaba,” dice mientras separa mis piernas. Su lengua va hacia mis pliegues, y yo abro más mis piernas.


  “Tu coño sabía a frutas exóticas, tal y como sabe ahora,” dice Brad mientras aplica presión en mi clítoris con su lengua.


  Me muerdo el labio inferior. “Y después, ¿qué hacías?”


  “Mmmm, metía un dedo dentro de tu coño caliente mientras mordisqueaba tu clítoris.” Deja de hablar para llevar a cabo la siguiente acción, y mis piernas pierden toda su fuerza.


  Él se ríe suavemente. “Tendré que saltarme las siguientes partes.” Me coge y me lleva a la cama.


  “Por favor,” digo. Mi coño está ardiendo de forma tan insoportable que solo puede apagarse con su gigante polla. “Necesito tu polla dentro de mí. ¡Ya!”


  Él ve algo en mis ojos. “Sí, señora.” Me da la vuelta, tira de mis caderas y me toma desde detrás. Su polla llena cada centímetro de mi coño.


  Y, cuando me corro, es en un tornado de placer que me empuja hasta que me siento como si estuviera perdiendo la cabeza.


  Capítulo 18


  Brad


   


  Siento que somos una familia conforme vamos por el Aquarium de la mano. Sonrío ante los ‘wow’ de Isaac mientras mira los grandes tiburones que hay al otro lado del cristal. Es domingo, y estamos haciendo lo que las familias normales hacen durante los fines de semana. Mila está tan cautivada como Isaac. Presionan sus caras contra el cristal. Uno de los tiburones pasa cerca de ellos; ellos pegan un salto hacia atrás, y entonces los tres nos reímos. Caminamos tranquilamente por el interior del Aquarium y, después, vamos a comer algo rápido antes de volver a casa.


  Aparco el coche en el camino de entrada y no la veo hasta que he salido del coche. Debería haberlo esperado, pero, de alguna forma, con todo el tema del matrimonio con Mila y de disfrutar de estar con ella, me había olvidado por completo de Brenda. Está apoyada sobre la barandilla del porche, se levanta cando salgo del coche.


  Mi estómago se llena de rabia y me fuerzo a coger aire y permanecer frío. Mila también la ve, y piensa más rápido que yo. Le dice a Isaac algo de unos dibujos en su casa, y se van en la dirección opuesta.


  “¿Qué cojones haces aquí?” Le pregunto. No estoy de humor para ser educado. Esta mujer está amenazando la felicidad de mi hijo después de haberle abandonado hace dos años sin mirar atrás.


  “He venido a ver a Isaac, claro,” dice. “Me gustaría llevármelo a comer.”


  “Ya ha comido,” le digo secamente.


  “Al parque entonces. Quiero pasar algo de tiempo con él.”


  “No se acuerda de ti, Brenda,” le digo.


  Entonces se desploma. Su exterior frío se disuelve, y unas lágrimas gordas caen de sus ojos. Sus hombros se levantan, y ella se cubre la cara. Sé que no es falso porque, aunque es reservada, Brenda no sabe fingir.


  “Lo siento, Brad. Cometí un error. Ahora lo sé. Stan me ha hecho darme cuenta; no debería haber desaparecido de la vida de Isaac. Por favor. Lo siento. Déjame verlo; quiero arreglar las cosas. Quiero volver a conocerlo.”


  “¿Qué ha cambiado? Cuando viniste el otro día, ni siquiera preguntaste por él.”


  “Mi abogado me dijo que actuara con frialdad, que no mostrara mis emociones o necesidades. Él no sabe que estoy aquí ahora,” llora.


  Mi corazón se descongela. Sigo sin confiar en ella. “¿Y si no quiere irse contigo? ¿O huyes con él?”


  Parece herida. Soltarle esas posibilidades ha sido algo deliberado, pero parece que ella no había pensado en ellas. No son cosas que ella tuviera en mente. “Ya he causado demasiado daño y dolor; no haría eso, te lo prometo. Además, Stan nunca me dejaría hacerlo. Pondría en riesgo nuestras posibilidades de conseguir la custodia.”


  Ese es un crudo recordatorio de que ella es mi enemiga. Pero, aun así, no anula el hecho de que es la madre de Isaac.


  Suspiro. “Voy a preguntarle. Si está de acuerdo, te lo doy dos horas; si no vuelves, llamaré a la policía.”


  Ella asiente con energía. Nuevas lágrimas inundan sus ojos. Junta sus manos. “Muchas gracias, Brad. Sinceramente, no pensaba que fueras a acceder. Solo estaba probando suerte.”


  “Aún no celebres nada. Aún no le he preguntado a él.”


  Voy hacia la casa de Mila y la encuentro a ella y a Isaac pintando en la mesa de la cocina. Él está completamente absorto en lo que está haciendo. Mila, que solo lleva con nosotros desde hace poco tiempo, ya conoce a Isaac mejor que su propia madre.


  Cojo una silla que hay al lado de Isaac y me siento. “Te está quedando muy bien,” le digo.


  Él me mira, sonríe, y vuelve a pintar.


  Pongo mi mano sobre su brazo. “Tengo que preguntarte una cosa.” Oye algo en mi voz que le alerta de que, sea lo que sea lo que quiero decirle, es serio.


  “Sí, papá,” dice, y me mira, sus ojos brillan de amor y confianza.


  Mi estómago se retuerce, y estoy tentado a dejarlo estar y decirle a Brenda que se vaya a la mierda. Entonces recuerdo la expresión de dolor de Isaac en el coche el día que le dije lo de casarme con Mila. Echa de menos a su madre, aunque él no sea consciente de ello, y ella es la única que puede quitar esa expresión de su cara de forma permanente.


  “Tu mamá está afuera.” Una mirada de pánico pasa por sus rasgos.


  “¿Mi mamá?” Susurra.


  Asiento. “Quiere verte. Llevarte al parque o a por un helado, o lo que tú quieras. Si no quieres, no tienes por qué ir.”


  Él parece confuso. Mis instintos paternales de protección están gruñendo ahora mismo, pero es algo que debo dejar que Isaac decida.


  Me mira inseguro, y entonces asiente ligeramente. “¿Me volverá a traer contigo?”


  “Claro,” le digo. “Esta es tu casa, Isaac.”


  Él sonríe. Y entonces veo algo más en sus ojos. Emoción y esperanza. Juro que, si Brenda hace algo estúpido, la mataré con mis propias manos.


  “Vale,” le digo. “Cuando estés listo.”


  “Estoy listo,” dice, su voz es temblorosa.


  Quiero llorar. Ningún niño debería estar en la posición en la que ahora está Isaac. Desesperado por ver a su madre, pero, al mismo tiempo, asustado por que ella no le traiga de vuelta a casa.


  “¿Podemos terminar luego, Mila? Mi mamá quiere llevarme a por un helado.”


  Mila acaricia su mejilla. “Claro, cariño. Ve y pásatelo bien.”


  “Gracias,” dice.


  Me trago el nudo de mi garganta. Me levanto de la silla y, conforme vamos hacia la puerta, Isaac coloca su pequeña mano en la mía, y resisto el ansia de agarrarla con fuerza. Él camina lentamente.


  “Si no quieres, no tienes por qué ir,” le recuerdo.


  “Quiero,” dice Isaac.


  Brenda viene a saludarnos. Isaac mantiene su mirada hacia abajo y no mira a su madre. Ella me mira sin saber qué hacer, y yo me encojo de hombros.


  “Isaac,” le digo.


  Finalmente, mira hacia arriba, sus ojos miran a su madre.


  “Te he echado mucho de menos,” dice Brenda, y viene hacia él. Se pone de rodillas para ponerse a su altura.


  Isaac suelta mi mano, se lanza hacia Brenda y enrolla sus manos en torno a su cuello. Los dos tenemos lágrimas en los ojos mientras lo miramos. Nuestro matrimonio terminó de una forma terrible, pero tenemos a Isaac. Nuestro hijo.


  ***


  “¿Quieres ayudarme a empaquetar las cosas?” Dice Mila después de sentarnos en su mesa durante cinco minutos. Todo lo que puedo hacer es expresarle mis miedos.


  Ella ha intentado asegurarme que he tomado la decisión correcta, pero solo me sentiré mejor cuando Brenda traiga de vuelta a Isaac. Los segundos y los minutos pasan lentamente. Juro que el tiempo se ha ralentizado.


  Mila me conoce demasiado bien. Necesito una distracción. “Sí, me encantaría.”


  “Quizás también te deje ver algunos de mis bocetos,” dice, su voz es burlona.


  “¿Lo dices en serio?”


  “Sí,” dice, y se pone de pie. “Vamos. Hay uno en particular que estoy segura de que te animará.”


  Nunca había estado en la buhardilla y, cuando llegamos, me quedo sin palabras. El techo y las paredes son de cristal, la luz inunda la estancia desde varios ángulos, creando un efecto halo.


  “Es precioso,” le digo.


  Ella sonríe. “Por esto la elegí.”


  Camino hacia la pared y miro afuera. Me siento como un pez en una pecera, pero de una forma buena. Cuando me giro, Mila lleva una libreta de bocetos en la mano. Casi se la quito de las manos.


  La primera página es Isaac, y es tan vívido y asombroso que casi tiro la libreta al suelo.


  “Joder, Mila.”


  Ella se ríe.


  Paso de página. Un dibujo de Isaac y yo. Nuestras cabezas están cerca, como si estuviéramos leyendo un libro. Me detengo y la miro. “Eres un genio.”


  Ella deja salir una risa nerviosa. “No es para tanto. ¿Te gustan?”


  “¿Que si me gustan? ¡Me encantan! Son tan reales. El primero de Isaac me ha asustado y todo. Casi se me cae la libreta.” Sigo mirando y, cuando he terminado, la miro con admiración. “Dios, Mila, sabía que tenías talento, pero esto es impresionante.”


  “Gracias,” dice con vergüenza.


  “Me he casado con la artista más talentosa de todo el país,” exclamo con mis manos extendidas.


  Ella se ríe. “Déjame que te enseñe el dibujo que te he comentado.” Abre un cajón y saca un trozo de papel claramente arrancado de la libreta y me lo da. Me quedo mirando el dibujo, incrédulo.


  “¿En serio es tan grande?” Le pregunto mientras miro el dibujo de mi polla totalmente erecta.


  “Más grande,” dice ella.


  Me empiezo a reír. “Tienes una mente sucia, esposa.”


  “Y una boca,” dice Mila, y los dos nos reímos. “Vale, señor. La diversión se ha terminado, hora de que te ganes el jornal,” dice Mila.


  “Eres muy mandona,” digo.


  Nos sonreímos. Ella arruga el dibujo y lo rompe.


  “Ey, no estaba listo para perder mi polla,” protesto.


  “No puedo dormir pensando en que Isaac puede encontrarlo,” dice Mila.


  En eso tiene razón.


   Dejamos el estudio intacto y estoy de acuerdo en que lo vaya a usar como su espacio de trabajo. Después llegamos a su dormitorio y le ayudo a guardar su ropa en maletas. Una hora después, dejamos la casa alquilada y vamos al nuevo hogar de Mila. Ella se detiene en el pasillo.


  “¿Quieres que siga durmiendo en la habitación de invitados?”


  La pregunta me pilla desprevenido, dejo la maleta en el suelo. “¿Es eso lo que tú quieres?” No quiero presionarla a hacer algo que no quiera.


  “No,” dice simplemente.


  “Yo tampoco,” le digo.


  Vamos al dormitorio principal y entramos al vestidor. “Todo este lado es tuyo,” le digo. Ahora me alegro de que Brenda insistiera en una casa con vestidor.


  Mila está encantada. “Esto está genial. Gracias.”


  “¿Necesitas ayuda para colgar tu ropa?” Digo, aunque no es que sepa mucho sobre colgar vestidos delicados. 


  Mila se ríe, sabiendo que lo he preguntado por educación. “No, gracias. Ve a prepararnos una taza de café. Enseguida bajo.”


  Cuando estoy en el pasillo, miro la hora. Aún queda toda una hora.


  Capítulo 19


  Brad


   


  Estoy fuera de la puerta antes de que Brenda pare el coche por completo. Voy hacia el coche justo mientras Isaac abre la puerta trasera. Corre hacia mí. Nos abrazamos. Las emociones inundan mi pecho mientras agarro a mi niño. Sienta tan bien tenerlo de vuelta en casa. Lo inspecciono sin que sea obvio. “¿Te lo has pasado bien?”


  Isaac mira hacia arriba. Está sonriendo, y eso me hace feliz. “¡Sí! Hemos ido al parque y le hemos dado de comer a los patos. Y después hemos ido a por helado.”


  “Me alegro de que te hayas divertido,” le digo.


  Se gira. “Adiós, mamá.” Y corre hacia la casa.


  Espero que Brenda diga adiós y se vaya. Pero, en vez de eso, apaga el motor del coche y sale de él. Entonces veo su cara. Se le salen los ojos de las cuencas, y está temblando ligeramente. Planta sus piernas separadas y cruza sus brazos sobre el pecho. “¿Cómo te atreves? Isaac me lo ha contado.”


  “No sé de qué estás hablando,” le digo, sin estar excesivamente preocupado. Mi única preocupación era Isaac, y ahora que está de vuelta en casa, nada más me preocupa.


  Brenda ve esto, y parece cabrearse más. “Te has casado con esa jodida niñera, Brad. No pensaba que fueras capaz de caer tan bajo.”


  “¿Qué hay de malo en ello?” Le pregunto, perplejo. “Mila y yo nos hemos enamorado.”


  “¡Y una mierda!” Grita. “¿Quién te crees que soy? ¿Una imbécil? Sé que te has casado con ella por el juicio por la custodia.”


  “Me da igual lo que pienses, Brenda.”


  “Quizás te dé igual, pero al juez sí que le va a importar. Has cometido un gran error. ¿Un matrimonio falso para ganar la custodia? ¿En serio, Brad?”


  Me quedo mirándola. “Ha tenido que llegar un extraño para que tú te des cuenta de tus errores como madre. A mí nadie me lo tuvo que decir. Conozco todos mis errores, y el mayor que alguna vez he cometido fue casarme contigo.”


  Da un paso hacia delante y, antes de que pueda pestañear, me da una bofetada en la cara. “Sabrán todo esto. Tú espera y observa. Acabas de quedarte sin Isaac por ese estúpido movimiento.”


  Sus amenazas no me preocupan. Mi abogado tiene mucha experiencia en casos de custodia, y él me ha dicho que ahora tengo muchas más posibilidades de quedarme a Isaac. Brenda está enfadada porque tengo ventaja sobre ella. Vuelve a entrar al coche. El motor ruge y los neumáticos chirrían conforme se aleja. Cuando se va, la tristeza me inunda.


  En esto es en lo que hemos quedado Brenda y yo. En pelear por nuestro hijo, que ambos amamos. Y tiene razón. He optado por un matrimonio falso para aumentar mis oportunidades de seguir con él. No es que me arrepienta de haberme casado con Mila. Es preciosa y buena, y es fácil estar con ella. Pero ninguno de los dos estaba buscando una relación a largo plazo. No quiero pensar en cómo acabará todo esto.


  Camino lentamente de vuelta a casa y me encuentro a Mila y a Isaac en la cocina. Mila está cocinando, e Isaac está en la mesa, pintando. Mila me lanza una mirada de preocupación, pero yo sonrío para tranquilizarla.


  Más tarde, después de cenar y de que Isaac se haya ido a la cama, se lo cuento a Mila. Ella parece preocupada.


  “¿Y si tiene razón?” Pregunta Mila mientras se sienta a mi lado, frente a la televisión.


  Me encojo de hombros. “Tendremos que esperar a ver qué pasa. De todas formas, todo lo que Brenda tiene son sus acusaciones. Nadie puede probar que nuestro matrimonio sea falso. Joder, a veces hasta me cuesta creérmelo a mí.” Nos apoyamos el uno en el otro y vemos las noticias de la noche.


  “Vámonos a la cama, esposa,” le digo media hora después.


  Estoy destrozado, y siento como si mis emociones hubieran estado dando vueltas dentro de una lavadora. Mila va primero al baño y, cuando ha terminado, voy yo. Después, me quito la ropa hasta que estoy totalmente desnudo, y me meto en la cama.


  “¿Duermes desnudo?” Pregunta Mila.


  “Casi siempre,” le digo. “¿Y tú?”


  “Con un camisón, pero puedo intentarlo a tu manera. Hace un poco de calor,” dice, y la devoro con los ojos conforme se quita la ropa.


  Se mete en la cama, apago la luz de la lamparita y la abrazo. No hacemos el amor, nos quedamos dormidos abrazándonos con fuerza.


  En cierto momento de la noche, me despierto junto a un suave cuerpo e inmediatamente comienzo a acariciar a Mila. Ella gime en voz baja y se gira sobre su espalda, una invitación que no puedo rechazar. Le chupo las tetas y, con la otra mano, acaricio su coño hasta que está totalmente húmeda.


  “Te deseo, Brad,” dice, y yo me pongo encima de ella y la follo en la postura del misionero.


  Ella me agarra del culo y lo aprieta mientras la penetro, reforzando mis embestidas. Nos corremos a la vez y volvemos a dormirnos hasta que se hace de día.


  ***


  Así es como los famosos deben de sentirse después de que todos sus asuntos se expongan, pienso para mí mismo mientras salimos del Juzgado de Familia. Tal y como Brenda amenazó, su abogado me ha acusado de casarme con la niñera de Isaac solo para ganar el caso. Yo he puesto una mirada de perplejidad que ha confundido más aún al juez.


  Finalmente, nos ha asignado un evaluador judicial cuyo trabajo es confirmar que mi matrimonio con Mila es real. Puede venir a nuestra casa en cualquier momento y quedarse todo lo que quiera. Me alegro de que Mila ya se haya mudado y asentado en el dormitorio principal.


  El juez nos da ocho semanas y, tras ese tiempo, el evaluador dará su informe, y el juez tomará una decisión. Brenda me lanza una mirada triunfante mientras ella y un hombre que supongo que es Stan se cruzan con nosotros.


  “Debes hacer todo lo posible para asegurarte de que parezca real,” me susurra mi abogado al oído.


  No sé qué se supone que debo hacer aparte de vivir tal y como estábamos viviendo. Me doy cuenta de que, incluso antes de que Mila y yo nos casáramos, ya nos estábamos comportando como una pareja. Así que solo tenemos que seguir con nuestras vidas.


  Todo el asunto ha terminado antes de lo que pensaba. Es mediodía y me he pedido el día libre en el trabajo. Mila ha vuelto a pintar, y sé que está en el estudio, así que no quiero molestarla. Decido volver a casa y limpiar la piscina. Normalmente viene una compañía a limpiarla cada dos semanas, pero, mientras tanto, la limpio yo.


  Tal y como pensaba, Mila está en su estudio. La casa está silenciosa. Voy a mi habitación y me pongo unos pantalones cortos y una camiseta. Salgo y cojo las cosas para limpiar que hay en el trastero de madera de afuera. Con una red de mango largo, limpio la superficie de la piscina, recogiendo hojas y otros restos. De vez en cuando, miro hacia el estudio de Mila y me pregunto cómo le estará yendo ahí arriba. Sigo sin ser consciente de lo talentosa y humilde que es. Soy afortunado de ser su marido falso.


  “¿Por qué sonríes?”


  Pego un salto. No había oído los pasos de Mila.


  “Estaba pensando en la suerte que tengo de tenerte a mi lado,” digo, mis ojos recorren las curvas de su cuerpo.


  Lleva un pequeño bikini que enseña más de lo que tapa. Toda mi sangre se va a mi polla.


  “¿Cómo ha ido?” Dice, se pasea hacia mí y se recuesta. Coloca la toalla sobre el cemento y se tumba boca abajo. La parte de abajo de su traje de baño es un tanga. La delgada tela desaparece entre sus nalgas. Eso sí que es una tentación.


  Le cuento lo sucedido muy rápido. Sigo recogiendo las hojas, pero no puedo apartar mis ojos de su exuberante culo.


  Ella levanta la cabeza y me mira seria. “Todo va a salir bien. Eres un padre fantástico, Brad; nadie puede negarlo.”


  Sus palabras me hacen sonrojarme.


  “¿Está lista la piscina? ¿Puedo meterme?” Pregunta.


  “Sí, ya está. Yo también estaba pensando en bañarme,” le digo.


  Sus ojos brillan. “¿Sí?”


  Se pone de pie, y la sigo con mis ojos mientras lentamente se mete en la piscina. Me doy cuenta de que he estado aguantando la respiración. Dejo caer la red y me quito la camiseta y los pantalones cortos. 


  Mila se ríe. “Llevas calzoncillos, no bañador.”


  Sonrío avergonzado. Me da igual lo que lleve puesto. Todo lo que sé es que quiero estar cerca de ella. Estar con ella en este momento del día es una sorpresa que no me esperaba, y pretendo disfrutarla.


  Me meto en el agua y nado hacia ella, que está en la parte menos profunda de la piscina. La cojo entre mis brazos y presiono mis labios contra su garganta, y después chupo las gotas de agua que caen por ella. Sus manos rodean mi cuello. La beso en la mejilla y en los labios. Ella abre su boca para mí, y yo deslizo mi lengua. Nos besamos profundamente, mis manos recorren su culo.


  “Me he puesto esto para ti,” susurra Mila en mi oído.


  “Es sexy,” le digo.


  Mis manos van al frente, y echo la parte de arriba de su bikini hacia abajo. El agua le llega hasta la cintura, y sus tetas perfectas están expuestas. Sus pezones están endurecidos.


  “¿Puedo probarlos?” Le pregunto, ya bajando mi cabeza.


  “Sí,” dice sin aliento.


  Me encanta como Mila arquea su espalda cuando estoy sobre sus pezones. Los pellizco y chupo y suavemente tiro de ellos. Mi polla crece dentro de mis calzoncillos, hinchándose hasta casi hacer un agujero en la tela.


  “Un segundo,” le digo a Mila, y rápidamente me los quito y los tiro.


  Mis ojos se abren cuando mi polla dura presiona contra su coño. Sus manos van hacia abajo, agarrando mi polla.


  “Joder, Mila.”


  Voy a por su boca mientras provoco sus pezones con mis pulgares e índices. Ella enrolla una mano en la base de mi polla y, con la otra, la acaricia arriba y abajo, aplicando un poco de presión cuando llega a la cabeza.


  “Joder, Mila.”


  Bajo una mano y pongo la delgada tela de la parte de debajo de su bikini a un lado. Su coño está listo para mí. Meto un dedo y lo meto y saco, y después añado otro. Mila se retuerce y gime, y empieza a jadear.


  “Quiero que me folles aquí,” dice.


  “Pensé que nunca lo dirías,” le digo, y saco los dedos.


  Coloco mi polla en la entrada de su coño, la agarro de sus muslos y la levanto. Ella coloca sus manos detrás, sobre el cemento. Entro en ella rápidamente, ella deja salir un grito agudo.


  “¿Es esto lo que quieres?” Digo.


  “Joder, sí,” gime Mila.


  Su coño cobra vida conforme mi polla recorre sus paredes, tensándose y expulsando más jugos. Quiero lamerlo, pero no soy capaz de sacar mi polla. Comienzo a follarme a Mila rápido y con fuerza. Ella echa su cabeza hacia atrás y su cuerpo hacia delante. Quiere que vaya más adentro, y yo me aplasto contra ella.


  “Fóllame fuerte, Brad,” grita.


  Le agarro los muslos con más fuerza y me concentro en darle a mi mujer lo que quiere. Me inclino hacia delante y chupo cada uno de sus pezones.


  “¡Sí!” Gime Mila. “Chúpame las tetas.”


  La follo con fuerza y le presto atención a sus pezones con mi boca y mi lengua. Quiero que esto dure, así que cambio el ritmo. Mis embestidas se vuelven lentas y profundas, y cada vez que llego a lo más profundo de su coño, Mila grita.


  Puedo sentir como el orgasmo de Mila está llegando. Siento mi cuerpo como una máquina de placer. Estoy bajo control y solo me correré cuando esté listo. Le chupo los pezones, y ella echa su pecho más hacia delante. Vuelvo a mi ritmo anterior y la follo rápido. También cojo uno de sus pezones con mi boca y lo chupo con fuerza.


  “¡Sí! Brad. Me corro. Me corro.”


  Y lo hace, todo su cuerpo tiembla. Su coño aprieta mi polla, y eso me vuelve loco. Mi cuerpo se debilita conforme expulso mi semen dentro de su cuerpo. Cuando hemos terminado, nos miramos y nos reímos.


  “Nunca había hecho una locura así,” dice Mila.


  Sonrío ampliamente. Me alegro de ser la persona con la que está haciendo locuras.


  Capítulo 20


  Mila


   


  Todo sería perfecto si Clay dejara de mandarme mensajes. Paró durante un par de semanas, y yo tenía esperanzas de que fuera definitivo. Pero está yendo a peor. Sus mensajes se están volviendo ordinarios, y me provoca náuseas leer lo que me quiere hacer. Estoy demasiado avergonzada como para enseñárselos a Brad.


  He pensado en bloquear su número, pero quizás eso lo encolerice más. No quiero que venga a buscarme. Aun así, sigo mirando en torno al campo de béisbol, sintiéndome insegura.


  Brad me mira y me saluda, y yo le saludo de vuelta. Me siento intranquila, así que decido llamar a Jessica. Brad y los chicos están demasiado lejos como para escuchar mi conversación. Hace bastante que Jessica y yo no hablamos. Uno de sus hijos estuvo con gripe, y después lo cogió su hermano.


  Mi corazón se acelera mientras espero que conteste el teléfono.


  “Ey, desconocida,” dice, y yo sonrío.


  “Te he echado de menos,” le digo. “¿Cómo están los niños? ¿Se encuentra mejor Aaron?”


  “Echa el freno.” Jessica se ríe. “Eres peor que mi madre. Ya están todos bien; gracias a Dios, la gripe ha desaparecido.”


  “Me alegro de oír eso.”


  “Olvídate de mí. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo va tu lío?” Dice.


  Me quedo callada durante un momento mientras pienso en mi respuesta.


  “¿Mila?” Suelta.


  “Brad está bien, de hecho, estoy viéndolos ahora mismo a él y a Isaac. Estamos en el entrenamiento de béisbol.”


  “Qué bonito.” Jessica se ríe. “Parecéis una familia real.”


  “Lo somos.” Le contesto.


  Hay un silencio al otro lado de la línea hasta que Jessica habla. “No te entiendo.”


  “Brad y yo nos hemos casado,” le digo.


  “No me jodas,” dice Jessica, e instantáneamente se disculpa con alguien de fondo. Sus niños, estoy segura. “Sé que tienes un lado salvaje, Mila, pero, ni siquiera tú te casarías con un extraño.”


  Me río, “tienes razón.” Le cuento todo desde el principio y enfatizo que fui yo la que se ofreció.


  “¿Y tú qué sacas de esto?” Pregunta cuando he terminado.


  “¿Qué quieres decir? Nada, solo ayudar a un amigo, y a un pequeño niño que es la cosa más dulce que he conocido nunca.”


  “Tiene que haber algo que tú consigas para que te ofrezcas a casarte con él. Es una locura, Mila, para nada algo que tú harías.”


  “No sé,” le digo.


  “Yo creo que sí que lo sé. Sientes algo por él. Le quieres. Probablemente fantasees con el hecho de que esto se convierta en amor real.”


  Inhalo con fuerza. De ninguna de las maneras voy a admitirlo, ni aunque me pongan una pistola en la cabeza. “Claro que no,” le digo, mi voz está llena de indignación.


  “Ten cuidado, Mila,” dice Jessica en voz baja. “No cometas el error de enamorarte de Brad. Él está haciendo esto por su hijo, nada más.”


  “Lo sé,” le digo.


  “Bien.”


  Finalmente, terminamos la llamada. Mis ojos ven una cara familiar al otro lado del campo, junto al parking. Se me hiela la sangre. Me siento más recta. Él desaparece. Ha sido algo fugaz, pero se parecía a Clay. Quiero correr hacia el parking y comprobarlo, pero no quiero que Brad se preocupe. Me vuelvo a sentar, me pongo las gafas de sol y mantengo mi mirada hacia la zona del parking. No vuelve a aparecer. Me digo a mí misma que estoy siendo paranoica. No puede ser Clay. Para empezar, él no sabe dónde vivo. Segundo, no es un acosador. Si quisiera verme, lo hubiera dicho.


  Tras el entrenamiento, vamos a por nuestra típica pizza y momento de juego para Isaac. Le encanta ir ahí, y a Brad y a mí nos encanta verle jugar con sus amiguitos.


  “Pensaba que el evaluador judicial aparecería esta semana,” dice Brad una vez que hemos comido y estamos relajados mirando a Isaac.


  “Lo sé,” le digo. Ha estado tenso toda la semana, yo he hecho todo lo que he podido por distraerle y que estuviera tranquilo. “Aparecerá esta semana.”


  “Eso espero,” dice Brad. “Quiero que esto acabe de una vez por todas y así podamos volver a nuestras vidas.”


  Recuerdo las palabras de Jessica. Ella tiene razón, y tengo que recordármelo y no dejar que mis fantasías se salgan de control. Aun así, es difícil recordarlo cada día cuando nos estamos comportando como una familia.


  Brad e Isaac se van pronto por la mañana, y yo me quedo en el porche y les saludo con mi bata puesta. Después vuelvo adentro, limpio y me tomo una ducha antes de ir a la casa de al lado a pintar. He empezado a pintar de nuevo y, aunque el progreso está siendo un poco lento, estoy disfrutando de ello.


  Dejo de trabajar a las dos y media, vuelvo a casa y preparo la merienda para Isaac. Debbie lo trae, y nos sentamos juntos y hablamos mientras él come. A veces vamos a la piscina, otras veces, saltamos en la cama elástica y, otras, él simplemente quiere jugar con sus juguetes.


  Brad llega a casa, y yo le saludo en la puerta con un beso. Sus manos me rodean y me atraen hacia él.


  “¿Cómo está mi esposa?” Dice todos los días.


  Se ducha, y después cenamos juntos. Tras ello, nos relajamos como una familia y, a la hora de dormir, nos vamos juntos a la cama. Hacemos el amor todos los días y dormimos abrazados. ¿Cómo se supone que voy a evitar pensar que esto podría ser permanente?


  “¿Estás bien?” Dice Brad, devolviéndome al presente.


  Sonrío ampliamente. “Sí, estoy bien.”


  “Ey, ¿quieres que vayamos al mercado de agricultores?” Pregunta. “Quiero prepararos algo especial para cenar.”


  “Sí, claro,” le digo.


  Me encanta el mercado de agricultores. Me encanta el aroma de las verduras frescas, las hierbas y las frutas. Me encanta caminar de las manos de Brad e Isaac.


  Brad nos lleva al mercado de agricultores que hay a las afueras de la ciudad. Es más grande que en el que yo he estado, y nos lleva un rato verlo todo. Nos paramos en un puesto, llamados por la suculenta pinta de las grandes naranjas.


  A la vendedora, una señora regordeta, le llama la atención Isaac. “Qué niño más guapo,” le dice, e Isaac sonríe.


  Ella lava una naranja, la seca, la enrolla en una servilleta y se la da.


  “Tienes una familia preciosa,” me dice.


  No sé qué decir. “Gracias.”


  Brad enrolla su mano alrededor de mi cintura y me acerca más. Siento un dolor en lo más profundo de mi corazón. Me siento una impostora. Brad e Isaac no son mi familia. Solo me estoy mintiendo a mí misma. Los ojos se me llenan de lágrimas, y me mantengo ocupada eligiendo naranjas para que Brad no las vea.


  Capítulo 21


  Brad


   


  Siento nudos de tensión en mi estómago. Los músculos de mis hombros también están tensos. Ni siquiera el entrenamiento de béisbol me alivia. Estoy aliviado cuando termina, pero no durante demasiado rato. Nos han invitado a casa de mi amigo y compañero de trabajo, a una barbacoa de tarde. En cualquier otro momento, me hubiera encantado ir, pero ahora, en todo lo que puedo pensar es en el inminente juicio por la custodia. Cada vez que pienso en que existe la posibilidad de que pierda a Isaac, tengo sudores fríos.


  “Estamos deseando ir a la fiesta,” dice Mila mientras se sienta en el asiento delantero del coche. “¿A que sí, Isaac?”


  “Sí. Quiero jugar con Liam,” dice Isaac.


  “¿No me dijiste que tiene una hermana?” Dice Mila.


  Suenan muy felices, así que deshecho la idea de preguntarles si nos olvidamos de la fiesta y nos quedamos en casa. No quiero ir a ningún sitio por si aparece el evaluador judicial y ve que no estamos en casa.


  “Sí, pero no me gustan las chicas,” dice Isaac con un tono lleno de asco.


  Mila se ríe, y siento su mirada sobre mí. Me las arreglo para soltar una pequeña risa.


  “Algún día te gustarán,” le dice Mila a Isaac.


  Hablan durante todo el camino a casa, pero no soy capaz de unirme a la conversación. ¡Puedo perder a Isaac! Ese pensamiento sigue dando vueltas en mi cabeza, paralizándome de miedo. La lógica me dice que debería relajarme, pero, ¿cómo puedo hacerlo cuando mi pequeño podría ser separado de mí?


  “¿Algo en especial que quieras ponerte?” Le pregunta Mila a Isaac mientras llevo el coche por nuestra calle.


  “Sí,” dice él, su dulce e inocente voz brilla de emoción. Comienza a contarle a Mila lo que planea ponerse para la fiesta.


  Puedo sentir la mirada inquisidora de Mila. Sé que, en silencio, está preocupada por mí, pero, ¿cómo expreso con palabras el pánico que me atrapa cada vez que pienso en perder el juicio por la custodia? A no ser que te pongas en mi lugar, es muy difícil de entender, y no espero que ella lo haga.


  “Primero hay que darse una ducha,” le digo a Isaac mientras entramos a casa.


  “¿No me puedo duchar después de la fiesta?” Pregunta Isaac.


  “Eso no va a pasar,” mi tono es suave, ya que estoy acostumbrado a la relación de amor-odio de Isaac con el agua. Coloco una mano firme en su espalda y lo llevo hacia su habitación, y, tras desvestirse, a la ducha.


  Detrás de nosotros, Mila se ríe. “Estaré en la ducha.”


  Hace unos cuantos días, esa frase me habría empalmado de inmediato, pero, con mis preocupaciones respecto al evaluador judicial, apenas reacciono a lo que Mila dice. Mi cuerpo está tenso mientras ducho a Isaac.


  Para cuando he terminado de preparar a Isaac, Mila está en nuestro dormitorio, vistiéndose. Cierro la puerta, mis ojos se pegan a su voluptuosa figura mientras se aplica loción.


  “¿Estás bien?” Pregunta. “Has estado muy callado todo el rato.” Aparecen unas líneas de preocupación en su frente.


  Siento mucha culpa. No es justo hacer que Mila se preocupe por mí. Pongo una sonrisa en mi cara. “Estoy bien. Voy a darme una ducha antes de que se nos haga tarde.” Espero que mi sonrisa la convenza de que estoy bien. Planto un beso en sus dulces y suaves labios y me dirijo a la ducha.


  ***


  La fiesta está en marcha cuando llegamos a casa de los Cooper. La calle está llena de coches, aparcamos lejos de su casa. Abro la puerta del coche para Mila y, antes de que pueda abrir la de Isaac, él ya ha saltado afuera.


  “Estás muy guapa,” le digo a Mila.


  Ella sonríe, nerviosa. “Me alegro. Pensaba que odiabas cómo me he vestido,” dice, pasando las manos por ambos lados de su vestido.


  “¿Por qué has pensado eso?” Le pregunto, perplejo.


  Ella se encoge de hombros, mostrándose vulnerable. “No me has dicho nada hasta ahora.”


  Quiero agarrarla y abrazarla con fuerza. Al mismo tiempo, quiero darme un puñetazo a mí mismo. ¿Cómo puedo ser tan insensible con sus necesidades? Doy un paso más hacia ella y la atraigo con mis brazos, sin importarme que estemos en público. “Lo siento; estaba un poco distraído. Eres la mujer más guapa que conozco y, si estuviera en mis manos, irías por ahí totalmente desnuda.”


  Ella no se esperaba esa respuesta, sus mejillas se sonrojan.


  “Papa, ¿podemos ir ya?” Dice Isaac.


  Le doy un beso sonoro a Mila en la boca y, de la mano, cruzamos la carretera y llegamos a casa de los Cooper.


  Jason Cooper abre la puerta y suelta un bramido de saludo. Como todos los bomberos, es un adicto al gimnasio, está musculado y en forma.


  “Bienvenidos,” dice, y me da una palmada en la espalda.


  Tras saludar a Isaac, le sonríe a Mila y le coge la mano. Se inclina y le da un beso en la mano. Jason sabe cómo ser todo un encanto. Mila sonríe ampliamente. “Señora Bennet, es un placer conocerte. Soy Jason Cooper, y esta es mi mujer, Brooke.”


  Brooke desliza un brazo por la cintura de su marido. Jason la mira, y una mirada cálida y llena de amor pasa entre ellos. Mi garganta se estrecha. Siempre he envidiado el puro y sincero amor que hay entre ellos. Su amor creció tras una tragedia.


  El hermano de Brooke, Marvin Foster, era el mejor amigo de Jason. Él y su mujer Ellie murieron en un horripilante accidente de tráfico cuando volvían a casa de su luna de miel. Fue un momento horrible para el departamento de bomberos de Los Ángeles, ya que perdieron a uno de los suyos.


  Para Jason y Brooke, fue un duelo intenso. Casi los deja destrozados. Pero, en vez de eso, se unieron y superaron juntos la pérdida. Se apoyaron el uno en el otro y terminaron enamorándose.


  Adoptaron a Liam, Marvin y a Ellie, y después tuvieron una hija biológica. Si hay una familia que merezca felicidad, esa es la de los Cooper. Ahora Jason se inclina hacia mi oreja para susurrarme en tono de broma.


  “Solo para que lo sepas, vas a recibir muchas quejas,” dice. “Todo el mundo quiere saber dónde tenías escondida a Mila.”


  Me río, pero no me pierdo la mirada de desconcierto que me manda Brooke.


  “Entrad,” dice Jason, y nos lleva hacia la casa por el patio trasero, donde está todo el mundo.


  Mantengo mi brazo enrollado en torno a Mila de forma protectora. Aceptamos las felicitaciones y, tal y como Jason me ha dicho, unos cuantos reproches por no haber sido invitados a la boda. No dura mucho, ya que mucha gente está deseando conocer a Mila.


  “Me la llevo un rato, si no te importa,” dice Debbie, alejando a Mila de mí.


  Lanzo una rápida mirada de duda a Mila, pero ella sonríe, tranquilizándome. Solo entonces la dejo marchar. Alguien coloca un botellín de cerveza en mi mano, y le doy un trago, agradecido. Tengo que admitir que no está tan mal estar aquí. El aire está lleno de aromas a carne a la brasa y hamburguesas, y está bien escuchar a todo el mundo hablar de cosas normales.


  No le lleva mucho rato a mi mente volver a Isaac, y se me hiela la sangre. ¿Qué estoy haciendo aquí, de fiesta, como si no tuviera ninguna preocupación? Debería estar en casa, esperando al evaluador. ¿Y si viene y no hay nadie en casa? Probablemente espere que Isaac esté en casa a estas horas. Mi corazón se acelera mientras todo tipo de pensamientos corren por mi mente. Intento decirme a mí mismo que estoy siendo muy poco razonable.


  Una mano golpea mi espalda, y yo vuelvo al presente.


  “¡Enhorabuena, tío!” Me dice Collins. “Nos has cogido por sorpresa.” Hay una mirada de preocupación en su cara.


  Siento mucha culpa, pero no puedo contarle a nadie la verdad. Le sonrío. “Ya sabes cómo va esto, no estás listo y, de repente, no puedes permitirte perderla.”


  Me mira, desconcertado. Claramente, no tiene ni idea de qué quiero decir. Sinceramente, yo tampoco. Alguien golpea la copa con una cuchara para pedir la atención de la gente, así que me giro, agradecido. Es Jason.


  “¿Y si hacemos un brindis por la nueva pareja?” Grita.


  La gente celebra la idea. Esto debe de haber sido planeado, porque aparecen varias botellas de champán, y dos chicas reparten las copas. Mi mirada busca a Mila. Está sonriendo y parece muy feliz. Frunce el ceño cuando ve mi mirada, y me doy cuenta de que yo estoy frunciendo el mío.


  Me las arreglo para poner una sonrisa en mi cara, pero es demasiado tarde. Mila me conoce demasiado bien. No llevamos juntos mucho tiempo, pero ya nos conocemos profundamente el uno al otro.


  Brenda y yo estuvimos casados durante años y no nos llegamos a conocer realmente. Mis amigos y compañeros me dan la enhorabuena y me dan un apretón de manos. Es como si todo esto le estuviera pasando a otro. Digo y hago lo correcto, pero mi corazón no está puesto en ello.


  Necesito estar en casa. Les daré media hora más a Mila e Isaac, y después nos volveremos a casa. La tensión de mi cuerpo solo se desvanecerá cuando estemos allí.


  “¡Nos alegramos mucho por ti, tío!” Dice Jason, y me da una copa de champán.


  “¡Gracias!” Le digo de la forma más animada que puedo, y me bebo el champán de un trago. Agradezco sentir esa quemazón en la garganta.


  Jason me sirve otra.


  “¡Ve a por tu mujer!” Grita alguien.


  Sonrío como si me lo estuviera pasando de lujo y hago lo que se me ha ordenado. Voy al lado de Mila y paso un brazo por encima de sus hombros.


  La voz de Jason suena fuerte. “Por el señor y la señora Bennet. Os deseamos toda la felicidad del mundo, no os guardaremos rencor por no habernos invitado a la boda.”


  Suenan risas. Los hombros de Mila están rígidos. Los masajeo suavemente, y lentamente comienzan a aflojarse.


  Siguiendo las instrucciones de Jason, nos giramos el uno al otro y chocamos nuestras copas, y después beso a Mila en la boca en medio de gritos. El champán he hecho que su piel brille. Está tan guapa. Acaricio su mejilla, y su mirada se suaviza.


  Capítulo 22


  Mila


   


  “¡Me alegro mucho de que, finalmente, Brad haya encontrado a alguien que lo merezca!” Dice Lisa, y todo el mundo permanece en silencio.


  Debbie deja salir una risa nerviosa y coloca su mano sobre mi brazo. “Lo que Lisa quiere decir es que todos pensamos que eres un amor, e ideal para Brad e Isaac.”


  Una sonrisa prácticamente parte mi cara en dos. Sus palabras validan lo que siento. Brad, Isaac y yo formamos una familia preciosa. Entonces recuerdo las palabras de Jessica. Hacen mella en mi felicidad.


  No cometas el error de enamorarte de Brad. Él está haciendo esto por su hijo, nada más.


  Intento alejar la voz de mi mejor amiga, pero apenas lo consigo y, aunque pongo una sonrisa en mi cara, mi alegría ha desaparecido. Muevo mi mirada hacia Brad. Alguien que no lo conociera pensaría que se lo está pasando muy bien. Pero, aunque está sonriendo, su pie derecho no deja de dar golpes al suelo.


  Ha estado dándole vueltas en la cabeza a algo durante toda la mañana.


  “Bienvenida al grupo, Mila,” dice Brooke Foster, trayéndome de vuelta al presente.


  Le sonrío de vuelta. “Gracias.”


  Se inclina para susurrarme algo al oído. “Sé cómo te sientes. Yo estaba en tu lugar no hace mucho, pero te prometo que son una pandilla simpática y muy leal.”


  Me gusta Brooke. Ha pasado por mucho, desde perder a su hermano y su cuñada hasta criar a su hijo, y, sin embargo, se las ha arreglado para enamorarse y encontrar la felicidad. “Gracias, lo tendré en mente,” le digo.


  “¿Tendrás en mente el qué?” Dice una voz gutural.


  Recuerdo el nombre de la mujer guapa de ojos verdes. Marian Stevens. Una amiga de Jason y Brooke Cooper.


  “Nada que te importe,” le dice Brooke de broma, y Marian hace pucheros.


  “Qué aburridas sois.”


  Las demás mujeres se unen a bromear, y me veo relajada y disfrutando de la conversación. Sienta bien socializar y sentirse como una persona adulta normal. No me había dado cuenta de lo divertida que podía ser una fiesta. El tiempo pasa volando mientras hablamos y comemos. Brooke y Jason mantienen a todo el mundo bien alimentado, no paran de sacar platos de comida.


  Me giro cuando alguien me toca el brazo. Le sonrío a Brad, pero cuando él habla, mi sonrisa desaparece.


  “Nos tenemos que ir,” dice.


  “Pero si acabamos de llegar,” protesto.


  “Mila, llevamos aquí dos horas y media.” Su voz suena tensa. Firme.


  “De acuerdo.”


  “Voy a por Isaac,” dice Brad.


  “¿Por qué tanta prisa?” Pregunta Marian mientras se toma una copa de champán. Suena un poco bebida, y yo reprimo una risa.


  “Brad tiene que hacer unas cosas en casa,” le digo, cubriendo a mi nuevo marido.


  “En momentos así, me alegro de estar soltera,” dice Marian.


  Aunque me sienta desanimada por tener que irnos corriendo a casa, no puedo estar de acuerdo con Marian. Después de encontrar a Brad e Isaac, odiaría volver a estar soltera. Han llenado mi vida de formas que nunca había esperado. Me hacen feliz, no puedo imaginarme mi vida sin ellos.


  Miro de reojo a Brad e Isaac saliendo de la casa. Isaac tampoco parece feliz con la decisión. Ya somos dos. Me despido de las chicas y me doy prisa por alcanzar a mis chicos.


  Isaac se queja todo el camino a casa. Brad intenta apaciguarlo, pero no funciona y, cuando llegamos a casa, desaparece en su habitación. Brad parece alicaído mientras mira a Isaac desaparecer de su vista.


  “Podemos pedir pizza para cenar. Eso lo animará,” digo.


  Brad frunce el ceño y me mira como si nunca hubiera oído la palabra pizza. “No creo que esa sea una buena idea. El evaluador judicial puede venir, y no queremos que se piense que solo alimentamos a Isaac a base de comida basura.”


  Nadie pensaría eso, quiero decir, pero me muerdo la lengua. No entiendo por qué Brad está de tan mal humor. “De acuerdo, descongelaré algo de ternera, podemos prepararla con pasta.”


  “Yo cocinaré,” dice Brad.


  Esperaba que pudiéramos hacerlo juntos. Me encojo de hombros y decido aprovechar ese tiempo para llamar a Jessica.


  “Estaba a punto de llamarte,” dice Jessica cuando responde el teléfono.


  Mi corazón se ilumina cuando escucha su voz. Quiero a Jessica como a una hermana. Solo escuchar su voz es suficiente para mejorar mi humor. “Estamos sincronizadas.”


  Jessica se ríe.


  “Suenas feliz hoy,” le digo.


  “Eso es porque voy a tener cinco días de descanso de mi vida normal. Una especie de vacaciones.”


  “¿Se las arreglará David con los niños?” Pregunto.


  “Mi madre vendrá a quedarse con ellos,” dice Jessica.


  Estoy intrigada. No es nada típico de ella dejar a sus hijos. Lo pienso bien y no recuerdo ninguna vez que se haya ido sin ellos más de un día. “¿A dónde te vas?”


  “¡Me voy a Los Ángeles!” Grita.


  Me lleva un momento entender lo que acaba de decir. “¿Que vienes aquí?” Grito yo, y me siento en la cama.


  “Sí, ¿no es emocionante?” Dice ella.


  No sé qué decir. Por un lado, estoy emocionada por verla, pero por otro, no sé. Están pasando tantas cosas con el tema del evaluador judicial. Además, Brad no está siendo él mismo. Quiero que los dos se conozcan bajo condiciones favorables. Quiero que se caigan bien.


  “¿Y bien? Esperaba otra reacción,” dice Jessica, sonando dolida.


  Dejo salir una risa. De repente, no me importa nada. Solo quiero ver a mi mejor amiga. Estar con alguien a quien quiero y que me quiere. “¡Sí!” Grito.


  “Eso está mejor,” dice Jessica.


  “No puedo esperar a que llegues,” digo. “Bueno, ¿cuándo vienes?”


  “¿Es mañana suficientemente pronto?” Dice ella.


  Justo entonces, la puerta del dormitorio se abre, y Brad asoma su cabeza.


  “¿Estás bien?” Dice. Está adorable con su delantal. Solo por mirarlo, mis muslos tiemblan. Quiero abalanzarme sobre él y moler mi cuerpo contra el suyo. Eso es lo que Brad me provoca.


  En vez de hacer eso, sonrío. “Sí. Jessica viene de visita.”


  Una sonrisa aparece en su cara. “Genial, estoy desando conocerla.” Me manda un beso y cierra la puerta tras salir.


  Jessica y yo terminamos la llamada una vez me ha contado todos los detalles de su viaje. Insiste en coger un Uber desde el aeropuerto, así que le doy la dirección.


  ***


  “Gracias, la cena estaba deliciosa,” le digo a Brad mientras me limpio los laterales de la boca. Me levanto y llevo los platos sucios al fregadero.


  “De nada. Me encanta cocinar. Me ayuda a desestresarme,” dice Brad. Me ayuda a llevar el resto de los platos al fregadero.


  Isaac va a la sala de estar a ver un poco la televisión mientras Brad y yo limpiamos.


  “¿Por qué estás estresado?” Le pregunto.


  Él no contesta de forma inmediata. “Lo típico,” dice finalmente.


  Siento un doloroso nudo en mi garganta. Brad me está ocultando algo. Me trae recuerdos terribles de Clay. Le gustaba jugar a ese tipo de juegos. Insistía en que estaba bien, pero su comportamiento indicaba otra cosa.


  Lavamos el resto de los platos en silencio.


  “¿Te apetece una copa de vino?” Le sugiero cuando terminamos. Quizás el vino le ayude a relajarse.


  Él frunce el ceño. “No creo que sea buena idea. ¿Y si viene el evaluador?”


  Mi boca se abre, me quedo mirándole incrédula. “¿Por la noche?”


  “Nos dijeron que podía venir a cualquier hora,” dice Brad. Habla totalmente en serio.


  Tras decir eso, exploto. Todo el dolor y resentimiento que he estado acumulando durante el día sale. “¡Has sido un auténtico capullo todo el día! Ni siquiera le has dejado a Isaac pasárselo bien en la fiesta.”


  “¡Hemos estado tres horas!” Suela Brad enfadado. “No quería que llegara el evaluador y encontrara la casa vacía.”


  “¡Pues volvería en otro momento!” Le contesto. “Eso es lo que hace la gente cuando llega a un sitio sin avisar y no hay nadie en casa.”


  “Mila, esto es importante.”


  Hace que me enrabiete más. “¿Te crees que no lo sé? Pero no podemos dejar de vivir por el juicio por la custodia. La vida debe seguir. Incluso nos podemos divertir un poco entre medias.”


  Brad me mira, su mandíbula está tensa. No quiere entenderlo. “Mira, ahora mismo, mi prioridad es el juicio por la custodia. Por eso nos casamos.”


  Sus palabras son como cuchillos en mi pecho. Me tambaleo un poco hacia atrás. Brad se mueve como para venir hacia mí, pero levanto una mano para advertirle que no lo haga. Sus palabras duelen más que un puñetazo. Me siento utilizada. Como si no hubiera absolutamente nada entre nosotros.


  “Perfecto. Me voy a mi casa esta noche. Necesito tiempo para mí,” me las arreglo para decir sin llorar.


  Jessica tenía razón, y soy una idiota. Es cierto que, en algún lugar dentro de mí, albergo esperanzas de que Brad se enamore de mí y vea lo perfectos que somos el uno para el otro. Casarme con él ha tenido el efecto contrario. No me ve como una persona.


  Para él, soy la garantía que le hará ganar la custodia. ¿Qué me pasa con los hombres? Aguanto el temple mientras le doy a Isaac un beso de buenas noches y le digo una excusa sobre necesitar algo de mi casa de alquiler.


  Las lágrimas me ciegan mientras salgo de la casa. Fuera, hay silencio, y al otro lado de la calle, las casas están iluminadas mientras las familias pasan la noche juntas. Me siento sola y desamparada. No pertenezco a ningún sitio.


  Hago lo que suelo hacer cuando me angustio. Voy a mi estudio y me sumerjo en el trabajo. De vez en cuando, el dolor se abre paso, y dejo de pintar para inhalar profundamente. Me digo a mí misma que siempre me las he arreglado bien yo sola y que esta vez no será diferente.


  Haré lo prometido y ayudaré a Brad con el juicio por la custodia. Él es un buen padre y ha hecho un trabajo increíble criando a Isaac. Nadie debería quitarle eso.


  Puedo hacer esto, me digo a mí misma. El único problema es que, esta vez, he tocado el cielo. Ahora sé cómo es ser parte de una buena familia. Tener un buen hombre en mi vida. No va a ser fácil pasar página, pero lo haré. Soy una mujer fuerte.


  Capítulo 23


  Brad


   


  Me rindo, no puedo dormirme. Giro sobre mi espalda y me quedo mirando el techo. Estoy furioso y sigo sin poder creerme la actitud de Mila. ¿Por qué no puede entender lo importante que es esto? ¡Podría perder a mi hijo! Brenda podría acabar quedándose a Isaac. Comienzo a tener sudores fríos ante el pensamiento de mi exmujer ganando la custodia de nuestro hijo. Ella no tiene ningún interés en él. La única razón por la que lo quiere es para complacer a su nuevo marido. Isaac se merece mucho más que eso. Se merece ser criado por personas que lo amen. Si Mila entendiera eso, no se enfadaría por que haga todo lo que está en mis manos por impresionar al evaluador judicial.


  Conforme me quedo tumbado, furioso, un pensamiento consigue abrirse paso a través de mi rabia. ¡Mila no tiene por qué hacer esto! Ella no tenía por qué casarse conmigo, y está jodidamente claro que no tiene por qué seguir casada conmigo. Menos mal que estoy en la cama, porque todo mi cuerpo se debilita. La única razón por la que Mila accedió al matrimonio falso fue porque es un ser humano de buen corazón. ¿Y qué hago yo para mostrar mi gratitud? Me cubro la cara y gruño. ¿Qué coño me pasa? La vergüenza me golpea conforme recuerdo la actitud que he tenido en la fiesta y después de ella.


  ¡Debe de pensar que soy un estúpido desagradecido! Lo cual lo soy. Aparto las sábanas y me pongo de pie. De pie, en calzoncillos, camino hacia la cocina, desde donde puedo ver la casa alquilada de Mila. Todas las luces están apagadas. Tendré que esperar hasta mañana por la mañana.


  Sus palabras me persiguen mientras vuelvo a la cama.


  Pero no podemos dejar de vivir por el juicio por la custodia. La vida debe seguir. Incluso nos podemos divertir un poco entre medias.


  Tiene razón. Tengo que relajarme un poco. Hacerles la vida imposible a Mila y a Isaac no me garantiza ganar el juicio. Si acaso, el evaluador judicial se encontraría con personas tensas y enfadadas, y eso es lo último que necesito.


  Oh, Mila. Debe de haberse ido a la cama enfadada y triste. Mis pulmones se estrechan, me es difícil respirar.


  Contra todo pronóstico, me quedo dormido y me despierto por la luz del amanecer que entra a través de las cortinas. Salto de la cama antes de despertarme del todo, me pongo rápidamente los pantalones y, cuando abro la puerta del dormitorio, me golpea un delicioso olor a tortitas.


  Mila. Voy corriendo a la cocina y, cuando la veo, me detengo y me empapo de simplemente mirarla. Tiene las piernas más impresionantes que he visto nunca y, conforme se gira, mi corazón se detiene. Y me doy cuenta de lo mucho que me encanta tenerla en mi vida. No quiero perder a Mila. Quiero seguir con lo que tenemos.


  “¿Buenos días?” Le digo.


  “Buenos días,” dice con una voz quebradiza, desprovista de su calidez habitual.


  “¿Te ayudo?” Pregunto.


  “Claro. Prepara el café.”


  Me devano el seso por pensar en algo de lo que podamos hablar. “¿Sigue viniendo Jessica hoy?”


  Ella asiente. “Sí, por la tarde. ¿Seguro que te parece bien que se quede aquí?”


  “Por supuesto. Cualquier amiga tuya es más que bienvenida a quedarse con nosotros.”


  Trabajamos juntos durante unos minutos, su tono brusco me inquieta. Mis manos tiemblan ligeramente, tengo miedo de estar perdiéndola.


  Me doy cuenta de algo. El caso de la custodia no es la única razón por la que tengo miedo de perder a Mila. Es porque se ha convertido en alguien muy especial para mí. Nos hemos convertido en una familia. Ella trae mucha felicidad a nuestras vidas.


  “¿Es hora de despertar a Isaac?” Dice ella.


  “Aún quedan cuarenta y cinco minutos. Quiero disculparme por lo de ay-”


  “No hace falta,” dice Mila. “Te entiendo por completo.”


  “¿Me dejas terminar?” Digo firmemente. Sé que está hablando desde el dolor, y que está en modo defensa. Tengo que hacer todo lo que esté en mis manos por derribar esos muros, y la única forma es siendo totalmente abierto y sincero.


  “Vale,” dice, y cruza los brazos sobre su pecho.


  Me duelen las manos de las ganas de abrazarla y sujetarla contra mí. “Lo siento mucho, Mila. Ayer fui un completo idiota. Llevo muy asustado los últimos días ante el pensamiento de perder a Isaac. Solo puedo pensar en Brenda y en su marido arrebatándomelo… arrebatándonoslo.”


  “Oh, Brad,” dice Mila. Sus ojos se llenan de lágrimas, y me mira con compasión. Ese es el tipo de persona que es. Dulce y empática. 


  “Me equivoqué al pagarlo contigo y con Isaac. Lo siento. Por favor, perdóname, te prometo que me relajaré.”


  Viene hacia mí y coloca sus manos sobre mis hombros. “Yo también lo siento; no sabía cómo te sentías. Brenda no va a conseguir la custodia. Eres un padre increíble, y todo el mundo lo sabe.”


  Rodeo su cintura y la atraigo más a mí.


  “Tienes que prometerme algo,” dice Mila.


  Bajo mi cabeza y mordisqueo su cuello. La eché de menos anoche. Eché de menos su aroma, la sensación de su suave cuerpo contra el mío, y los besos que le robo siempre que me despierto por la noche.


  “¿Brad?”


  “Sí, lo que sea,” digo, y ella se ríe.


  “Ni siquiera sabes lo que te quiero decir,” dice, y entonces se pone más seria. “Si hay algo que te preocupe, tienes que ser sincero conmigo. Dime qué pasa, y trabajaremos juntos para solucionarlo.”


  “Lo haré,” le digo.


  Levanto la cabeza y capturo su dulce boca en un beso. Ella gime en mi boca, y toda la sangre de mi cuerpo cae. Mis manos tocan sus tetas por encima de su camiseta, y ella gime con fuerza. Me encanta el sonido de los gemidos de Mila. Mis manos se mueven por todos lados. La he echado tanto de menos que no puedo parar.


  Agarro sus caderas y la levanto de forma que su coño se aplasta contra mi polla. Capturo su boca de nuevo y me aprieto contra ella.


  “¡Te deseo!” Gruño.


  “Tenemos quince minutos,” dice ella.


  “Me parece bien,” gruño, y la llevo hacia nuestro dormitorio.


  Cierro la puerta con mi hombro y con cuidado dejo a Mila sobre sus pies. Procedo a desnudarla, tomándome mi tiempo y mirándola como si fuera la primera vez. Ella me ayuda a quitarme la camiseta e, incapaz de resistirme, recorro un camino de besos desde la punta de sus tetas hasta su escote. Sus pezones son visibles a través de la tela de encaje de su sujetador, y los toco con mis pulgares.


  Con un movimiento, Mila se desabrocha el sujetador y se deshace de él. Inhalo ante la vista de sus grandes y preciosas tetas. Lleno mis manos con ellas y bajo mi boca para mordisquear sus pezones. Mila intenta aguantarse sus gritos, y salen como gemidos suaves y sordos.


  Sin mover mi boca de sus tetas, le bajo los pantalones cortos junto con sus bragas y, solo para asegurarme de que está desnuda, deslizo una mano entre sus piernas. Su coño está totalmente húmedo y, esta vez, deja salir un grito cuando mi pulgar toca su inflamado clítoris.


  Empujo sus muslos para separarlos y hago círculos sobre su clítoris con mi pulgar.


  “Muy bien,” gime una y otra vez.


  Reemplazo mi boca por mis manos y me pongo de rodillas. Entierro mi cabeza en su coño e inhalo su dulce aroma. Me río cuando ella agarra mi cabeza y la empuja más allá. No necesito que me insista más. El primer sabor de su coño son sus jugos, casi me corro. Mi polla se endurece dolorosamente. Sabe tan dulce. Lamo su clítoris, y después la follo con mi lengua mientras mis manos juegan con sus pezones.


  “Quiero tu polla gigante dentro de mi coño,” dice Mila. “¡Ahora!”


  “Sí, señora,” digo, y me pongo de pie.


  La cojo de la mano y la guío hasta la cama. Recorro su delicioso cuerpo mientras rápidamente me quito los bóxers. Sus ojos medio cerrados están fijos en mi polla y, conforme me uno a ella en la cama, ella levanta sus piernas, y yo me coloco entre ellas.


  Su coño está resbaladizo por sus jugos. Agarrando mi polla con una mano, la paso por su vulva, provocándole. Ella levanta las caderas en un esfuerzo por llevar mi polla dentro de su coño.


  “Por favor, Brad,” suplica ella.


  “Dime lo que quieres, preciosa.” Me encanta cuando Mila habla sucio.


  “Quiero tu polla gigante golpeando mi-”


  Antes de que termine la frase, llevo mi polla dentro de su coño, y ella suspira.


  “Joder, Brad. Sí.”


  Su coño enfunda mi polla, la fricción es prácticamente insoportable. Cierro los ojos para saborear todas las sensaciones que recorren mi cuerpo. La follo con embestidas fuertes y lentas, y uso sus muslos para equilibrarme. Los abro más, y mi polla va más adentro aún de su coño. Nos convertimos en una persona mientras alternamos entre frenar y acelerar. Pronto, ambos estamos gimiendo y al borde. Mila grita mi nombre, yo estiro la mano para tocar su boca.


  Ella se retuerce y gira, su piel está cubierta de sudor. Está tan sexy con los ojos cerrados y su cuerpo retorciéndose con energía. Mi mujer. La penetro con embestidas rápidas y fuertes. No pasa mucho tiempo hasta que su coño se tensa alrededor de mi polla.


  “Joder, Brad. Me corro,” gime.


  Sus palabras me llevar al borde, y pierdo el control. “Yo también me corro, preciosa.” Mi voz está rasgada. Conforme mi semen se dispara dentro de su coño, mi cuerpo se afloja, y me pongo en un lado y la agarro.


  La pongo encima de mí y enrollo mis manos alrededor suyo, con fuerza, con mi polla aún dentro de su coño. Nuestros corazones laten a la vez. Nunca me he sentido tan cercano a una mujer. Mila es especial, y sé que lo que tenemos no terminará cuando gane la custodia.


  Ella debe de sentirlo también. Lo que está creciendo entre nosotros es especial, y yo, por mi parte, quiero ver a dónde nos lleva.


  Capítulo 24


  Mila


   


  Cuando abro la puerta del horno, el delicioso olor a bistec asado impregna el aire. El bistec tiene un buen color marrón. Solo unos cuantos minutos más y estará liso. He estado sonriendo toda la mañana, incapaz de creer que pronto Jessica estará aquí.


  Parece que han pasado un millón de años desde la última vez que la vi. Cierro la puerta del horno y pongo brócoli en el fogón para cocinarlo al vapor. Justo entonces, suena el timbre, y mi corazón se acelera. Aquí está. Jessica ha llegado.


  Voy corriendo a la puerta principal y la abro. Una sonrisa ocupa toda mi cara, no puedo creer que esté viendo a mi mejor amiga.


  “Mírate, toda una ama de casa,” dice Jessica mientras entre risas coge mi delantal.


  “Ven aquí,” digo, abrumada por la emoción.


  Nos agarramos la una a la otra y saltamos como niñas mientras seguimos abrazadas.


  “Qué alegría verte,” le digo, y la agarro del brazo para inspeccionarla.


  Está muy sexy, con una camisa blanca y pantalones negros, adornada con abalorios étnicos de color azul. Con su pelo negro azabache, Jessica siempre ha parecido exótica e inalcanzable. El tipo de chica que un hombre no pude esperar conseguir. David se ganó su corazón simplemente acercándose a ella como si fuera una chica normal, y no este bellezón de pelo oscuro que es.


  “Entra.” Le hago señas para que entre y le ayudo a arrastrar su maleta adentro. “¿Cuántos días te quedas?”


  “Muy graciosa. Sabes lo mucho que me gusta mi ropa,” dice Jessica riéndose, y entonces se pone seria. “¿Estás segura de que me puedo quedar aquí? Puedo quedarme en un hotel sin problemas. O en tu casa de al lado.”


  “Brad no lo aceptaría,” le digo. “Estamos muy contentos de tenerte aquí.”


  Ella levanta una ceja. “Brad. Estamos…”


  Mis mejillas entran en calor. “Ya sabes lo que quiero decir.”


  Jessica se ríe. “Sí, solo te estoy tomando el pelo. Estás coladita por él, Mila.”


  Desvío la conversación de mí y le hago un tour rápido por la casa. “La habitación de invitados está por aquí.” Tendrá mucha privacidad en su habitación, que está al lado de la lavandería.


  “Para ser sinceros, me da igual dónde duerma siempre y cuando esté contigo,” dice Jessica, recordándome por qué la quiero tanto. Es despreocupada y sencilla. “Mmm, huele de maravilla. ¿Desde cuándo cocinas? ¿Qué le ha pasado a mi mejor amiga?” Añade poniendo cara de terror.


  Me río. “He aprendido un poco de Brad. A él le encanta cocinar.”


  “¿Qué no puede hacer este hombre maravillas? Estoy deseando conocerlo.”


  Es un hombre maravilloso. Brad es todo lo que una mujer quiere en un hombre. Sigo sin poder creerme que Brenda lo dejara.


  “Me gusta,” dice Jessica mientras mira la habitación.


  “El baño está en esa puerta,” le digo, y me siento en la cama.


  “Perfecto,” dice ella, y abre la puerta de armario.


  “No puedo creerme que estés aquí,” le digo a Jessica mientras abre su maleta y empieza a colgar su ropa.


  “Ni yo. Quiero mucho a mis niños, pero tengo que decir que sienta genial volver a ser un adulto.”


  Hablamos como si no nos hubiéramos visto en meses. Siempre ha sido así con Jessica. No importa el tiempo que permanezcamos separadas. Cuando nos encontramos, seguimos donde lo dejamos.


  Una vez termina de guardar su ropa, vamos a la cocina a comer.


  “Aquí tienes,” digo mientras coloco frente a Jessica un plato con patatas, bistec y ensalada.


  “Gracias. Tiene muy buena pinta,” dice Jessica, y cuando le da un mordisco, sus ojos se abren, haciendo sonidos de apreciación exagerados. “Te has convertido en toda una cocinera.”


  “Gracias. Nunca entendía las horas que te pasabas en la cocina cocinando para David y los niños,” le digo mientras llevo mi plato a la mesa. “Sienta tan bien cuando Isaac y Brad disfrutan de comer algo que yo he preparado.”


  “¿Ahora lo entiendes?” Dice Jessica, guiñándome un ojo.


  “Completamente. Un halago de Brad puede mantenerme en la cocina durante horas con tal de volver a escucharlo.”


  Jessica sonríe, pero no hace ningún comentario.


  Nos ponemos al día durante la comida e incluso hablamos de Clay. Jessica piensa que ya se ha cansado y ha pasado página. Aun así, cambio de tema. Hablar de Clay me deja un mal sabor de boca.


  “Bueno, cuéntame lo de este matrimonio fingido,” dice Jessica finalmente mientras estamos limpiando.


  Me encojo de hombros. “Solo soy una amiga ayudando a un amigo,” le digo, y me dispongo a contarle toda la historia desde el principio.


  Jessica para de enjuagar los platos y se gira para mirarme a la cara. “Ten cuidado, Mila. Has pasado por mucho, y no quiero que te vuelvan a hacer daño. Lo que quiere Brad es quedarse con su hijo. No te permitas enamorarte de él.”


  Está muy bien que Jessica me diga eso, pero, ¿cómo evitas enamorarte de alguien? ¿Especialmente cuando ese alguien es Brad, y él es todo lo que alguna vez has soñado en un hombre y nunca pensabas que encontrarías?


  No le digo nada de eso. En vez de ello, sonrío para tranquilizarla. “Estaré bien.”


  La tarde pasa volando mientras Jessica y yo hablamos. Incluso la llevo a la casa de al lado y le enseño mi estudio. Le encanta, pero se estremece cuando le cuento la historia de Brenda y su amante.


  “Lo siento por Brad,” dice mientras estamos afuera, en el patio, esperando a Isaac. “Nadie se merece ese tipo de humillación. Puedo entender por qué te lanzaste a ayudarlo. Eres una persona buena, me alegro de que seas mi amiga.”


  Sus palabras me emocionan. La agarro de la mano, y nos apretamos la una a la otra durante un momento de comprensión absoluta.


  “Espera a que los conozcas… oh, aquí viene Isaac,” digo mientras la furgoneta de Debbie frena frente a la casa.


  Salgo del porche y me dirijo a la furgoneta para saludar a Debbie. Después, cojo a Isaac de la mano y caminamos juntos hacia la casa. Como de normal, él tiene tantas historias que contar que no se da cuenta de que está Jessica hasta que estamos en el porche.


  “Esta es mi amiga Jessica, la amiga de la que te hablé ayer,” le digo a Isaac.


  Él le sonríe y le da un apretón de manos. Después se gira hacia mí. “¿Has hecho tarta hoy?” Pregunta.


  “Mejor aún. Jessica ha traído galletas. Puedes comértelas con la leche,” le digo, y le despeino.


  “Genial,” dice Isaac con entusiasmo, y con vergüenza le da las gracias a Jessica. Se mete en la casa.


  Jessica suspira. “Ojalá mis niños fueran la mitad de educados. Ahora me gusta Brad más aún. Ha hecho un gran trabajo criando a Isaac.”


  Sonrío ampliamente. Me alegro de que ahora comprenda mi decisión de casarme con Brad por el bien de Isaac. Aunque, siendo completamente sinceros, no fue una decisión con la que agonizara.


  Dentro, le sirvo a Isaac sus galletas con leche mientras él y Jessica hablan. A ella se le dan bien los niños. Supongo que tener tres te facilita el relacionarte con ellos.


  Cuando Brad llega a casa más tarde, Jessica y yo estamos despatarradas en el sofá, e Isaac está jugando con sus juguetes en el suelo. Cuando oímos la puerta y sus pesadas pisadas, Jessica y yo nos sentamos bien.


  “¡Papá!” Grita Isaac, y se lanza hacia su padre. “Ven a conocer a la amiga de Mila. Es guay. Se llama Jessica.” Tira de la mano de su padre.


  Jessica y yo nos levantamos. Brad me atrae hacia él y, sin vergüenza alguna, me planta un beso en la boca que me deja sonrojada. Me lleva bajo su brazo y le da un apretón de manos a Jessica. “Me alegro mucho de conocerte,” dice con una sonrisa. “Hemos oído hablar mucho de ti; ya era hora de que nos conociéramos.”


  Jessica se ríe, ya a gusto. Brad tiene ese efecto en las personas. Hace que los extraños se sientan cómodos. “Limpiaré y prepararé la cena. Tengo un menú especial pensado para cenar, para celebrar la visita de Jessica.”


  “Por favor, no te metas en jaleos por mí,” protesta Jessica.


  “Demasiado tarde,” dice Brad riéndose mientras se va.


  Jessica se me queda mirando. “¿Dónde lo has encontrado?”


  “No fue Mila quien encontró a papá. Fui yo quien encontró a Mila cuando se mudó a la casa de al lado,” dice Isaac, y comenzamos a reírnos.


  La cena resultar ser salmón ahumado con mantequilla de ajo, todos comemos hasta estallar. Brad lleva a Isaac a la cama, y después abre una botella de vino tinto y nos sirve a los tres.


  “Cuánta calma hay aquí. David y yo deberíamos haber parado con un hijo,” dice Jessica.


  “Sabes que no lo dices en serio,” le digo.


  “No,” sonríe Jessica. “Pero me encanta esta paz.”


  Brad y yo compartimos sofá. Tengo mis piernas estiradas sobre su regazo, y él me masajea suavemente los pies. Lo malo es que su tacto está yendo directo a mi coño y, en poco rato, siento mi cuerpo en llamas. Quiero más.


  Los tres hablamos despreocupadamente, pasando de un tema a otro. Brad nos deleita con historias de su trabajo. Puedo ver que a Jessica le cae bien, y eso me hace feliz.


  Nos terminamos la botella de vino, y Jessica se excusa diciendo que está cansadísima. Me guiña un ojo antes de irse.


  Tras limpiar las copas de vino, dejo a Brad para apagar las luces e ir a nuestro cuarto. Rápidamente, me quito toda la ropa y, cuando él entra, se detiene y silba.


  “Estás muy sexy así,” dice, su voz suena afectada.


  Me muevo hacia él e inmediatamente me pongo de rodillas. Abro su bragueta, meto mi mano y saco su polla, que se está endureciendo. Solo el hecho de ver como su polla se agranda mientras la toco me hace gemir. Abro la boca y me la meto lentamente, desesperada por saborear el sabor especial de Brad.


  Me la saco de mi boca por completo para mirar su polla. Es el espécimen masculino más bonito que he visto nunca. La acaricio suavemente, sintiendo su grosor, y después lamo el líquido preseminal que sale de la cabeza. Almizclado y dulce. Mi coño se tensa. Estoy tan cachonda solo de tocar la polla de Brad. Cojo sus pelotas mientras tomo su polla con la boca. Brad gruñe. Mi coño se aprieta y estremece de necesidad. Separo mis piernas y, con una mano, me toco el clítoris. Dejo salir un gemido.


  “¿Estás jugando con tu coño, preciosa?” Pregunta Brad.


  “Sí.” Me saco su polla de la boca para poder hablar, pero sigo acariciándosela.


  “Joder,” dice sin aire.


  “Dime lo que estás haciendo.”


  Inhalo profundamente. “Me estoy acariciando el clítoris pensando que es tu lengua.” Acaricio su polla y después la lamo.


  “Métete un dedo,” me ordena Brad.


  Hago lo que me pide mientras tomo todo lo que puedo de su dura polla dentro de mi boca y me muevo arriba y abajo. Meto y saco mi dedo de mi coño con el mismo ritmo.


  “Mastúrbate con dos dedos,” dice Brad.


  Gimo sobre su polla cuando me meto otro dedo en el coño.


  “Tengo que ver esto,” dice Brad. “Pero necesito tener mi polla en tu boca.”


  Me entra una risita y aparto la boca para reírme bien.


  “Supongo que tú has tomado la decisión por mí,” dice Brad, y entonces coge mi mano para levantarme del suelo. Señala la cama. “Túmbate ahí con tus piernas abiertas y sigue con lo que estabas haciendo.”


  “Sí, jefe,” digo, y separo mis piernas. Debería de estar cohibida con Brad entre mis piernas, mirando mi coño.


  No lo estoy. Me siento poderosa, fuerte, sexy. Me toco el clítoris, y en cuanto mis dedos conectan con esa parte sensitiva, un gemido se me escapa de los labios. Brad cambia de posición y se pone de rodillas. Su mano agarra su polla y la acaricia, pero sus ojos no dejan de mirar mi coño.


  Le doy un espectáculo que no podrá olvidar.


  “Es mi turno de tener ese coño,” gruñe, y me folla hasta tener un segundo orgasmo.


  Capítulo 25


  Brad


   


  Me he pasado todo el día pensando en la sensación de la boca de Mila en mi polla y sus manos en su coño. Sigo escuchando sus gemidos e imaginándome cómo su cuerpo se retuerce mientras se masturba. Esa es una de las cosas más sexys que he visto nunca. Mila me ha abierto las puertas a un mundo nuevo.


  Las horas pasan, hoy no hay mucho trabajo. Nos han llamado para rescatar a un hombre que se había quedado atascado en un ascensor, y hemos tenido otros incidentes menores. Apreciamos tener días así. Últimamente, los días atareados significan vidas perdidas o gente gravemente herida. Por la tarde, en cuanto enciendo mi teléfono, recibo una llamada. Me sorprende ver el nombre de mi madre en la pantalla.


  “¿Mamá?” Digo, mi voz es insegura.


  “Sí, soy yo,” dice mi madre con su tono enérgico que tanto he echado de menos. “No voy a entretenerte mucho. Solo quiero hacerte saber que voy a ir este fin de semana.”


  Decir que estoy sorprendido se quedaría corto. No hemos hablado en mucho tiempo, y de repente decide venir. Menos mal que este fin de semana Jessica ya se habrá vuelto a su casa. No quiero exponerla al drama que hay entre mi madre y yo. Antes de que pueda decir nada, mi madre cuelga la llamada, y me quedo sacudiendo la cabeza. Estoy pensativo mientras vuelvo a casa. Hubo un tiempo en el que pensaba que mi madre y yo éramos tan cercanos como una madre y un hijo pueden serlo. Incluso más aún, pensaba que mi madre confiaba en mí y me creía.


  Hasta que Brenda se marchó con Mike, y mi madre vino acusándome de todo tipo de cosas que Brenda le había estado diciendo. Se puso del lado de Brenda sin darme la oportunidad de contarle mi versión de la historia. Al parecer, fue culpa mía que Brenda se fuera con otro. Estaba obsesionado con el trabajo, era más importante que mi familia. Mi madre pudo empatizar con Brenda porque ella había pasado por el mismo tipo de descuido con mi padre, hasta que entró en razón cuando ella le amenazó con irse.


  La cosa es que quiero y respeto a mi padre, pero no soy para nada como él. Mi familia siempre ha sido lo primero. Si mi madre supiera todo eso, inmediatamente vería lo ridículas que fueron sus acusaciones.


  Se me revuelve el estómago cuando veo un coche desconocido en el camino de entrada. El evaluador judicial. Los pensamientos de mi madre pasan por mi cabeza y, con mi corazón golpeando con fuerza, prácticamente salgo corriendo del coche hacia la puerta principal.


  “¡Ya estoy en casa!” Anuncio, intentando sonar normal.


  Isaac viene volando desde la sala de estar y se lanza hacia mí. Lo agarro con fuerza y, durante unos segundos, todos los pensamientos abandonan mi mente, y me deleito en abrazar a mi hijo. Oigo pasos detrás. Una mujer de pelo castaño y mirada severa que lleva un traje negro aparece del salón de estar, así como Mila y Jessica. Mila viene hacia mí, y nos besamos, y entonces procede a presentarme a la mujer. Tenía razón. Es la evaluadora judicial, y no sonríe cuando nos presentan.


  “Simplemente actúen como si yo no estuviera aquí y sigan con la rutina normal,” dice ella.


  Me quedo quieto, como si me hubieran pegado al suelo. Quiero ponerme de rodillas y suplicarle que me deje quedarme con mi hijo. Soy el mejor padre que puede tener. Le quiero tanto que me duele el pecho de pensar en ello.


  Una mano toca mi brazo. Es Mila. “Normalmente te das una ducha y nos ponemos a preparar la cena juntos,” dice en voz baja.


  Me activo. “Sí, claro.” Me estoy comportando como un idiota. El miedo penetra en cada fibra de mi cuerpo. Esta mujer tiene la llave de nuestro futuro. Me las arreglo para ir a nuestro dormitorio y automáticamente hago lo que hago todos los días. La ducha me revitaliza y disuelve parte del pánico. Tomo respiraciones profundas y me digo a mí mismo que me tengo que calmar. No pensaré en el futuro, ni siquiera en mañana. Todo lo que tengo que hacer para superar esta noche es seguir las instrucciones de Mila. Compórtate como lo haces normalmente. No debería ser demasiado difícil.


  Después de ducharme y vestirme, bajo a la cocina, donde está todo el mundo reunido. Isaac está pintando en la mesa de la cocina mientras Jessica y Mila están preparando las cosas para hacer la cena.


  “¿Qué tal tu primer día en Los Ángeles, Jessica?” Le pregunto con una sonrisa forzada.


  Mila parece aliviada de escucharme sonar normal. Me manda una sonrisa alentadora. Sabe cómo me siento. Sienta bien saber que hay alguien a mi lado.


  “Bien,” dice Jessica, y añade en tono juguetón, “aunque hemos visto poco. No nos hemos ido de la casa en todo el día.”


  “No te has quejado hasta ahora,” dice Mila, y me da un bol de patatas para que las pele.


  Jessica se ríe. “No me estoy quejando. Hoy había que ponerse al día. Mañana podemos ser turistas.”


  Charlamos de forma despreocupada y pronto nos olvidamos de la evaluadora judicial, hasta que se aclara la garganta mientras preparo la mesa.


  “He acabado por hoy, pero como el juez les explicaría, este es un proceso continuo. Volveré pronto. Que tengan una buena noche.”


  “La acompaño al coche,” le digo, esperando que eso me sume algún punto.


  “No es necesario,” dice, y sin decir nada más, se gira y se va.


  Solo cuando la puerta principal se cierra, respiramos con normalidad. Isaac es el único que no se ha visto afectado por la visita, el colorea su libro felizmente.


  “No ha sido tan horroroso,” dice Mila.


  Me doy cuenta de que tiene razón. No estamos fingiendo sobre cómo vivimos. Siendo sinceros, nuestra vida diaria como familia está llena de risas y alegría. Y todo eso es gracias a Mila. Estoy lleno de gratitud. Recorro la distancia que hay entre nosotros y cojo a Mila entre mis brazos.


  “Gracias.”


  “¿Por qué?” Pregunta ella.


  “Por ser tú. Nos haces a mí y a Isaac muy felices.”


  Cuando mi boca toca la suya, me olvido de todo menos de la suavidad de sus labios. Mordisqueo su labio inferior y deslizo mi lengua por su boca. Mis manos se estrechan a su alrededor, apretando sus senos contra mi pecho. Una discreta tos me devuelve al presente.


  Nos separamos, y me disculpo ante Jessica, avergonzado. “Puede que me haya dejado llevar un poco.”


  Ella se ríe por el eufemismo. “No te preocupes. Me hace feliz ver a mi mejor amiga feliz.”


  La cena es ruidosa y divertida. Intercambiamos historias de nuestras respectivas ciudades. Mila se sienta a mi lado, y nuestros muslos se tocan el uno al otro durante la cena. Después de cenar y de que Isaac se haya ido a la cama, como el día anterior, compartimos una botella de vino.


  Pese a la buena compañía, me alegro de que Jessica bostece y alegue estar exhausta. Mila y yo la seguimos poco después. En cuanto cerramos la puerta de nuestro dormitorio, me abalanzo sobre Mila.


  “He estado pensando en esto todo el día,” le digo mientras me pongo de rodillas y bajo sus pantalones cortos y sus bragas.


  Mila se ríe. “Yo también he estado pensando en esto todo el día.” Sus dos últimas palabras son un gemido al pasar mi lengua por su clítoris.


  “Brad.” Es solo una palabra, pero está cargada de pasión.


  “Hueles tan bien,” le digo a Mila mientras inhalo el dulce y almizclado aroma de su coño.


  Mi lengua encuentra su corazón lleno de jugos, y yo los lamo. Deliciosos gemidos llenan nuestra habitación mientras yo devoro el coño de Mila. Nada sienta tan bien como escuchar las pruebas de que mi mujer está en éxtasis.


  Juego con su clítoris, lamiéndolo y chupándolo y metiendo mi lengua dentro de su coño. Sus movimientos y gritos se han suavizado, lo que me dice que Mila está a punto. Aumento el ritmo de mis lamidos y, enseguida, me agarra la cabeza y grita.


  “Túmbate boca arriba,” me ordena Mila segundos después.


  Hago lo que se me ha ordenado y me tumbo en la alfombra, se nota mi erección bajo mis pantalones. Mila se quita su camiseta y sujetador y se sienta a horcajadas sobre mis partes. Acaricia mi pene erecto por encima de los pantalones, y un gruñido se me escapa de la boca. Coloco mis manos sobre sus caderas y la acaricio suavemente.


  Ella desabrocha la bragueta y el botón de mis pantalones y, con las manos en la cintura elástica, tira de ella. La ayudo levantando mi cuerpo del suelo, y ella baja mis pantalones y los bóxers, dejando libre mi polla. Coge mi polla con ambas manos y se coloca sobre ella.


  Aprovecho la oportunidad para llevar mis manos a sus tetas. Sus pezones están duros, y yo paso mis pulgares por ellos. Mila gime suavemente mientras baja hacia mi polla. Cierro los ojos ante la calidez y humedad de su coño envolviendo lentamente mi polla.


  “Joder, Mila,” digo entre dientes. “Qué bueno.”


  Mi polla está ahora bien dentro de su coño, y comienzo a embestirla mientras sigo agarrando sus caderas. Abro mis ojos y me fijo en la preciosa vista de las tetas de Mila moviéndose al ritmo de nuestras embestidas. Está preciosa ahí arriba.


  Me meto más adentro aún de ella. Comienzo a penetrarla con fuerza. “Te deseo con locura, Mila. Fóllame.”


  “Joder, sí.” Los ojos de Mila están cerrados.


  “Abre los ojos,” gruño. “Quiero mirarte cuando te corras.”


  Ella abre los ojos y se las arregla para sonreír. La penetro con fuerza, y eso borra la sonrisa de su cara. Una mirada casi de dolor pasa por su cara.


  “Esto sienta tan bien,” dice Mila.


  Sé a qué se refiere. Nuestro sexo es dulce hasta el punto de que uno quiere llorar lágrimas de éxtasis. Controlo nuestros clímax de forma que ocurren prácticamente al mismo tiempo. Expulso semen dentro del coño caliente de Mila a la vez que sus músculos se tensan, y ella hunde sus uñas en mi pecho.


  Más tarde, mientras estamos haciendo la cucharita en la cama, le cuento adormecido lo de la visita planeada de mi madre. Siento como su cuerpo se tensa.


  “No hay nada de qué preocuparse,” le digo.


  “¿Sabe lo nuestro?” Pregunta Mila.


  “No, pero somos adultos, cariño. No te preocupes. Yo me las arreglaré con ella.”


  Acaricio su cuello con mi nariz y la beso una última vez antes de decir buenas noches. Mi vida parece perfecta, incluso con el inminente juicio por la custodia. En este momento exacto, me siento feliz y estable, y sé que todo saldrá bien. Esta mujer me hace sentir que todo es posible siempre que ella esté conmigo.


  Capítulo 26


  Mila


   


  Friego los platos de forma automática, mi mente está en Jessica y en como me siento ligeramente triste por que ya esté de vuelta en su casa. Tenerla aquí me ha hecho sentir como si tuviera a mi familia conmigo. Jessica es más familia que mis propios parientes de sangre. La voy a echar de menos.


  Un suspiro profundo se me escapa de los labios. Unas manos fuertes y cálidas rodean mi cintura, y yo me inclino hacia atrás y dejo que mi cabeza descanse sobre el pecho musculado de Brad.


  “¿Ya echas de menos a Jessica?” Pregunta.


  “Un poco,” admito.


  “Intentaré que te pongas de mejor humor,” susurra en mi oído.


  Sus manos se meten debajo de mi camiseta y comienza a hacer círculos en mi abdomen. Un suspiro feliz sale de mis labios, y mis músculos comienzan a relajarse.


  “¿Cómo?” Digo sin aliento, una sonrisa se forma en mis labios.


  “Así,” dice Brad, y lleva sus manos más arriba.


  Coge mis pechos por encima de mi sujetador y suavemente acaricia mis pezones a través de la tela.


  “¿Qué pasa con los platos?” Pregunto en un tono de poca convicción.


  “Sigue lavándolos,” dice Brad. “Si es que puedes hacerlo,” añade con una risita.


  Abro bien los ojos y me yergo. ¿Es eso un desafío? ¿Se piensa mi hombre que no puedo hacer varias cosas a la vez? Reto aceptado. “Vale, puedo hacerlo.”


  Ignoro las manos que levantan mi sujetador, exponiendo mis tetas. Incluso me las arreglo para ignorar las manos de Brad mientras juegan con mis pezones, que rápidamente se endurecen. Me muerdo el labio inferior y consigo enjuagar un plato. Cojo otro, pero es todo lo que hago. Toda mi concentración está en el movimiento de los pulgares de Brad sobre mis pezones.


  “¿Te he dicho lo mucho que me encantan tus tetas?” Susurra él.


  “No,” contesto, mi voz sale sin aliento.


  “Me encantan tanto que quiero hacerles el amor,” dice Brad.


  Sus palabras van directas a mi coño, y un borbotón de humedad se escapa y moja mis bragas. “¿Cómo?” Pregunto.


  Brad deja de acariciar mis pezones y, antes de que pueda protestar, me agarra los pechos y los aprieta juntos. “Habría que agarrarlos así, y entonces deslizaría mi gran polla entre ellas y me follaría tus tetas.”


  Mis piernas pierden su fuerza, así que me agarro al fregadero. Brad coloca su polla dura en la raja de mi culo y se encorva ligeramente.


  “¿Puedes sentir lo empalmado que estoy por ti?” Dice.


  Todo en lo que puedo pensar es en la imagen que me ha descrito de él follándose mis tetas. No puedo soportarlo más. “Vamos al cuarto,” le digo.


  Deshago su agarre en mis pechos y comienzo a andar sabiendo que él me seguirá de inmediato. En nuestro dormitorio, me desnudo como si estuviera en llamas. Brad se ríe suavemente mientras hace lo mismo. Una vez estoy desnuda, me tumbo en la cama y me toco el coño, que palpita de anticipación.


  “¿Estás jugando tu sola, preciosa?” Dice Brad.


  “Solo hasta que tú vengas aquí,” le digo.


  Él se pone a horcajadas sobre mí y, con una mano en su polla, se coloca más arriba de mi cuerpo y coloca su polla entre mis tetas. Las agarro y las aprieto. Espero que Brad bombee, pero, en vez de eso, usa la punta de su polla para tocar cada uno de mis pezones, dándoles golpecitos con su polla.


  Es una vista extrañamente erótica. La polla de Brad moviéndose por mis pezones, dándoles golpecitos tan fuertes que es casi doloroso, pero no. Su polla deja un rastro de líquido preseminal por mis pezones. Entonces la desliza entre mis tetas y, conforme empieza a mover sus caderas, su polla desaparece en mi escote. Cuando su cabeza emerge, la chupo con fuerza.


  Brad deja salir un gruñido. “Eso sienta muy bien, cariño.”


  Aumenta el ritmo de sus embestidas, y yo chupo su polla más rápido cada vez que emerge de mi escote. Mientras tanto, mi coño está en llamas. Como si Brad pudiera sentir la necesidad que tengo por él, saca su polla y la desliza por mi cuerpo, hacia abajo.


  “Quiero devorarte el coño,” gruñe.


  Levanta mis piernas hasta sus hombros y se hunde en mi coño. Ante la primera sensación de su lengua en mi clítoris, dejo salir un grito agudo. Al poco rato, estoy retorciéndome y gritando su nombre. Todas mis terminaciones nerviosas están incendiadas, siento que no puedo tener más estimulaciones.


  Me folla con su lengua y, con su dedo pulgar, juega con mi clítoris, acariciándolo, dándole golpecitos y luego chupándolo con sus labios. Siento que estoy perdiendo la cabeza de tanto placer. Brad conoce mi cuerpo muy bien. Juega con él como un guitarrista profesional, rasgueándolo a su ritmo. En cuestión de minutos, estoy expulsando líquidos y corriéndome salvajemente.


  “Quiero follarte desde atrás,” dice Brad cuando mi coño deja de estremecerse y mi cuerpo deja de temblar.


  “Sí, señor,” digo. Soy el instrumento de placer de Brad, y eso me encanta. Él lleva el sexo a un nivel superior.


  Ruedo para ponerme boca abajo y después a cuatro patas. Brad me da una palmada suave en el culo y separa mis piernas, exponiendo mi coño lleno de necesidad. Pasa su pulgar y luego mueve mi clítoris entre su pulgar y su dedo índice.


  “Sí, Brad. Así.”


  Grito cuando reemplaza sus dedos por su polla y, en un movimiento, la mete dentro de mi coño. Gimo conforme Brad me agarra de las caderas con sus fuertes manos y comienza a embestirme con ritmo, cada vez entrando más y más.


  Agarro las sábanas que cubren la cama y me convierto en una masa de placer tembloroso. Cierro los ojos conforme las sensaciones me hacen ser incapaz de pensar en otra cosa que no sea la polla de Brad entrando y saliendo de mi coño. Mi núcleo se tensa antes de explotar, y olas de placer recorren todo mi cuerpo.


  Brad surfea cada ola, embistiéndome con más fuerza y rapidez. “Córrete muy fuerte para mí, preciosa,” gruñe Brad, tensando sus manos sobre mis caderas.


  “¡Brad!” Grito mientras las últimas olas de placer pasan por mi cuerpo.


  “Sí, cariño,” dice Brad, y sigue penetrándome.


  “Córrete en mi coño,” le ruego. Mis palabras le llevan al límite y, segundos después, expulsa semen caliente dentro de mí.


  Después, cuando nuestra respiración ha vuelto a la normalidad, me hace la cucharita, y nos quedamos ahí, tumbados, rodeados por una burbuja de calidez.


  “Me siento como si estuviéramos de luna de miel,” le digo a Brad, mis labios forman una sonrisa. Él es un amante atento, dentro y fuera de la cama.


  Estar casada con Brad es como estar en una luna de miel eterna. ¿Fue así para Brenda? Respondo mi propia pregunta. Obviamente no. Ella se fue con otro hombre. Comienzo a sentir sentimientos de inseguridad. ¿Está Brad siendo tan dulce conmigo por el juicio por la custodia?


  Mi cuerpo se estremece. Brad me besa en el hombro.


  “Nuestra luna de miel no terminará nunca,” dice Brad como si pudiera leer mis pensamientos. “¿Tienes frío?”


  “No,” le contesto.


  Él pasa una mano por mi cuerpo y la deja sobre mi cadera. Sus manos son grandes y fuertes, y su tacto hace que sienta un cosquilleo. Alejo los pensamientos negativos. Voy a disfrutar de lo que tenemos tanto como pueda. Me giro para mirarle a la cara y enrollo mi brazo en su cintura.


  Suavemente, él me aparta los mechones de pelo de la cara. “Eres preciosa.”


  “Gracias,” susurro en respuesta.


  Es como si estuviéramos solos en el mundo. Solo nosotros dos. Mi corazón quiere explotar por tantas emociones. Quiero decirle lo feliz que me hace. Lo especial que es. Pero no puedo. No quiero presionarle. Sabía lo que era esto cuando me metí en ello. No era amor o romance. Era ayudar a Brad para que continúe criando a su hijo y ayudar a Isaac a quedarse con su querido padre.


  “Ojalá pudiera saber lo que piensas,” dice Brad.


  “Mmm.” Hago sonidos de pensar mientras formulo mi respuesta. “Estoy pensando en lo mucho que me gusta estar en una luna de miel contigo.”


  Mi mano cae a su culo musculado, y lo acaricio. Él me besa en la frente en respuesta. Conforme exploro los músculos de su culo y sus piernas, siento como la polla de Brad presiona contra mi muslo.


  “Haz un poco de espacio aquí,” me dice, y levanta mi pierna izquierda. Él coloca su polla creciente al lado de mi coño y devuelve mi pierna a su posición inicial.


  “Eso está bien,” digo.


  “¿Y esto?” Dice Brad, y comienza a embestirme suavemente. Su polla acaricia mi clítoris ligeramente, evocando una ola de deseo.


  “Mejor,” le digo.


  Su mano va a mis pezones y distraídamente los retuerce. Yo juego con el pelo de su pecho y paso mi mano por sus pezones. Brad inhala fuertemente. Mis ojos se abren. No me había dado cuenta de lo sensitivos que son sus pezones. Demuestro mi teoría cuando se endurecen mientras continúo jugando con ellos.


  Mordisqueo su cuello y la zona sensitiva que hay detrás de su oreja.


  “¿Qué estás haciendo?” Dice Brad con voz afectada. “No es que me esté quejando, todo lo contrario.”


  “Explorar,” le digo con una risa. “Quiero saber qué hace que mi hombre gima.” Me encanta decir eso. Mi hombre. No me importa que no sea un acuerdo permanente. Ahora mismo, él es mi hombre.


  “Joder,” dice Brad. “Cualquier sitio que tú me toques, beses o chupes me hace gemir, pero, joder… eso va directo a mi polla.”


  Me río suavemente y vuelvo a morder su oreja. Animada, le empujo para que se tumbe boca arriba y me subo encima de él. Le doy besos por todos lados menos en su boca, plantando besos y mordiscos por su piel. Huele tan bien. Es un aroma masculino.


  Él se queda tumbado mientras yo exploro todo su cuerpo. Su estómago es puro músculo, al igual que sus muslos. Él separa sus piernas, y yo me pongo entre ellas para continuar con mi exploración. En la semioscuridad, puedo ver su polla, dura y erecta, sobresaliendo de su cuerpo.


  Planto besos en sus muslos internos, y él deja salir profundos gemidos mientras coge mi cabeza. Intenta guiarme a la cabeza de su polla, pero no le hago caso. Mi objetivo es encontrar todos sus puntos sensitivos.


  Para apaciguarlo, agarro su polla con mi mano derecha y la bombeo mientras chupo el resto de su cuerpo.


  Capítulo 27


  Brad


   


  No puedo dejar de sonreír durante el entrenamiento de béisbol. Menos mal que mis jugadores tienen cinco años y no pueden darse cuenta de que su entrenador está distraído. Mi mirada sigue yéndose a Mila, que está en la grada, con una de sus impresionantes piernas cruzada sobre la otra. Su cara es apenas visible, ya que lleva un sombrero puesto, y unas gafas de sol grandes cubren sus ojos. Mi mirada es hambrienta mientras recorre sus muslos desnudos. Lleva puestos unos pantalones cortos y, de camino al entrenamiento, me ha llevado todo mi autocontrol el mantener mis manos alejadas de ellos. Estamos totalmente en una especie de luna de miel. Todo lo que quiero hacer es agarrar a mi mujer y escucharle gritar mi nombre.


  “¿Entrenador?” Dice una vocecilla, y a desgana devuelvo mi atención al entrenamiento.


  “Eso ha sido una auténtica tortura,” le cuento a Mila después, mientras nos dirigimos al coche.


  “¿El qué?” Pregunta inocentemente.


  Sonrío. “Sabes que cuando te pones esos pantalones solo puedo pensar en follarte.”


  Mila mira alrededor nuestro. “Shh, calla, te puede oír alguien.”


  Me río por su vergüenza. No hay nadie que me pueda escuchar. Isaac está enfrente, y todos los demás niños ya han sido recogidos. Para hacer que Mila se sienta más incómoda aún, estiro la mano y le doy un pellizco en el culo.


  “Para,” dice, pero se está riendo.


  “¿Te apetece una ducha cuando lleguemos a casa?” Le pregunto.


  “Me parece bien,” dice Mila.


  “Tenemos trato.” Me he convertido en un adolescente salido. Solo puedo pensar en tener sexo con mi mujer.


  Ella tiene razón. Parece que estemos en una luna de miel. En cuanto llegamos a casa, ayudo a Isaac con su ducha y nos aseguramos de que se quede ocupado durante la próxima media hora. Oigo el sonido de la ducha encendida cuando entro en nuestra habitación.


  Rápidamente, me desnudo y entro al baño. El vapor lo cubre todo, y apenas puedo ver la figura desnuda de Mila dentro de la ducha. Su suave risa me rodea.


  “¿Dónde estás?” Antes de terminar la frase, Mila viene a mis brazos, y yo enrollo mis manos alrededor de su cuerpo mojado.


  Nos quedamos en la ducha, besándonos. Sabe a limpieza y a dulzura. Le muerdo el labio inferior suavemente. Mi polla erecta golpea en su estómago. Mis manos caen, y agarro sus preciosas nalgas. Después de haber tenido suficiente de su culo, levanto mis manos hacia sus grandes tetas para cogerlas. Cojo sus pezones, que ya están duros. Mila es la mujer más receptiva que he conocido nunca. Me gusta pensar que solo responde con tantas ganas a mi tacto y al de nadie más.


  Rompo el beso y agacho mi cabeza para chupar sus pezones. Los lamo con mi lengua y les doy besos tiernos. Mila gime suavemente y arquea su pecho.


  “Te deseo tanto, Mila,” le digo mientras deslizo un dedo entre sus piernas.


  Sonrío por lo húmedo que está su coño.


  “Entonces tómame,” dice ella.


  La apoyo contra la pared y después la levanto, usando mi cuerpo para darle apoyo. Ella agarra mi polla y la guía a la entrada, y después enrolla sus piernas alrededor de mi cintura.


  Suspiro conforme mi polla la toma y desaparece en la calidez de su coño. ¿Cómo puede ser tan fantástico el sexo con Mila cada jodida vez? Es como si fuera la primera vez que mi polla prueba su coño.


  Se me escapan sonidos guturales por la boca, y cierro los ojos mientras disfruto de su dulce calidez. Nos movemos en sincronía, como amantes que llevan décadas compartiendo sábanas. Quiero tener a esta mujer para siempre. Será difícil convencerla, pero tengo que hacerlo. No puedo perderla.


  “Esto sienta tan bien. Por favor, no pares,” grita Mila.


  “No lo haré, cariño,” le digo mientras la penetro profundamente.


  Mila dice mi nombre una y otra vez.


  “Estás tan sexy, con tus tetas moviéndose así,” le digo.


  La beso en la boca, nuestras lenguas bailan juntas. Nuestros labios se separan conforme un torbellino de necesidad me sobrepasa. Reajusto sus caderas y retomo mis embestidas.


  “¡Oh, sí!” Grita Mila. “Sí, joder.”


  Mi concentración es total mientras la follo rápido y fuerte.


  “Voy a correrme,” grita ella.


  Dos embestidas más y echa la cabeza hacia atrás. “Oh, sí,” dice una y otra vez.


  Antes de que termine, saco mi polla y suavemente bajo a Mila al suelo.


  “¿Brad?”


  Sonrío por el tono de confusión que hay en su voz. Antes de que pueda protestar más, me pongo de rodillas, separo sus piernas y le doy a su coño un gran lametón. Ella grita y agarra mi pelo.


  Un lametón más y su coño expulsa más jugos. Chupo cada gota, bebiéndomelo como si estuviera sediento. Ella se estremece y se mueve, pero no dejo de comerle el coño.


  Me pongo de pie y la abrazo fuerte.


  “Mi turno,” dice Mila tras un momento, y se agacha.


  Sin ningún tipo de ceremonia, mi polla está en su boca. Su mano se hunde en mi culo conforme embisto su boca. Después una mano coge mis pelotas y las acaricia. Es todo lo que necesito, pierdo todo mi autocontrol.


  “Voy a correrme, cariño,” le digo.


  Ella gruñe en respuesta mientras expulso semen caliente en su boca. Ella se lo traga todo.


  “Me haces correrme más rápido que un adolescente salido,” le digo a Mila mientras nos lavamos el uno al otro bajo el agua de la ducha. “Eres una zorra sexy.”


  “Me gusta ser tu zorra sexy,” dice Mila.


  “Me encantan tus curvas,” le digo mientras enjabono sus brazos y después sus tetas. Me recreo en ellas, acariciando los laterales antes de volver a los pezones. Toco los pezones con los pulgares y disfruto al ver como responden a mi tacto.


  “A mis curvas les encantas tú,” dice Mila riéndose.


  Las manos de Mila pasan por mi pecho mientras le pone gel. Dibujo círculos en su barriga antes de echarme un poco de gel en la mano.


  “Abre las piernas,” le digo, y ella obedece. Paso el gel de ducha por su coño y lo limpio con un dedo.


  “Joder, Brad, no estás siendo justo,” dice Mila. “No me estás lavando.”


  “Lo estoy haciendo,” protesto. “Es solo que no puedo llegar bien a los huecos.”


  “¿Cómo puedo ayudar?” Las palabras de Mila salen como un gemido mientras acaricio su clítoris hinchado.


  “Quizás si te giras…”


  Ella se gira, y yo enjabono su espalda, pasando mis manos por el contorno de su espalda y su culo. Paso un solo dedo por su raja, de camino a su coño. Entonces ella hace algo que hace que toda mi sangre se vaya a mi polla. Se inclina y toca el suelo con las manos.


  Durante un segundo, no puedo pensar. Todo lo que puedo ver es su sexy parte trasera mientras cae agua sobre ella.


  “He pensado que así te sería más fácil limpiarme,” dice Mila con una voz sexy.


  “Lo es,” le digo, mi voz es ronca y apenas perceptible.


  Me pongo de rodillas, de forma que mi cara queda a la altura de su parte trasera. Separo más sus muslos y me quedo mirando su coño como si estuviera estudiándolo para un examen. Los jugos y el agua lo hacen brillar, y yo estiro la mano e introduzco un solo dedo.


  Su coño tiene vida propia. Engulle mi dedo conforme comienzo a meterlo y sacarlo lentamente. Con su coño, Mila aprieta y libera mi dedo. Añado un dedo más, y ella deja salir un pequeño grito. Mientras la masturbo, le chupo el clítoris, y ella tiembla y se estremece por las diferentes sensaciones que recibe.


  Cada pocos segundos, soplo en su vulva, y ella inhala profundamente. Mordisqueo sus sensibles muslos internos. Los jugos siguen saliendo del coño de Mila, y siento una necesidad insaciable de hundir mi polla en sus pliegues mientras ella está inclinada. Nunca la he follado en este ángulo, así que rápidamente me pongo de pie, pero mantengo mis dedos dentro de su coño.


  Coloco mi polla en sus pliegues antes de lentamente deslizarme dentro de ella. Esto la coge por sorpresa. La agarro de las caderas para mantenerla en el sitio. Esta vez, no hay prisa. Me muevo dentro y fuera de forma terriblemente lenta. Su coño envuelve mi polla.


  Cierro los ojos y saboreo el placer de follarme a esta mujer así de lento. Mila responde a mis suaves embestidas echando su culo hacia atrás. Me inclino hacia su espalda y estiro los brazos para coger sus tetas. No detengo mis lentas embestidas mientras le pellizco los pezones.


  “Fóllame más fuerte,” dice Mila.


  Sonrío, consciente de que mis lentas embestidas la están desesperando. Me pongo recto y la vuelvo a agarrar de las caderas, pero no cambio el ritmo de mis embestidas. Saco mi polla por completo antes de lentamente volver a meterla.


  Vuelvo a sacarla, y Mila sacude su culo como para instarme a que vuelva a meter mi polla en la calidez de su coño. Incapaz de resistirme a su impresionante culo, le doy una palmada a sus dos nalgas y el movimiento provoca una onda en su coño.


  “Dios, voy a correrme,” grita Mila, y yo sonrío.


  Lo vuelvo a hacer. Le doy una palmada a sus dos nalgas a la vez, pero, esta vez, no espero a su reacción. Quiero que se corra. Ahora, la embisto con fuerza, nuestras caderas se chocan. Me alegro por el sonido del agua cayendo, porque Mila suelta un grito que rebota en las paredes del cubículo. Su ruidoso orgasmo me lleva a mi propia liberación, y disparo el semen dentro de su coño. Cuando hemos terminado, la enjuago y apago el agua de la ducha.


  “Eso ha sido muy sexy,” dice Mila con timidez mientras la seco con la toalla.


  “¿Qué parte?” Le digo tomándole el pelo. “¿Las palmadas?”


  “Nunca antes me habían hecho eso,” dice ella.


  “Yo nunca se lo había hecho a nadie,” admito.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro y compartimos un momento de comprensión. Estamos tan cómodos juntos que queremos intentar cosas nuevas. Es una sensación buena. La beso suavemente en los labios.


  Capítulo 28


  Mila


   


  “Te he echado mucho de menos.”


  Me quedo parada al escuchar la voz extraña. Entonces caigo en la cuenta. Ha llegado la madre de Brad. Gruño internamente. ¿Mi suegra ha llegado cuando mi marido y yo estábamos haciendo el amor en la ducha? Miro hacia abajo y me toco las mejillas.


  ¿Se dará cuenta? ¿Parezco una completa zorra? Me aliso los pantalones cortos e inhalo profundamente antes de dirigirme a la sala de estar. Tengo ganas de conocer a la madre de Brad.


  “Ah, aquí estás,” dice Brad, y me hace señas para que vaya a su lado.


  Su madre es una mujer pequeñita con pelo oscuro y mirada afilada. Rápidamente, sus ojos me recorren y, durante unos segundos, me siento expuesta. Como si pudiera ver lo que su hijo y yo estábamos haciendo hace apenas unos minutos.


  “Mamá, esta es la preciosa mujer de la que te estaba hablando. Mi esposa, Mila,” dice Brad, suena tan orgulloso que sonrío pese a estar nerviosa.


  Su madre suelta a Isaac y recorre la distancia que hay entre nosotras. Me da un apretón de manos y sonríe. Pero la sonrisa no llega a sus ojos. Sin que me lo digan, sé que no le he gustado a primera vista. Siento la ansiedad y la pesadumbre en mi estómago.


  “Esto es toda una sorpresa,” dice, y entonces le sonríe a Brad. “Pero una de las buenas. No está bien que un hombre críe solo a su hijo.”


  Brad sonríe. Me alegro de que esté feliz.


  Ella mueve un dedo hacia él. “No te he perdonado que no nos hayas invitado a la boda.”


  La sonrisa de Brad desaparece, parece nervioso. “Ha pasado todo muy rápido, mamá. No hubo tiempo de invitar a nadie. Mila y yo queríamos casarnos ya.”


  Ella no responde a eso.


  “¿Dónde están tus cosas?” Dice Brad.


  “Oh, ya las he llevado a la habitación. A la misma que Brenda me daba. Espero que te parezca bien.” Las palabras en sí mismas son inocentes, pero el mensaje está claro. La ex de Brad era la verdadera nuera.


  Siento sentimientos de dolor en mi pecho. No sienta bien que no seas gustada sin ninguna razón. Tampoco tiene sentido que yo quiera su aprobación, el nuestro es un matrimonio falso. Sus sentimientos hacia mí no deberían importarme, pero lo hacen.


  “Voy a deshacer la maleta mientras vosotros dos preparáis la comida,” dice. “Ven, Isaac, hazle compañía a tu abuela mientras se asienta.”


  ¿Cuánto tiempo tiene pensado quedarse? En el momento en el que ese pensamiento se forma en mi mente, me invade la culpa. Es la madre de Brad y tiene todo el derecho del mundo a quedarse todo el tiempo que quiera.


  “¿En qué estás pensado?” Pregunta Brad mientras vamos a la cocina.


  “No te pareces mucho a ella,” le digo.


  Brad se ríe. “Me parezco a mi padre. Sé que os llevaréis bien. Mi madre puede ser cabezona, pero tiene buen corazón.”


  Hago sonidos evasivos. 


  “Al verla me he dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos.”


  “¿Qué pasó?”


  Decidimos comer espaguetis a la boloñesa y comenzamos a prepararlos.


  “Se tragó las mentiras de Brenda.” La voz de Brad es severa. Inhala profundamente. “Eso es cosa del pasado; debería olvidarme de ello.”


  Mi corazón se encoge por el dolor que hay en su voz. Quiero enrollar mis brazos alrededor suyo para protegerlo. Dejo de cortar la cebolla y aprieto el brazo de Brad.


  “Brenda dijo que la tenía desatendida y que no me comportaba como un marido con ella,” sigue Brad. “Que el trabajo me era más importante que mi familia. Mi padre cometió ese error, por eso, cuando mi madre oyó eso, decidió creer que yo estaba siguiendo los pasos de mi padre. Yo le había contado a Brenda lo de esa época en la que mis padres tenían diferencias y casi se separan.”


  Sacudo la cabeza antes incluso de que termine la frase. Brad simplemente no es ese tipo de persona. Ama a Isaac con todo su corazón, e imagino que amó a su mujer de la misma forma. Tampoco me puedo creer que la exmujer de Brad usara la información que él le contó en confianza para su propio beneficio.


  “Nunca me dio la oportunidad de explicarme,” dice Brad, y pone un tono más alegre. “Pero es agua pasada. Ahora está aquí, y se arrepiente de esa época. Se ha tomado bien que nos hayamos casado, ¿no?”


  Le lanzo una sonrisa, pero no le digo lo que pienso. Brad acaba de señalar lo que me ha extrañado. Para ser alguien cuyo hijo se ha casado sin avisar, estaba extrañamente tranquila al respecto. Como si ya lo supiera. Cuanto más pienso en ello, más me parece que ha venido por esa precisa razón.


  Porque Brad tiene una nueva esposa. Tengo la sensación de que no está aquí para hacer amistad con su nueva nuera. Trago saliva. Sus motivos no importan. Nuestro matrimonio es falso, así que, que le guste o no, es irrelevante.


  Entonces, ¿por qué siento esa pelota de ansiedad en mi estómago?


  “¿No crees que sabía lo de nuestro matrimonio antes de que se lo dijeras?” Le pregunto a Brad.


  Él sacude la cabeza. “Me lo hubiera soltado por teléfono, cuando me llamó. Le ha cogido por sorpresa. Estoy seguro.”


  Sus palabras me tranquilizan de alguna manera. Después de todo, es su madre. Él la conoce bien. Quizás me he dejado llevar por mis propios temores. Probablemente, la pobre mujer no tiene ningún problema conmigo. Tengo tendencia a pensar lo peor de la gente, especialmente cuando quiero gustarles.


  “¿Cómo es tu padre?” Le pregunto a Brad.


  “Serio. Se toma sus responsabilidades seriamente. Está jubilado, pero sigue levantándose y vistiéndose antes de que amanezca,” dice Brad con una risa. “No le sienta bien la jubilación.”


  El olor de la cebolla frita llena la cocina. He picado el resto de las verduras, y se las doy a Brad para que las eche en la sartén. Nuestras manos se rozan, y siento como una calidez sensual crece desde el punto de contacto. Mi pecho sube y baja.


  Brad es peligroso. Me he hecho vulnerable a él. ¿Y si en cuanto consiga la custodia me pide el divorcio? ¿Dónde me dejaría eso? De nuevo con el corazón roto. No quiero pensar en eso ahora.


   Terminamos de cocinar y preparamos la mesa. Brad y yo trabajamos bien juntos. Es como si nos pudiéramos comunicar sin ni siquiera hablar.


  “Justo a tiempo,” dice Brad mientras Isaac y la señora Bennet entran a la cocina.


  Los dos se ríen. Miro a Isaac y a su abuela y siento felicidad en el pecho. Está claro que la señora Bennet ama a su nieto, y que el sentimiento es mutuo.


  Durante la cena, la señora Bennet pone al día a Brad sobre la familia y los amigos de la familia.


  “Estamos aburriendo a Mila,” dice Brad tras un rato.


  “Para nada,” digo rápidamente. Está bien escuchar a Brad y ver sus movimientos sin parecer que lo esté mirando fijamente.


  “Stella sigue preguntando por ti,” dice la señora Bennet con una sonrisa socarrona.


  “Bueno, tendrás que decirle que ya estoy cogido,” le dice Brad, y coloca una mano sobre mi brazo. Ese gesto de protección me hace sentir cálida.


  La madre de Brad se ríe. “No creo que eso sea suficiente para detenerla.”


  “¡Mamá!” Dice Brad.


  Ella se ríe. “Estoy segura de que Mila entiende que un hombre no deja de ser atractivo solo porque se ponga un anillo en el dedo.”


  “Claro,” digo rápidamente. Acaban de reconectar, no quiero ser la razón por la que Brad y su madre vuelvan a discutir.


  El resto de la cena pasa sin incidentes, e Isaac se levanta para irse a jugar.


  “Yo lavaré los platos mientras vosotras os conocéis,” dice Brad, mirándonos con sus ojos brillando de esperanza y amor.


  “Eso estaría muy bien,” dice la señora Bennet.


  Me siento atemorizada mientras la sigo a la sala de estar. Siento como si mis pies fueran dos bloques de cemento. No quiero estar a solas con ella.


  “Bueno,” dice cuando nos sentamos en esquinas opuestas del sofá. “Isaac me ha dicho que tú y mi hijo os conocisteis cuando te mudaste a la casa de al lado.”


  “Así es.”


  “¿No ha sido todo un poco rápido?” Dice. “¿No podíais tomaros un poco más de tiempo antes de casaros?”


  Comienza a dolerme la cabeza. Quiero decirle a la madre de Brad que soy una adulta, al igual que Brad, pero me muerdo la lengua. Sonrío en respuesta. Sus preguntas son groseras, pero finjo que es normal que una mujer casada sea bombardeada a preguntas por su suegra.


  “Él sigue amando a su mujer, ¿sabes?”


  Ahogo un grito. No estoy segura de haberla oído bien. “¿Qué has dicho?”


  “Me has oído bien,” dice, su voz es suave. “Él sigue amando a su mujer, y volverá con ella.”


  Mi respiración sale entrecortada. Miro alrededor rápidamente. Entonces me armo de valor. “Su exmujer, querrás decir.”


  “No lo será durante mucho tiempo.”


  Brad elige ese momento para entrar. Me encuentro fatal. Siento náuseas subir por mi garganta. Quiero soltarle a Brad lo que me acaba de decir su madre. Pero gana el sentido común, así que mantengo la boca cerrada.


  Miro hacia arriba y me encuentro con la mirada de la señora Bennet. Hay una sombra de miedo en sus ojos. Está esperando a ver si le digo a Brad lo que acaba de decir. Los segundos pasan y, cuando se da cuenta de que no tengo ninguna intención de decir nada, me lanza una sonrisa triunfante.


  “Cómo vais, chicas?” dice Brad.


  “Genial,” contesta su madre.


  Me las arreglo para asentir y sonreír. Brad es un hombre maravilloso y no se merece que su madre y su mujer discutan. Me morderé la lengua y esperaré. No se puede quedar más que unos cuantos días. Puedo soportar su maldad durante varios días.


  “¿Y si vamos a dar un paseo para hacer la digestión?” Dice Brad.


  “Esa es una idea fabulosa,” dice su madre, y se pone de pie. “Voy a por Isaac.”


  Cuando sus pasos desaparecen, Brad me agarra de las manos y me pone de pie. “Un beso rápido para coger fuerzas.” Lleva su boca a la mía y, aunque sigo estando mal, abro la boca y recibo su penetrante lengua.


  Sus manos agarran mis nalgas y me pega más a él. Mis manos van a su pecho y, en un instante, pierdo la noción de dónde estoy. Todo en lo que puedo pensar es en lo caliente que está su boca y el dolor que crece en mi núcleo. Las manos de Brad alrededor mío me hacen sentir protegida y amada. En sus brazos, nada puede ir mal, nadie puede hacerme daño.


  Una tos me trae de vuelta al presente, y nos separamos. La boca de la señora Bennet hace una mueca.


  De repente, ya no quiero ir a caminar con ella. No puedo soportar más el tener que fingir que nos llevamos bien.


  “Id vosotros. Tengo que terminar de hacer una cosa,” digo.


  Ignoro la expresión de desilusión de Brad.


  Capítulo 29


  Brad


   


  Puedo sentir como Mila se me escapa entre los dedos, y no sé la razón. He probado a preguntarle cuando estamos solos en nuestro dormitorio, pero todo lo que hace es sonreír e insistir en que está bien. Me estoy desesperando. Está distante. La Mila que es abierta conmigo se ha ido, y no sé cómo traerla de vuelta.


  Al principio, pensé que mi madre era la causa, pero parecen llevarse bien.


  Desesperado, me decido por una línea de actuación. No es la forma más sana de conseguir información de tu propia mujer, pero he intentado todo lo demás. He decidido preguntarle en el momento en el que es más vulnerable.


  Después de cenar, comparto una copa de vino con Mila y con mi madre. La piel de Mila brilla, y parece más relajada de lo que lo estaba hace un par de días. No dice mucho, pero se ríe ante mis intentos de ser divertido. Después, damos las buenas noches y nos vamos a la cama.


  En el dormitorio, pongo un poco de música suave para silenciar cualquier sonido que vayamos a hacer.


  “¿Qué estás planeando?” Pregunta Mila con una risa suave.


  “¿Bailamos, cariño?” Le ofrezco mi mano y, sin dudarlo, viene a mis brazos.


  Bailamos, abrazándonos. Inhalo el aroma de su pelo. Esta mujer mía es embriagadora. Acaricio su culo y sus muslos suavemente. Me encanta que esta noche lleve puesto un vestido. Me da mejor acceso a su cuerpo, del que nunca tengo demasiado. Pero, esta noche, voy a tener que controlarme. Todo va de Mila.


  “Eres la mujer más sexy que conozco,” le susurro al oído.


  Ella coge aire profundamente y enrolla sus brazos alrededor de mi cuello. Voy a su boca y la beso apasionadamente. Mientras tanto, mis manos se mueven debajo de su vestido y acarician su piel desnuda. Sus movimientos me dicen que Mila se está excitando tanto como yo. Mi polla dura está ahora sobresaliendo y empujando mis pantalones. Ignoro las ansias de sacar mi polla y meterla en su coño.


  “Vamos a la cama,” le susurro a Mila, y la levanto del suelo y la tumbo cuidadosamente sobre la cama. Levanto su vestido y beso sus muslos y su estómago. Atrapo su piel entre mis dientes y muerdo. Ayudo a Mila a deshacerse de su vestido, se queda en bragas y sujetador. Las manos de Mila se mueven a sus pechos y, con los ojos cerrados, juega con sus pezones.


  Está tan sexy jugando consigo misma. Podría mirarla toda la noche, pero tengo trabajo que hacer. Me coloco entre sus piernas y procedo a besar su ombligo y su tripa. Ella levanta su cuerpo, y yo bajo hacia sus muslos internos.


  “Tienes un aroma que es impresionante,” le digo a Mila.


  “Mmmm.”


  Con mi lengua, trazo el borde de sus bragas. Mila levanta las caderas. Quiere más. Le doy más. Le lamo el coño por encima de la tela de sus bragas. El aroma de deseo me está volviendo loco, y me lleva todo el autocontrol que tengo mantenerme frío. Llevo mi lengua todo lo dentro de su coño que puedo, pero, por las bragas, mi lengua no va lejos.


  “Tu coño huele tan bien,” le gruño a Mila.


  “Quiero que lo saborees,” me dice, y levanta sus caderas y las gira de una forma que me hace cerrar las manos.


  Paso mis manos por sus caderas y hundo mi cabeza en su coño y soplo.


  “Joder, Brad. Quítame las bragas o me las arranco yo,” gruñe Mila.


  “Relájate,” le digo. “Yo estoy al cargo.”


  Deja salir un gruñido de frustración. Engancho mis dedos en el dobladillo de sus bragas y lentamente las bajo. Mila levanta sus caderas, y yo le quito las bragas del todo. Inmediatamente, ella abre las piernas. Esa sí que es una solicitud.


  Debería reírme, pero no puedo. Me duele la polla de lo empalmada que está, y estoy desesperado por aliviarme. Ver el coño de Mila brillando de jugos y no permitirme a mí mismo lamerlo es la peor tortura que se me ocurre. Le chupo los muslos internos y en todos lados menos en el coño, que es el que está suplicando atención.


  “Quiero tu lengua y dedos en mi coño,” dice Mila finalmente.


  “No sé si puedo hacer eso,” le digo. Paso mi lengua muy cerca de su clítoris. Ella gime y levanta sus caderas. Yo me retiro.


  “¿Por qué narices no?” Pregunta Mila.


  “Porque me estás ocultando algo,” le digo.


  Se queda congelada.


  Paso mi lengua por su clítoris. Un grito se escapa de sus labios. Sé que esto es una batalla. Ella quiere desesperadamente mi lengua en su coño y hará casi todo por conseguirla. Pero, ¿me contará el secreto que me está ocultando?


  “No sé de qué hablas. Por favor, chúpame, tócame, haz algo,” suplica Mila.


  Toco su clítoris ligeramente con mi dedo y después lo arrastro hasta la entrada de su coño y lo meto un poco. Entonces, rápidamente, lo quito.


  “Por favor,” dice Mila.


  Es hora de aumentar el ataque. Me salgo de la cama y me quito la ropa. El plan era usar mi boca y mis manos para provocar a Mila hasta que me contara qué le preocupa. Pero si no hago algo pronto con mi polla, va a reventar.


  Vuelvo entre las piernas de Mila y agarro mi polla dura con una mano. Los ojos de Mila están pegados a mi polla. Levanta sus piernas hacia sus hombros. Coloco mi polla en la entrada de su brillante coño, pero, en vez de entrar, arrastro la punta por sus pliegues.


  “Te deseo mucho,” gruñe Mila.


  “Yo también, cariño,” me las arreglo para decir.


  Cada vez que mi polla entra en contacto con su clítoris, Mila suelta un grito desesperado. Los jugos gotean de su coño.


  “Estás muy húmeda.”


  “Por ti,” dice Mila. “Quiero tu polla. Necesito tu polla. Por favor, fóllame.”


  Casi me rindo. Pero entonces recuerdo lo distante que ha estado últimamente mi mujer, y mi determinación a averiguar qué le pasa se intensifica.


  “Quiero follarte, Mila.”


  “Entonces hazlo,” dice sin aliento. “Ahora.”


  “No hasta que no me digas qué te pasa,” le digo. Coloco mi polla dentro de su coño, pero, en cuanto la cabeza desaparece, la saco.


  “Joder, Brad. Eso no es justo,” dice Mila, su voz suena agonizante.


  “Lo sé. Cuéntamelo.”


  Mila levanta abruptamente sus caderas, y mi polla se desliza dentro. Cierro los ojos durante un segundo. El cielo. Vuelvo al presente y saco mi polla. Es como si estuviera a punto de explotar. No sé cuánto más podré soportar esto.


  “Por favor,” dice Mila.


  Paso mi polla por su clítoris.


  “Sí,” gime.


  “¿Quieres que te folle?”


  “Sí.”


  “Entonces dilo. Dime qué pasa. No puedo soportar verte triste.”


  “No quiero interponerme entre tú y tu madre,” dice Mila.


  “No lo entiendo.” Mi estómago se hace un nudo de tensión. Como mi madre le haya hecho daño a Mila… “¿Qué te ha dicho o hecho?”


  Con su mano derecha, Mila guía mi polla dentro de su coño. Ahora lo ha conseguido. Me ha pillado fuera de guardia. El calor de su coño me hace olvidarme de todo. El grito de placer de Mila llena la habitación. Quiero volver a escuchar ese grito. Pero primero…


  “¿Qué ha pasado?” Le digo. Saco mi polla, pero dejo la cabeza dentro del coño de Mila. Ella gira sus caderas, y el movimiento casi consigue que me corra.


  “¿Podemos dejar de hablar de tu madre en este preciso momento?” Dice Mila.


  Meto mi polla con fuerza en su coño, y ella grita. La saco y la dejo sobre la entrada.


  “Vale, vale,” dice con voz de frustración. “Me dijo que tú quieres a Brenda y que, al final, volverás con ella.”


  Mi cerebro se llena de confusión. No me puedo imaginar a mi madre siendo tan cruel con una mujer que no le ha hecho nada malo a ella. Una mujer que trata a su hijo y a su nieto con mucho amor y cariño.


  “Sabe que nos hemos casado por el juicio por la custodia. Brenda la llamó y se lo dijo. Está aquí para asegurarse de que después nos divorciemos, y de que Brenda vuelva contigo y con Isaac.”


  Estoy tan enfadado que me tiembla el cuerpo. No puedo hablar. Hago lo único que puedo hacer ahora mismo. Me follo a mi mujer sin piedad.


  “Sí, fóllame,” grita Mila, metiéndome dentro de ella.


  Estoy completamente perdido mientras nuestros cuerpos están juntos. Nuestro sexo no es solo físico. Es algo más. Es como si nuestros espíritus se unieran. Siento todo lo que ella siente. El mundo y todo lo demás se desvanece, solo estamos Mila y yo.


  “Más fuerte,” me ordena Mila.


  Se la meto y saco con ferocidad. La embisto más fuerte, y el cuerpo de Mila empieza a temblar.


  “Sí, Brad. Voy a correrme,” grita.


  Aguanto mi cuerpo con una mano y, con la otra, encuentro su clítoris y lo toco mientras mi polla entra y sale de su coño. No pasa mucho rato hasta que Mila se corre. Sus ruidos salvajes por el orgasmo que la golpean me llevan al borde, y pierdo el control. El semen sale disparado de mi polla a su coño.


  Cuando hemos terminado, nos tumbamos el uno al lado del otro, cara a cara.


  “Mírame,” le digo a Mila, y ella abre los ojos.


  “Eres mi mujer, y es mi deber protegerte. ¿Me has oído?”


  Ella asiente.


  “Incluso de mi propia madre. Tienes que prometerme que nunca más me vas a volver a ocultar algo. Es algo necesario para mí.”


  “Te lo prometo,” dice en voz baja.


  Capítulo 30


  Mila


   


  Mi teléfono vibra sobre la mesa, voy directa a cogerlo. Me río de mí misma antes de leer el contenido del mensaje de texto. Una sonrisa se me forma en la cara en anticipación, pensando que quizás sea de Brad.


  Estoy en Los Ángeles, quiero verte. Es importante.


  Se me hiela la sangre. Miro alrededor mío, como si Clay pudiera abalanzarse desde detrás de una de mis pinturas que hay apoyadas contra la pared. Me tiemblan las manos mientras sostengo el teléfono. Comienzo a sentir lágrimas haciendo presión en los ojos. Casi me había olvidado de mi exmarido. ¿Qué quiere de mí?


  ¿Voy a estar siempre atada a Clay? Pienso en ignorar el mensaje, pero eso no es algo que funcione con él. Se volverá más persistente. Tengo que contestar, pero de ninguna de las maneras voy a quedar con él.


  Lo siento, no puedo. Estoy ocupada.


  Aguanto la respiración mientras espero su respuesta. Por favor, déjame en paz.


  Es importante. Después de esto, te prometo que no te volveré a molestar. Solo esta vez. Hemos estado casados, Mila. ¿No puedes hacer un hueco para ver a tu exmarido una vez más?


  La lástima me inunda. Clay tiene una forma de expresarse que hace que me sienta culpable.


  Pienso en lugares públicos seguros donde nos podamos encontrar, aunque, para ser sinceros, no estoy realmente asustada por Clay. No puede creerme que esté considerando de verdad quedar con él.


  Llega otro mensaje.


  ¿Qué tal mañana?


  Suspiro profundamente. No va a pasar nada por verle una vez más. La última vez. Quizás pueda hacerle entender que no quiero tenerlo en mi vida. Que he pasado página.


  De acuerdo, contesto.


  Me manda la dirección de una cafetería.


  No puedo seguir concentrándome en el trabajo y, además, es casi la hora de que Brad llegue del trabajo. Corro hacia la señora Bennet e Isaac cuando vuelven de la compra. Issac y yo nos abrazamos, y lo beso en la cabeza. Cuando miro hacia arriba, la señora Bennet me está mirando, reflexiva.


  Siento frialdad en mi corazón. Espero que no esté planeando nada que pueda interponerse entre Brad y yo. Intercambiamos un saludo cordial, e Isaac y yo entramos a la casa.


  “Hoy haré yo la cena,” dice la señora Bennet.


  “Gracias,” le digo, y me siento triste porque no me ofrezco a ayudarla. Me da miedo, intento permanecer lejos de ella lo máximo posible.


  “Mila, ¿quieres hacer un puzzle conmigo en mi cuarto?” Dice Isaac.


  “Me encantaría,” le digo, y le sigo a su habitación.


  Isaac y yo nos sentamos en el suelo enmoquetado y nos ponemos manos a la obra con un puzzle gigante. Hablamos despreocupadamente mientras vamos juntando las piezas.


  “He pensado que quizás quieras una bebida,” dice la señora Bennet.


  No la he oído llegar a la habitación de Isaac, y trato de erguirme.


  “Por favor, no dejéis de hacer el puzzle,” dice, y coloca un vaso de leche en el suelo, al lado de Isaac.


  “Gracias, abuela,” dice Isaac.


  Solo vuelvo a respirar de nuevo una vez que se ha ido. Nos lleva una buena hora terminar el puzzle.


  “Haz los honores de poner la última pieza,” le digo a Isaac, y la coloca en el espacio que queda.


  Sonríe ampliamente y mira el puzzle completo.


  “¡Buen trabajo!” Le digo, y chocamos los cinco.


  “Tú también, Mila,” dice Isaac.


  La puerta principal suena, y la voz sonora de Brad le sigue.


  “¿Hay alguien en casa?” Grita Brad.


  Como siempre, Isaac llega el primero a la puerta. Se tira contra el duro cuerpo de su padre. Nuestros ojos se encuentran por encima de la cabeza de Isaac. Me hace una seña para que me acerque y, con su otra mano, me lleva a un abrazo.


  “Qué bien estar en casa con mis personas favoritas,” dice Brad.


  La cena pasa plácidamente. No le he llegado a preguntar a Brad qué le ha dicho a su madre, pero sea lo que sea, le ha hecho ser medio correcta conmigo. No necesito nada más.


  Más tarde, cuando nos estamos preparando para ir a la cama, Brad me pregunta por mis planes para el día siguiente. Dudo, pero decido no preocuparle y no contarle lo de Clay. La única razón por la que he accedido a verme con él es para meterle en la mollera que hemos acabado para siempre.


  “No estoy segura,” digo finalmente mientras me quito la camiseta.


  “Ven, yo te ayudo,” dice Brad, y se pone detrás de mí para desabrochar mi sujetador.


  Me río. “Te encantan mis tetas, ¿eh?”


  “Ellas y todo lo demás que tiene que ver contigo,” dice Brad, y me ayuda a quitarme el sujetador.


  Se queda detrás de mí y coge mis tetas, y un silencioso gemido se me escapa de los labios. Me apoyo en él y cierro los ojos. Sus manos tocan expertamente mis duros pezones, provocándome más gemidos. Me masajea los pechos y después lleva su mano dentro de mis bragas. Mi coño responde a su tacto de inmediato. Gruño mientras su mano separa mis pliegues y encuentra mi clítoris.


  La polla de Brad presiona contra mi espalda, y yo estiro la mano para acariciarla por encima de sus pantalones.


  “Gírate,” gruñe, y, cuando lo hago, nuestros labios se juntan en un beso apasionado que prende todos mis sentidos.


  Esa noche, hacemos el amor de forma dulce y tierna. Nos tomamos más tiempo en darnos placer el uno al otro y en quedarnos mirándonos a los ojos. Me siento querida, como si fuera la mujer real de Brad, no solo una ayuda para ganar el juicio de la custodia.


  Después, nos quedamos dormidos abrazados.


  ***


  Cuando entro a la cafetería, sé con exactitud dónde buscar a Clay. Está en la esquina más alejada. Siempre elige sentarse donde poca gente pueda verlo, como si fuera alguien que está escapando de la justicia. Hace calor en Los Ángeles, pero él parece no sentirla, ya que va vestido con su típico atuendo negro y la chaqueta de cuero. Cuando me ve, se pone de pie y se pasa la mano por el pelo. Un gesto nervioso suyo que me es familiar. Debería emocionarme que Clay esté nervioso por verme. Pero no lo hace. Todo lo que quiero es que este encuentro acabe.


  Viene hacia mí y me toca el brazo. Lucho contra la necesidad de apartarlo. Lleva su boca hacia la mía. En el último momento, retiro mi cara, y él me besa en la mejilla. Sus labios están fríos. Me estremezco.


  Una mirada dura sale de sus ojos. Cojo aire profundamente y me recuerdo a mí misma que después de lo de hoy no volveré a verlo nunca más.


  Nos sentamos en sitios opuestos de la mesa, y Clay se me queda mirando hasta que me siento incómoda. Está actuando raro.


  “Sabes, nunca me había dado cuenta de lo preciosa que eres,” dice, y estira la mano para acariciarme la mejilla.


  Mi instinto es quitarle la mano, pero recuerdo su reacción anterior. No quiero enfrentarme a él.


  “¿De qué quieres hablar, Clay? Está claro que no has venido hasta aquí solo para decirme lo guapa que soy.”


  “Voy primero a por los cafés,” dice, y se pone de pie. “Con leche y azúcar, ¿verdad?”


  Asiento. Me siento agotada, y me pregunto si ha sido buena idea acceder a verlo. Vuelve con los cafés.


  “Me gusta este sitio,” dice de forma despreocupada. “Me recuerda a la primera cita que tuvimos. Eras tan tímida.”


  No sé a qué juego está jugando. No tengo ningún interés en ponerme a recordar cosas con él.


  “Estábamos tan enamorados,” dice.


  Mi paciencia se está agotando. “Clay, ¿de qué quieres hablar?”


  Él me aguanta la mirada, sus ojos oscuros no pestañean. Se me eriza el pelo de la nuca. Me recuerdo a mí misma que es Clay. El hombre con el que una vez estuve casada. Es malo y abusón, pero físicamente inofensivo.


  “De nosotros,” dice finalmente. “Quiero hablar de nosotros. Me he dado cuenta de todo el daño que te he hecho, pero he cambiado, no volverá a pasar nunca más.” Coloca una mano sobre su pecho y sonríe con seguridad. “Palabra de scout. Bueno, qué dices… ¿volvemos a casa?”


  Me quedo boquiabierta. Clay está loco.


  “He intentado salir con otras mujeres, Mila. Pero nadie es como tú, y he llegado a la conclusión de que eres la única mujer que alguna vez amaré.”


  “Qué lástima,” suelto.


  Él frunce el ceño, sus ojos se estrechan hasta que apenas son dos ranuras en su cara. Me da igual. Estoy tan enfadada por que me haya hecho perder el tiempo. Me echo hacia delante para que nuestras caras estén a apenas unos centímetros de distancia. “Escúchame bien, Clay. Tú y yo hemos terminado. He pasado página, y hay un nuevo hombre en mi vida. Te sugiero que tú hagas lo mismo y consigas una nueva mujer.”


  “Te arrepentirás de esto,” dice.


  “¿Me estás amenazando?”


  Todo su comportamiento se relaja. Sonríe, y dejo salir una respiración que no me había dado cuenta que estaba aguantando. Levanta sus manos en señal de rendición. “¿Puedes culpar a un hombre por intentar recuperar a su exmujer?”


  “No quiero jugar a jueguecitos contigo, Clay. Quedemos como amigos y deseémonos lo mejor.”


  Él asiente.


  Me bebo lo que queda de café y me pongo de pie. Clay también lo hace. Me coge las dos manos. Una mirada suave pasa por su cara. “Cuídate.”


  “Tú también,” le digo, aunque sigo cabreada por haber perdido el tiempo.


  Él se vuelve a sentar mientras yo me voy de la cafetería. Conforme camino por la calle, mi mente repasa lo que acaba de pasar. No tiene sentido que Clay haya volado hasta Los Ángeles para intentar recuperarme. No es que se haya esforzado mucho.


  Clay siempre ha sido un enigma. Incluso durante los años que estuvimos casados, nunca llegué a entenderlo del todo. Dejo salir una respiración lenta. Tengo la sensación de que esta vez hemos terminado de verdad, que ha recibido mi mensaje. Sopla una ligera brisa que me enfría, no puedo evitar sonreír.


  Mi vida está bastante bien ahora mismo. Tengo al marido y al hijastro perfectos. Una voz al fondo de mi mente me recuerda que es temporal. Bueno, sea o no sea temporal, voy a disfrutar del trayecto.


  Capítulo 31


  Brad


   


  Conforme salgo del baño, le doy vueltas al hecho de que debo de ser el hombre más afortunado del mundo. Mamá y Mila parecen llevarse bien. Me siento mal por haber tenido que recurrir a amenazar a mi madre para conseguir que dejara de ser cruel con Mila. La amenacé con mantener a su nieto alejado de ella.


  La puerta de nuestra habitación se abre justo cuando me quito la toalla, estoy totalmente desnudo. Mila entra. Sus ojos se abren cuando ve mi polla semi erecta.


  “¿Estás jugando solo?” Dice, y pone el pestillo.


  “No, señora,” le digo.


  “Mmmm, déjame ver.”


  Se me corta la respiración mientras veo como mi mujer viene hacia mí y se pone de rodillas. Su mano derecha envuelve mi polla, y esta comienza a hincharse automáticamente.


  “Quiero chuparte la polla hasta que te corras.”


  “Joder, Mila.” Mi mujer tiene un don con las palabras.


  Mila coge mis pelotas con una mano y, antes de que pueda soltar palabrotas por las dulces sensaciones que siento, se mete mi polla en la boca. Después mueve su lengua por la sensible punta, todo eso mientras sus dedos juegan con mis pelotas. Coge más trozo de polla con su boca e, incapaz de detenerme, comienzo a embestir su boca. Ella deja que mi polla se salga de su boca, y pasa su lengua por toda ella. Intento acallar mis gemidos, pero cuando se vuelve a meter mi polla en la boca, un gruñido grave se me escapa de los labios.


  “No pares, cariño,” le digo.


  Ella aprieta más el agarre en respuesta, y yo muevo mis caderas para follarme su boca. Dejo salir un grito estrangulado conforme siento que mi orgasmo se acerca. Mila debe de sentirlo también, porque comienza a chuparme la polla más rápido.


  Poco después, exploto en su boca. Mila chupa y se traga cada gota de mi semen y después me chupa para limpiarme.


  “Ahora ya puedes vestirte e ir a desayunar,” dice Mila mientras se pone de pie.


  Deslizo mi mano bajo su vestido y siento su coño caliente debajo de sus bragas. “¿No puedo meter mi polla unos segundos?” Le pregunto.


  “No hay tiempo,” dice, pero puedo ver en sus ojos que lo desea. Ella mira mi polla, que está empalmada. “¿Cómo haces eso?”


  “No soy yo, eres tú,” le digo. Nunca antes había pensado que fuera posible desear a una mujer todo el día y todos los días. “Inclínate,” digo con tono de autoridad.


  Sin decir nada, Mila me da la espalda y se levanta el vestido para exponer su precioso culo cubierto por unas bragas de encaje.


  “¡Joder!” Suelto.


  Paso mis manos por su culo y después deslizo un dedo hacia su coño. Sus bragas están mojadas. Acaricio su coño a través de la tela de las bragas.


  “No hay tiempo, Brad. ¡Fóllame ya!”


  Mi polla está dura como el acero de nuevo, y la meto dentro de ella. Gruño por las diferentes sensaciones que me manda tener mi polla enterrada en el coño de Mila. Hace solo unos minutos, estaba en su boca. La agarro de las caderas para mantenerla en el sitio mientras mis pelotas golpean su clítoris.


  Su coño se tensa con firmeza en torno a mi polla mientras la bombeo dentro de ella. Dulces gemidos salen de Mila. Miro el movimiento de su culo redondo cada vez que mi polla se mete en ella. Mila jadea y me mira por encima de su hombro. Sus ojos están vidriosos, y su boca medio abierta.


  “Voy a correrme,” dice.


  “Córrete, cariño. Córrete para mí.”


  “Joder, sí,” grita Mila mientras un orgasmo la atraviesa.


  Sigo embistiéndola mientras se corre, y solo entonces me permito expulsar mi semilla dentro de ella.


  ***


  Me imagino que el resto del día será fácil después de una mañana tan gloriosa. Está claro que la vida no es así. Resulta ser uno de esos días desgarradores en la estación de bomberos. Nos han llamado para que vayamos a una autopista a rescatar a una familia de seis que ha sufrido un accidente espantoso.


  Por la noche, le hablo de ello a Mila mientras nos relajamos en el sofá. Ella se pone de pie mientras hablo y se pone detrás de mí para masajear mis hombros tensos.


  “Nunca puedes acostumbrarte a perder una vida,” le digo. “Ver esos niños ahí tirados…”


  “Lo siento mucho, amor mío,” dice Mila. “¿Cuántos años tenían?”


  Se lo digo, y le confieso que he derramado lágrimas mientras hacía mi trabajo.


  “Ese es el tipo de persona que tú eres. Muy fuerte, pero suave por dentro,” dice Mila. “Solo una persona como tú podría hacer el trabajo que haces y aun así arreglárselas para ofrecer confort.”


  Mila dice lo que necesito escuchar. Sus palabras me bañan, calmando y sanando mi alma herida. Dice el resto con sus manos, que me masajean suavemente, eliminando la tensión. Hablamos despreocupadamente, contándonos cosas sobre nuestro día.


  “¿Has trabajo mucho?” Le pregunto a Mila.


  “Sí, estoy a punto de terminar un retrato,” dice.


  Me entra la curiosidad. “¿De quién?”


  “Ah, es una sorpresa,” dice.


  Mi madre elige ese momento para entrar. Lleva un plato pequeño. Le acompaña un delicioso aroma.


  “He pensado que quizás queráis probar mi pollo antes de la cena,” dice


  Mila abandona su posición. “Sí, por favor. Huele muy bien.”


  Mi madre sonríe mientras le ofrece una servilleta de papel a Mila y luego otra a mí. Me siento mucho más relajado que cuando he llegado, y todo es gracias a Mila. Me doy cuenta de lo mucho que siempre he necesitado hablar con alguien. Una persona con la que pueda desahogarme después de un largo día.


  Brenda no era el tipo de mujer con la que sentarse al final del día a hablar. No me había dado cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. Hace que un hombre se sienta bien al saber que puede pasar toda la noche con su mujer y que ella es lo suficientemente fuerte como para afrontar cualquier cosa que le cuente.


  El pollo está tan delicioso como lo parece.


  “Eres una cocinera maravillosa, mamá.” Le digo mientras espera a que le demos nuestro veredicto. “Está buenísimo.”


  “Lo está. Tienes que explicarme cómo hacer esto,” dice Mila.


  Una sonrisa casi aparece en la cara de mi madre. “Lo haré. No es para nada difícil.”


  Suena el timbre de la puerta y me pongo de pie de un salto. “Yo voy.”


  Abro la puerta y gruño por dentro al ver quién ha venido. La evaluadora judicial. Me pasan miles de pensamientos por la mente. No podría haber venido en peor momento. Esperaba que viniera de nuevo una vez que mi madre ya se hubiera ido. Pestañeo rápidamente y me pregunto si hay alguna forma de hacer que vuelva otro día.


  Esa opción se convierte rápidamente en obsoleta cuando ella entra a la casa.


  “Buenas noches,” dice con un tono de voz enérgico. Coge un papel con una mano y mira alrededor. “Imagino que está todo el mundo en casa.”


  “Así es,” digo, la tristeza cubre mi voz. Me recuerdo a mí mismo que tengo que estar animado. “Buenas noches a usted también.”


  Mis músculos, que hace apenas un minuto se habían relajado, están de nuevo en tensión. ¿Qué le dirá mi madre a la evaluadora judicial? Tengo miedo porque, cuando se trata de mi vida personal, es impredecible. No confío en mi propia madre. Por lo que sé, podría estar fingiendo que está contenta con Mila y ahora decirle cosas negativas a la evaluadora judicial. Ojalá tuviera un momento para advertirle sobre ello. Demasiado tarde, pienso mientras la sigo hasta la sala de estar.


  Mi madre y Mila están hablando, y Mila se levanta cuando ve a la evaluadora judicial. Levanta una ceja hacia mí, y sé que tiene los mismos miedos que yo. Intento sonreír para tranquilizarla. No tiene sentido preocuparnos. Poco podemos hacer al respecto.


  Le presento a mi madre a la evaluadora judicial.


  “Entonces, ¿usted es la que decide si Isaac se queda con su padre o se va con su madre?” Pregunta mi madre, y mi corazón se congela.


  La evaluadora judicial sonríe. Es la primera vez que veo su sonrisa. “No es exactamente así, pero mi informe tiene mucho que ver en ello.”


  “Bien, porque tengo que contarle muchas cosas,” dice mi madre.


  La evaluadora fiscal está como si le hubiera tocado la lotería. “Me encantaría escucharla.”


  “Venga conmigo a la cocina. Estoy haciendo la cena. Hablaremos mientras termino,” dice mi madre, y dirige a la mujer a la cocina.


  Mi instinto es seguirlas a la cocina. Debo hacerle entender a mi madre que cualquier cosa que diga ahora podría tener como resultado que me quiten a mi hijo. Un brazo me toca.


  “Siéntate,” dice Mila. “Todo va a ir bien.”


  “Y si dice algo…”


  Mila sacude la cabeza. “No lo hará. Confía en ella. Sabe que eres un padre increíble, y en los últimos dos días, ha visto el tipo de hombre familiar que eres.”


  Me hundo en el sofá, pero mi mente no para. Imágenes de Isaac siendo alejado de casa gritando mi nombre pasan por mi cabeza.


  “Estoy deseando que todo esto acabe y podamos seguir con nuestras vidas,” le digo a Mila.


  Ella mantiene su mano con la mía. Nuestros dedos están entrelazados, y ella me aprieta para hacerme saber que me entiende. Nos quedamos sentados en silencio, esperando. Voces apagadas surgen de la cocina. No tiene sentido que finjamos tener una conversación. Está por encima de mis capacidades pensar y hablar al mismo tiempo.


  Instintivamente, Mila entiende esto.


  La evaluadora judicial aparece momentos después. Su expresión es firme, como siempre. Se nos queda mirando. “Su madre me ha enviado a que vaya a por Isaac para cenar.”


  No espera a que contestemos.


  Ante la insistencia de mi madre, se queda a cenar con nosotros. Mila y yo permanecemos en silencio. Mi madre dirige la conversación, entreteniendo a la evaluadora con historias sobre crecer en otra época. El pollo, que antes estaba tan bueno, ahora me sabe como un trozo de madera.


  Parece que mi garganta está cerrada, no puedo comer más.


  Mi madre, que tiene ojos de águila, se da cuenta rápidamente. “Pensaba que te había gustado el pollo.”


  Finjo una sonrisa. “Y me gusta.” Lo ataco con renovado vigor. Estoy deseando que la noche se termine.


  Capítulo 32


  Mila


   


  La señora Bennet y yo hemos creado una especie de rutina. Cuando los chicos se van al trabajo y al colegio respectivamente, limpiamos. Ella les pasa la aspiradora a las alfombras mientras yo friego los platos. Después doblamos la ropa limpia y la guardo. Tras las tareas del hogar, nos separamos. Yo me voy a trabajar mientras ella se arregla.


  Es mientras estamos doblando la ropa cuando me pregunta por mi trabajo.


  “Brad me ha dicho que eres una artista muy talentosa,” dice. “Me gustaría ver tus trabajos algún día.”


  Eso me toma por sorpresa. La alegría se arremolina dentro de mí. “Me encantaría. Ahora mismo estoy trabajando en varios retratos. Puede que reconozcas a los protagonistas.”


  Sus ojos se abren y brillan. “¿Qué tal ahora? A no ser que no…”


  “Sí, claro,” le digo. “Te los puedo enseñar.”


  “Yo terminaré esto luego,” dice ella.


  Hablamos despreocupadamente mientras salimos de la casa y caminamos a la de al lado. En el estudio, abro la puerta y la aguanto para que ella entre la primera.


  “¡Oh, wow!” Exclama. “La luz aquí es espectacular.”


  Sonrío. Todo el mundo que entra en el estudio reacciona igual. Retiro la tela blanca que cubre mis dos trabajos que están en proceso y me quedo al lado para que pueda verlos. Siento mariposas en el estómago. Mi trabajo es mi parte más delicada. Unas cuantas palabras desconsideradas pueden paralizarme durante semanas.


  Ella se acerca más. Su boca se abre. Mira de la pintura a mí como si no pudiera creer lo que está viendo.


  “No sé qué decir,” murmura. “Sabía que debías de ser buena porque Brad me lo dijo, pero, esto, esto es una obra de arte.”


  Puedo ver por su tono de voz que lo dice en serio. “Gracias.”


  “Parece que los dos vayan a salir del lienzo en cualquier momento,” dice, su voz sigue llena de admiración.


  Me río ante esa frase. Eso es lo que intento cuando hago un retrato – capturar la esencia de una persona para que parezca que está vivo. Es el mayor cumplido que alguien me puede decir. Los dos trabajos son para los dos hombres que hay en mi vida. Brad e Isaac. Esto es algo nuevo para mí, ya que nunca hago retratos de mis seres queridos.


  La señora Bennet sigue mirando los retratos y, cuando me mira, es con un respeto nuevo. Dice algunas cosas buenas más sobre mis obras y después se dirige a la ventana, donde me uno a ella. La vista desde la ventana es de la piscina de al lado. Mi cara se sonroja cuando los recuerdos llegan a mi mente. Me había quedado en este mismo punto y observado a Brad limpiar la piscina. Parece como si hubiera pasado mucho tiempo desde entonces.


  Había corrido a ponerme el bikini más atrevido que tenía y después había ido a la casa de al lado. Los ojos de Brad me siguieron hambrientos mientras entraba en la piscina, y poco después él me siguió. Lo hicimos como dos adolescentes salidos. Ese era el sitio más disparatado en el que Brad y yo habíamos follado. La piscina. A plena luz del día, pero, por supuesto, no había nadie que nos pudiera ver. Mi coño se contrae ante ese recuerdo.


  “Brad me ha dicho que has estado casada antes,” dice la señora Bennet, devolviéndome al presente.


  Su pregunta es como un jarro de agua fría. El divorcio no es algo de lo que una persona quiera hablar nunca. Es una admisión de haber fallado. Es decir que fallaste en algo en lo que mucha otra gente tiene éxito.


  “Sí,” digo con voz débil. “Se llama Clay. Era un abusón, y yo estaba desesperada por ser querida.”


  “Sé a lo que te refieres,” dice la señora Bennet. “Yo también estuve casada antes de conocer al padre de Brad. También era un abusón y, al igual que tú, yo solo quería una familia que me amara. Si miro atrás ahora, no parecía yo. No entiendo cómo le dejé que me mintiera durante tanto tiempo.”


  Me quedo mirándola sorprendida, pero me repongo rápido. Le toco el brazo. “Ahora sé que ese tipo de gente es muy buena en lo que hace. Te encandilan en un momento y te hacen sufrir al siguiente.”


  “Me alegro de que tú y mi hijo os hayáis encontrado el uno al otro,” dice.


  Durante un segundo, pienso que mis oídos me están engañando, y entonces ella sigue hablando.


  “Me ha llevado un tiempo admitir que Brad y Brenda nunca fueron felices juntos. No quería admitir que mi hijo tuviera un matrimonio infeliz.”


  Pienso mis siguientes palabras con cuidado. “Supongo que ningún padre quiere ver a su hijo infeliz.”


  Ella suspira pesadamente. “Hice más que mirar hacia otro lado. Creí a Brenda antes que a mi hijo. Incluso antes que lo que mis propios ojos veían. La creí cuando acusó a Brad de descuidarla.”


  “¿Le has contado a Brad algo de esto?” Le pregunto suavemente. Me da la sensación de que madre e hijo necesitan tener una seria conversación.


  Ella sacude la cabeza. “Tengo miedo de volver a perderlo.”


  “No lo harás. Él te quiere mucho.”


  Dirige su mirada hacia mí. Sus ojos están húmedos por las lágrimas. “Gracias por decir eso. Te dejo que sigas con el trabajo de estas obras maestras. Estoy deseando que Brad e Isaac los vean.”


  “Y yo,” le digo felizmente.


  Se me queda mirando durante unos segundos sin decir ni una palabra, hasta que me pongo nerviosa.


  “Me alegro de que mi hijo te haya encontrado,” dice finalmente. “Nunca lo he visto tan feliz. Eres la persona perfecta para él.”


  Entonces llega la culpa. A puñados. Me inunda y me deja incapaz de habar. La señora Bennet es solo una madre que quiere proteger a su hijo y su nieto. No merece que le mientan. ¿Qué pasará cuando termine el juicio por la custodia y Brad y yo nos divorciemos?


  Le romperá el corazón pensar que su hijo no es capaz de encontrar la felicidad con una mujer. Odio imaginar lo que eso le hará a ella. Peleo conmigo misma. Brad le ayudará a recuperarse. Lo superará. Pero no puedo alejar la culpa. No puedo vivir tranquila sabiendo que una persona inocente saldrá herida por culpa de nuestro matrimonio falso.


  Cojo aire con fuerza y me giro hacia ella. “Señora Bennet, hay algo que tengo que contarte.” Mi voz es temblorosa.


  “¿Sí, cariño?” Dice ella.


  Me refuerzo a mí misma cerrando los ojos durante unos segundos. Cuando los abro, no puedo mirarla a los ojos. Me siento totalmente avergonzada. De repente, la decisión, que me había parecido muy inteligente, ahora parece malvada.


  “Brad y yo no estamos realmente casados. Nos casamos para que Brad tuviera más posibilidades de quedarse con Isaac.” Bajo mi cabeza y me quedo mirando el suelo.


  Se extiende el silencio entre nosotras. Mi respiración sale titubeante. No puedo soportar mirar su cara de disgusto. Un dedo toca mi barbilla y levanta mi cara para que la mire a los ojos. Veo compasión y comprensión en vez de la condena que esperaba. Inhalo bruscamente.


  “Me da igual cómo lo llaméis. Todo lo que sé es lo que veo. Y nunca he visto a dos personas más enamoradas que vosotros dos,” dice. Sonríe, baja el dedo de mi barbilla, y se va de la habitación.


  ¿Brad y yo enamorados? Las palabras siguen dando vueltas en mi cabeza. Deseo desesperadamente que sea verdad. Sé que Brad se siente atraído hacia mí. Vale, más que atraído hacia mí, y el sentimiento es mutuo. Sé que cuando Brad me ve, toda su sangre se va hacia abajo. Pero la atracción no es lo mismo que el amor. Por mi parte, no puedo negar que tengo sentimientos hacia él. Estoy enamorada de Brad Bennet. Me hace feliz. Quiero a su hijo como si fuera el mío propio.


  Ojalá lo que la señora Bennet ha dicho fuera verdad. Si Brad estuviera enamorado de mí, él ya me lo habría dicho. Es un hombre que no tiene miedo a enfrentarse a sus sentimientos.


  Miro mi reloj de muñeca y me doy cuenta de que me he pasado quince minutos pensando en algo que va más allá de mi control. Es hora de ponerse a trabajar. Me pongo frente a mi trabajo y, conforme estoy concentrándome en ello, mi teléfono vibra.


  Me trago el fastidio por la interrupción y lo cojo. Un mensaje nuevo. Siento consternación cuando veo quién es el emisor del mensaje. Clay.


  Solo quería saber cómo estás. Besos.


  Estoy enfurecida. ¿Qué quiere decir ‘besos’ en una pareja que está divorciada? Las lágrimas se acumulan en mis párpados. Estaba tan segura de que había recibido el mensaje.


  ¿Has vuelto a casa? Le contesto.


  Un segundo después, el teléfono suena.


  No. He decidido quedarme por Los Ángeles y disfrutar de la ciudad un poco más. Además, no quiero estar lejos cuando cambies de idea.


  Me aguanto un grito. No me puedo creer que hayamos vuelto a esto. ¿A qué está jugando Clay? Le dejé bien claro que lo nuestro había terminado. Me pongo de pie y camino sin sentido. Necesito que alguien le haga entrar en razón.


  David. Cojo mi teléfono y llamo a Jessica. Me tiemblan las manos mientras espero a que conteste.


  “Ey, desconocida,” dice.


  “Hola,” le contesto. El sufrimiento con el que ha sonado mi respuesta es obvio, y Jessica se percata rápidamente.


  “¿Qué pasa, cariño? ¿Está Isaac bien? ¿Brad?”


  “Están bien. Es Clay. Está en Los Ángeles,” le digo.


  “¿Qué?” Grita Jessica, y después le grita a otra persona. “¿Tú sabías que Clay está en Los Ángeles?” Vuelve a hablar por el teléfono. “¿Estás segura? David no sabe nada de eso.”


  “Totalmente segura. Estuve con él ayer, y me dijo que volvía a casa. Pero me acaba de escribir para decirme que se queda por aquí por si cambio de opinión sobre volver con él.” Las últimas palabras están teñidas de histeria.


  “No te preocupes. Voy a decirle a David que lo llame ahora mismo y le diga que mueva su culo de vuelta a casa.”


  La voz firme de Jessica me tranquiliza. Si alguien puede meterle algo de sentido a mi exmarido, es su primo David.


  Capítulo 33


  Brad


   


  Hace el tiempo perfecto para remar en el lago. El sol es más cálido que caliente, y una ligera brisa mantiene el aire fresco. El cielo azul se refleja en el lago del parque, haciendo que parezca el océano. Soy la persona designada para remar mientras Mila e Isaac se apoyan en el bote para mirar el agua.


  Hoy es uno de esos días que nunca quieres que acabe. Por primera vez en mucho tiempo, no estoy preocupado por Brenda o por el juicio por la custodia. El buen tiempo ha expulsado todos mis miedos. Muevo nuestro bote por el lago, disfrutando de la tranquila actividad.


  Más tarde, Mila coge el turno de remar.


  “Nunca he hecho esto,” dice, con una preciosa sonrisa en su cara. “No sé dónde he estado viviendo,” añade con una risa. Pese a su risa, Mila parece triste.


  Siento un poco de rabia. Por nuestras conversaciones, he construido un perfil mental de su exmarido. Un hombre que no tendría que estar cerca de una mujer. Un narcisista. Su felicidad se basaba en hacer que Mila fuera todo lo miserable posible. Dejo salir una respiración e intento alejar los pensamientos de su exmarido. Un hombre que estrangularía con mucho gusto.


  “¿Qué más no has hecho nunca?”


  Mira a lo lejos para pensar. “Esta te va a sorprender. Nunca he estado en un cine.”


  Me doy cuenta por su voz y su expresión facial que lo dice en serio.


  “Tendremos que remediarlo,” le digo, y tomo nota mental de irme más pronto del trabajo la semana siguiente.


  “¿Puedo ayudar?” Dice Isaac. Mila le invita a sentarse sobre su regazo, y juntos conducen el bote.


  ¡Lo quiere más que su propia madre!


  Ese pensamiento me deja sin aire. Si solo… Me niego a ir ahí. Ya me han roto el corazón antes, y eso casi acaba conmigo. Lo único que me mantuvo a flote fue Isaac. No sé si podría soportar que Mila me rompiera el corazón.


  Ella no lo haría.


  ¿Cómo lo sabes? Brenda lo hizo.


  Ella no tiene nada que ver con Brenda.


  Brenda también era buena al principio.


  No todas las mujeres son como Brenda.


  Pero sí la mayoría.


  Una discusión tiene lugar en mi mente. A veces estoy muy seguro de lo que quiero. Vivir feliz con Mila. Entonces los recuerdos de mi corazón roto vienen, haciendo que mis extremidades se debiliten. Es algo por lo que nunca quiero volver a pasar. Solo el mero hecho de pensarlo me asusta.


  “¿En qué estás pensando?” Me pregunta Mila, devolviéndome al presente. Está preciosa con el sol detrás de ella, iluminando su pelo como si fuera de oro. Estiro la mano para coger un mechón. “Estaba pensando en lo preciosa que eres.”


  Ella se sonroja, y una sonrisa aparece en sus labios. Tuerce la cabeza y levanta una ceja. Me conoce demasiado bien. “¿En serio?”


  Sonrío. “Entre otras cosas que no son importantes.”


  “¡Papá, mira, he visto un pez!” Dice Isaac, balanceándose sobre sus rodillas, emocionado.


  Me inclino para mirar. No puedo ver nada en el agua turbia. Nos pasamos la siguiente hora simplemente relajándonos y haciendo turnos para remar. Nos asemejamos al resto de familias que hay en el lago. Cuando hemos terminado, me inunda la melancolía. Será difícil acostumbrarse a vivir la vida solo nosotros dos. Isaac y yo estamos muy acostumbrados a estar con Mila. Es como si estuviera con nosotros desde siempre. Después del lago, vamos a por un helado.


  “Tienes una mancha en la mejilla,” me dice Mila. “Ven, yo te la quito…”


  Cierro los ojos y me inclino hacia delante. Algo frío toca mi mejilla. Isaac se ríe. Abro los ojos y me encuentro a Mila y a Isaac partiéndose de risa. Me toco la mejilla y me encuentro con un poco de helado.


  “Con que esas tenemos,” digo.


  Ellos se ríen, y yo ahogo mi propia risa. Me pongo serio y me inclino sobre la mesa. “Ey, mira.” Señalo detrás de ella.


  Ella reacciona instintivamente y mira. Aprovecho ese momento para coger un poco de helado con mi dedo. Cuando Mila se vuelve a girar, lo froto por su mejilla. Conforme lo hago, veo una mirada de preocupación en su cara.


  “Mila, papá te está tomando el pelo,” grita Isaac.


  Mila se ríe, y yo también, pero son sonidos sordos. ¿Por qué Mila parecía tan preocupada hace un momento? Me inunda el instinto de protección. Quiero volver a hacer que se sienta segura.


  Espero hasta que vamos a la cama para preguntarle al respecto.


  “¿Me quieres ayudar?” Dice, volviendo del baño solo con su ropa interior.


  Yo ya me he desnudado y estoy listo para meterme en la cama. “Claro.”


  Desabrocho su sujetador y después pongo mis dedos en la banda elástica de sus bragas y las bajo. Después la cojo de la mano y la llevo a la cama. Me lleva todo el autocontrol que tengo no acariciar a esta preciosa mujer. Primero, tengo que averiguar qué le preocupa.


  “¿Va todo bien?” Pregunta Mila mientras coloco las sábanas sobre nosotros. Sus cejas están juntas en una expresión de preocupación.


  “Sí y no,” le digo, y entonces la llevo a mis brazos para tranquilizarla. Sus tetas están apretadas contra mi pecho. Sus pezones lo rozan. Mi polla está dura, y nos ajusto para que quede entre sus muslos. “No lo sé.”


  Entonces voy a ello y le explico lo que he visto en la heladería. La misma sombra de temor cruza por sus ojos, y entonces sé que no ha sido mi imaginación. “Por favor, dime qué pasa, cariño. Yo lo solucionaré.”


  Ella coge aire profundamente. “No pasa nada. A veces me preocupo por el futuro.”


  La beso en los labios. “No hay nada de qué preocuparse. Todo irá bien.” Sé que está preocupada por Isaac. “Tengo la sensación de que el juez decidirá a nuestro favor. Todo estará bien.”


  Ella lleva sus manos a mis hombros y me acaricia. Después hace movimientos oscilantes, y mi polla toca los pliegues de su coño. Inmediatamente, se levanta atenta.


  Bajo mi boca para capturar uno de sus pezones con ella mientras aplasto mi polla contra su coño. Mila gime y se retuerce mientras alterno entre un pezón y el otro. Lamo, chupo, y le doy palmadas a sus pezones, teniendo mi ración de ellos. Juego con sus pechos, balanceándolos en mis manos antes de volver a chupar sus sensitivos pezones. Con mi lengua y mi boca, adoro sus tetas, chupando cada centímetro de ellas. Incluso chupo su escote, pasando mi lengua de arriba abajo. Su coño empapa mi polla con sus jugos mientras suavemente comienzo a penetrarla.


  “Ponte boca arriba,” me dice Mila.


  Sonrío y me pongo boca arriba. “Me gustan las mujeres que toman el mando.”


  Sus tetas se mueven mientras se coloca encima de mí, y yo estiro la mano para volver a tocar sus pezones. Sus pezones están como dos piedras. Me encanta lo receptivo que es su cuerpo. Junto sus tetas para que me sea más fácil pasar de chupar un pezón al otro. Me inclino hacia delante y me meto un pezón en la boca. Mila echa su cabeza hacia atrás, perdida en un mar de sensaciones. Giro mi lengua por los pezones.


  Mi polla palpita conforme su coño se roza contra ella. Me tumbo, pero mantengo mis manos en sus duros pezones. Mila coloca sus manos sobre mi pecho para equilibrarse y lentamente toma mi polla. Dejo salir un fuerte gruñido. El cielo.


  Su coño se tensa alrededor de mi polla. Miro como mi mujer sube y baja, sus grandes tetas se balancean con el movimiento de sus caderas. Mila gime y jadea mientras me monta, yo apenas puedo evitar correrme.


  Le doy palmadas a sus pezones y después la agarro de las caderas y la llevo a mi polla con fuerza. Meto mi polla bien dentro de su coño y veo como ella gime y dice mi nombre.


  “Estás tan guapa ahí arriba,” le digo. Su pelo cae por sus hombros, y su boca está medio abierta mientras gime.


  “Fóllame, Brad,” grita.


  Coloco mis manos sobre sus caderas y llevo mi polla a su coño con fuerza. Ella grita una y otra vez mientras la embisto.


  “¿Así, cariño?” Le pregunto.


  “Sí.”


  Siento como el cuerpo de Mila empieza a temblar, y sé que está a punto de correrse. “Córrete para mí, cariño.”


  Sin que mis embestidas vacilen, cojo sus pezones y tiro de ellos. Ese es el empuje final que Mila necesita, y se corre sonoramente, su coño derrama líquido por mi polla.


  “Quiero sentir como te corres dentro de mí,” me dice, y se apoya sobre mí de forma que sus tetas se mueven encima de mi cabeza. Paso mi lengua por cada pezón que llega al alcance de mi boca.


  Su coño se sigue estremeciendo y, de repente, pierdo todo el control y rujo mientras mi orgasmo me atraviesa, lanzando semen caliente dentro de su coño. Ella cae sobre mí, y yo la acuno y suavemente masajeo su espalda y su culo.


  “Nunca tengo suficiente de ti,” le digo.


  Ella levanta la cabeza para mirarme. “Espero que nunca lo tengas.”


  Le retiro el pelo de la cara. Ella se tumba y descansa su cabeza sobre mi pecho. Me siento feliz. En paz con el mundo y con mi vida. No sé qué me depara el futuro, pero lo único que sé es que nunca he sido tan feliz como desde que Mila llegó a mi vida.


  Nos quedamos dormidos abrazados y, en cierto momento de la noche, me despierto al sentir algo caliente en mi polla. Abro los ojos para encontrar a mi mujer con su boca en mi polla. El sueño de cualquier hombre. Ser despertado con una mamada.


  Su lengua pasa por cada centímetro de mi polla, y dejo salir un gemido. Su mano juega con mis pelotas mientras la otra se ocupa junto con su lengua de acariciar mi polla. Siento un mar de sensaciones.


  Dejo salir una respiración lenta mientras lucho por mantener el control. Con su mano aún en mi polla, Mila coge cada una de mis pelotas con la boca. Su lengua se mueve por ellas, y yo dejo salir un sonido gutural. Siento que estoy perdiendo la cabeza por el placer.


  Mis caderas se mueven adelante y atrás por sí mismas. Mila me vuelve a llevar a su boca, chupando y lamiendo mi polla. Le aguanto la cabeza mientras esta sube y baja. “Muy bien, Mila, chúpame la polla.”


  No pasa mucho rato hasta que expulso semen en su boca.


  “Joder,” digo después. “Menuda forma de empezar el día. ¿Por qué soy tan afortunado?”


  Capítulo 34


  Mila


   


  Los dos últimos días han sido los mejores de mi vida. Incluso una visita de la evaluadora fiscal no estropea nuestra felicidad. He estado pintando las últimas dos horas, me empieza a doler la espalda. Me levanto para estirar justo cuando mi teléfono vibra. Mi estómago se encoge. Lo cojo e inmediatamente me relajo al ver el nombre de Brad en la pantalla.


  “Hola, preciosa,” dice.


  “Hola.” El placer se arremolina dentro de mí. Esto es lo que pasa con Brad. Solo el hecho de oír su voz es suficiente para hacerme feliz. Delirantemente feliz.


  “Voy a salir del trabajo antes. Ponte un vestido. Un vestido corto. Quiero llevarte a un sitio.”


  “¿A dónde?” Apenas puedo contener la emoción.


  “Es una sorpresa. Vestimenta casual,” dice. “Estaré allí en veinte minutos.” Brad termina la llamada antes de que pueda hacer más preguntas.


  Me siento como una adolescente mientras salgo corriendo del estudio y vuelvo a la casa. En el dormitorio, miro mi ropa y elijo un vestido corto blanco y negro. Me peino y me pongo un tanga rojo sexy. Quizás se lo enseñe a Brad en el coche, pienso con una risita.


  Me hace sentir que soy más joven, ha sacado un lado travieso de mí que no sabía que tenía. Suena un bocinazo justo cuando salgo de la habitación. Brad sale del coche mientras cierro la puerta. Él está muy sexy con unas gafas de sol, una camiseta blanca y unos pantalones chinos.


  “Estás preciosa,” dice él.


  “Y tú muy sexy,” le contesto. Abre la puerta del acompañante para mí, y yo me meto en el coche.


  “Bueno, ¿a dónde vamos?” Le pregunto a Brad mientras empieza a sacar el coche de la plaza de aparcamiento.


  “A ver una película,” dice, y me manda una pequeña sonrisa de niño malo.


  Me río. “¿En serio, a las doce?”


  “Es la mejor hora. No hay mucha gente y puedes comer todo lo que quieras sin tener que hacer cola.”


  Doy una palmada. “Suena divertido.”


  “Te dije que vamos a hacer todo lo que no hayas hecho nunca,” dice Brad.


  Me quedo mirándolo maravillada. Recuerda todo lo que le digo. Es una nueva experiencia tener un hombre que piense que todo lo que digo es importante. Podría acostumbrarme a esta sensación embriagadora.


  El cine está en un centro comercial. Dejamos el coche en el parking del sótano. De la mano, caminamos hacia los ascensores y subimos al quinto piso, donde está el cine. Brad compra tickets para ver una película del rey Arturo y después me lleva hacia la cafetería.


  “¿Quieres algo?” Pregunta.


  “Agua y palomitas, por favor.”


  Después de coger nuestros aperitivos, entramos al cine en penumbra. Está casi vacío, solo hay unas cuantas personas dispersas. Escogemos dos asientos al fondo y nos sentamos. Me siento como una chica en su primera cita.


  Brad y yo compartimos las palomitas. Nos damos la mano cuando comienza la película. Soy demasiado consciente de que Brad está a mi lado, apenas me puedo concentrar en la película.


  Me inclino hacia su lado y le susurro en el oído. “Tampoco lo he hecho nunca en el cine.”


  Él se ríe en voz baja y coloca su agua en el soporte para la bebida. “Vamos a remediar eso de inmediato.” Mi cuerpo se estremece en anticipación.


  Brad gira su cuerpo hacia mí, me coge de las mejillas y me besa apasionadamente. Sus manos se deslizan hacia abajo hasta que agarran mis tetas por encima del vestido. Al poco rato empiezo a gemir en su boca.


  Estiro la mano para tocar el bulto que sé que está ahí, y Brad gime cuando acaricio su polla empalmada. Él amasa mis pechos y luego baja de mis hombros los tirantes de mi vestido, dejando mi pecho al desnudo. Me siento totalmente excitada. No me puedo creer que lo estemos haciendo en el cine.


  La risa me sube por la garganta, pero la ahogo. Mientras tanto, Brad levanta las copas de mi sujetador y pellizca suavemente mis pezones. Grito. Mi voz reverbera en el cine, pero es silenciada por los sonidos de la película. Se intensifica el dolor que siento entre las piernas.


  Nos besamos y tocamos el uno al otro mientras la película continúa de fondo. El bulto que hay en los pantalones de Brad crece más aún. Mi boca se hace agua ante el pensamiento de llevarme su gran polla a la boca y saborearla. Miro alrededor. No hay nadie sentado cerca de nosotros.


  Desabrocho su bragueta, y Brad suelta el aire con fuerza conforme libero su polla de sus bóxers. Su polla está dura como una piedra, y yo gimo suavemente conforme me la meto en la boca.


  “Me encanta chuparte la polla,” le digo a Brad, y él inhala con fuerza.


  Con una mano, siento el grosor de su polla, y juego con mi lengua, pasándola por la cabeza y chupando el líquido preseminal que hay en la punta. Lamo toda la extensión de su polla antes de metérmela en la boca. Subo y bajo mi cabeza, asegurándome de que, todas las veces, su polla se choque con el interior de mis mejillas.


  Brad intenta estar callado, pero de vez en cuando, se le escapa un gemido de los labios. Él levanta sus caderas, casi ahogándome. Mi mano toca sus pelotas, y juego con ellas mientras le como la polla. No me puedo creer que esté haciendo esto. Una mujer adulta haciéndolo en el cine. Nunca antes he hecho una locura así. Siento mi coño ardiendo de necesidad. Necesito algo de alivio. No me doy demasiado tiempo en pensar para así no acobardarme.


  Me incorporo y me deslizo encima del regazo de Brad, de espaldas a él. Levanto mis caderas y hecho mi tanga a un lado y, con la ayuda de Brad, bajo sobre su polla. Se me escapa un suspiro de la boca.


  La sensación de su polla llenándome me vuelve totalmente loca. Mi mirada se mueve por el cine, pero la persona más cercana a nosotros tiene su atención totalmente fija en la pantalla.


  Estoy muy húmeda por él. Estoy segura de que estoy empapando su polla con los jugos de mi coño. Me tomo un segundo para recuperar el aliento antes de volver a levantarme. Coloco mis manos en la parte trasera de la butaca que hay frente a nosotros y la utilizo para equilibrarme. Las manos de Brad se mueven debajo de mis brazos y juegan con mis pezones.


  Mis ojos recorren la oscuridad del cine. A salvo. Brad aleja sus manos de mis pezones y agarra mis caderas. Me penetra con fuerza, y yo apenas puedo contener un grito. Gimo conforme cada embestida toca un punto sensitivo dentro de mí. Hacemos el amor rápido y de forma intensa. El peligro que nos rodea hace que sea más delicioso aún. Los dos queremos aliviarnos rápido antes de que un acomodador entre en la sala, o alguien se dé cuenta de lo que estamos haciendo.


  Rápidamente, un orgasmo brota dentro de mí. Agarro la parte trasera del asiento con fuerza mientras va creciendo en mi interior. Pierdo la noción de todo menos de mi desesperada necesidad de liberación. Cuando llega, pasa por mi cuerpo como un trueno. Brad hace unos sonidos tipo gruñido que me dicen que está en su orgasmo. Tenso y destenso mi coño, ordeñando todo el semen que puedo.


  Después, vamos por turnos al baño a limpiarnos.


  ***


  “¿Has disfrutado de la película?” Me pregunta Brad mientras salimos del cine.


  Me río. “Mucho. Especialmente la acción que había fuera de la pantalla.”


  Él aprieta mi mano. “Nos da tiempo a tomarnos un café antes de que Isaac llegue a casa.”


  La cafetería está vacía, podemos elegir dónde sentarnos. Brad me lleva a una mesa que hay junto a la ventana.


  “Ninguna otra persona podría convencerme de hacer lo que acabamos de hacer,” dice Brad después de que la camarera tome nota de lo que queremos. Se me queda mirando fijamente, y yo me sonrojo. Se ríe al ver que estoy vergonzosa.


  “Es lo más loco que he hecho nunca,” le digo.


  Brad me coge de las manos. “Siento como si te conociera de toda la vida. ¿Cómo he podido arreglármelas sin ti? No me acuerdo. ¿Había cosas que me hicieran reír o sonreír?”


  Me río por la intensidad de su expresión. “Sé a qué te refieres. Yo siento lo mismo. Como si las sensaciones que he experimentado antes fueran una sombra de esto.”


  “Exacto,” dice Brad.


  La camarera vuelve con nuestros cafés, y nosotros apartamos nuestras manos de la mesa. Todo sería perfecto si no fuera por el pensamiento de que Clay podría volver a Los Ángeles. Jessica me ha asegurado que está de vuelta en casa. Pero, ¿hasta cuándo?


  Mi café latte está dulce. Enrollo mis manos alrededor de la taza por su calidez, aunque hace calor.


  “¿Estás bien? De repente pareces preocupada,” dice Brad. Sabe cómo leerme la mente. Algo que Clay nunca dominó incluso después de haber estado casados durante años.


  “No es nada,” le digo a Brad, e inmediatamente le hablo de cómo llevo mis pinturas para distraerle.


  “¿Crees que harás una exposición aquí en Los Ángeles cuando termines?” Pregunta Brad.


  Mi agente también me ha sugerido lo mismo. Los Ángeles tiene una comunidad artística vibrante. Estoy segura de que es algo que podría organizar fácilmente, y soy lo suficiente conocida como para conseguir que una de las galerías destacadas muestre mi trabajo. He estado pensando en ello, pero depende de muchas cosas. Por ejemplo, de si Brad y yo seguimos juntos.


  Le sonrío. “Me gustaría, pero no sería pronto. Me lleva casi un año y medio producir una colección.”


  “Eso no es mucho tiempo,” dice Brad.


  “No, no lo es.”


  Nos quedamos sentados, mirándonos el uno al otro. Entre nosotros flotan promesas dichas sin palabras y esperanzas por el futuro. Solo después del juicio por la custodia podremos tomar decisiones relacionadas con nuestra relación.


  Capítulo 35


  Brad


   


  Los viernes son mi día favorito de la semana. Siempre lo han sido. El fin de semana es el momento de pasar tiempo con mis dos personas favoritas. Collins me pilla justo cuando me estoy quitando el uniforme en los vestuarios.


  “Ey, ¿cómo vas?” Pregunta.


  “Bien.”


  Se aclara la garganta. Gruño por dentro. Eso significa que hay algo de lo que quiere hablar. Espero que no le lleve mucho tiempo. Quiero pasar por la floristería y comprarle a Mila el ramo de flores más grande que tengan.


  “Quiero decirte una cosa.” Su tono es serio.


  Mi estómago se encoge. “¿Va todo bien?”


  “Sí, bastante bien,” dice. “No es sobre mí. Es sobre Mila.”


  Al mencionar el nombre de Mila, dejo de hacer lo que estoy haciendo y me giro hacia él. “¿Qué pasa con Mila?”


  El sudor cubre su frente. Sea lo que sea lo que quiera decirme, no es bueno. Pasan por mi cerebro todo tipo de escenarios. ¿Ha tenido un accidente? ¿Cómo? Estaba en casa y no tenía ningún plan de ir a ningún sitio.


  “¿Le ha pasado algo?” Pregunto.


  “No, no es nada de eso,” dice Collins rápidamente. Su mirada cae al suelo. “Debbie no quería contártelo, pero somos familia, tío, y la familia no se oculta cosas.”


  Cambio mi peso de un pie al otro. “Solo dilo, tío.”


  “Debbie vio a Mila con un hombre en la Cafetería Sumptuous del centro,” dice Collins.


  Me empieza a arder la piel. “¿Con un hombre? ¿Cuándo?”


  “Antes de ayer,” dice Collins, su mirada está en la puerta.


  Mila no ha mencionado que quedara con nadie. No es propio de ella. Es la persona más sincera que conozco. Tiene que ser un error. “¿Está Debbie segura de que era Mila?”


  Collins asiente, su cara refleja tristeza. No tiene sentido que Mila quedara con alguien y no me lo dijera. “Quizás era un extraño con el que estaba hablando. Mila es social, ya lo sabes.”


  Collins me aguanta la mirada. “Se besaron en la boca.”


  Mi sangre se congela. ¿Se besaron? Mi Mila besó a alguien. Siento mi corazón frío. No puedo creer lo que estoy oyendo. No es posible que me esté volviendo a pasar esto.


  La cara de Mila sonriendo aparece en mi mente. Todo en mí se niega a aceptar lo que Collins está diciendo. No he podido haberla malinterpretado tan mal. Entonces una voz en el fondo de mi mente me recuerda que lo mismo me pasó con Brenda. La gente mentirosa no viene con una señal de advertencia en su frente.


  No sé qué pensar o decir. Collins me da una palmada en el brazo. “Lo siento, tío.”


  Dice algo más, pero no lo oigo. Sus pasos resuenan en el vestuario. No sé cuánto rato me quedo ahí. Finalmente, me las arreglo para meterme en el coche, y me quedo sentado, indeciso. Me siento a la deriva y sin saber a dónde ir.


  Enciendo el motor y me veo conduciendo hacia el centro. Veinte minutos después, aparco junto a la Cafetería Sumptuous. Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Visualizo a Mila en la entrada, mirando furtivamente a ambos lados antes de entrar.


  No, sacudo mi cabeza. Mila no es así para nada. No la veo yendo a encontrarse con otro hombre a mis espaldas. Pero, sin embargo, mi amigo más antiguo me lo ha confirmado. Debbie es una de las personas más serenas y confiables que conozco. Si dice que vio a Mila besando a otro hombre, es que lo hizo.


  Entonces llega el dolor. Al principio llega de forma apagada, creciendo a proporciones épicas y expandiéndose por mi pecho. Me duele y aprieta como si alguien me hubiera clavado un cuchillo. ¿Cómo Mila ha podido traicionarme de la misma forma en la que lo hizo Brenda? Sabe lo que eso me haría. Si estaba cansada de nosotros, podría haberlo dicho. Mis mejillas están húmedas. Me doy cuenta de que estoy llorando silenciosamente.


  Me quedo mirando hacia la cafetería de forma ausente. ¿Es un sitio en el que se encuentran a menudo? ¿Cuándo empezó? Nada tiene sentido. Tuvimos una cita tan loca en el cine hace solo un día. ¿Estaba fingiendo que disfrutaba?


  Recuerdo la forma en la que agarraba a la butaca y la manera en la que su cuerpo temblaba mientras se corría. Nadie puede fingir ese tipo de reacción. ¿Qué hay del cómodo momento que pasamos en la cafetería después, simplemente disfrutando de la compañía del otro? Se la veía en paz. Recuerdo pensar en ese momento que se veía como una mujer bien amada. Y que yo era el afortunado compañero que la amaba. Sacudo la cabeza. No tiene sentido. ¿Por qué estaría viendo Mila a otro hombre?


  ¿Y si es una de esas mujeres que es insaciable? El tipo de mujer que necesita a dos o más amantes para sentirse satisfecha. Pero, ¿qué hay de su personalidad? La Mila que pensaba que conocía era leal y buena, y haría lo que hiciera falta para evitar hacerle daño a alguien.


  El mundo parece haberse salido de su eje. Nada tiene sentido. No sé qué pensar. Sean cuales que sean sus razones, el hecho sigue siendo que Mila está viendo a otro. Permito que el dolor me invada. Me consume, y yo me revuelco en él. La experiencia me ha enseñado que no hay que pelear contra los sentimientos. Vienen y se van. Incluso este dolor se irá. Me quedo ahí sentado, haciendo planes. Mila está esperándome en casa. Tengo que decidir cómo manejar la situación.


  Podría enfrentarme a ella y decirle lo que sé. Pero no sé si podría sobrellevar eso. No estoy preparado para tener esa conversación con ella. También está el tema de la custodia. Alejo mis emociones, que están nublando mi pensamiento lógico. Debería esperar a que terminara el juicio por la custodia para enfrentarme a Mila, pero no sé si puedo hacerlo. Es demasiado dolor que mantener almacenado. Ya siento que voy a explotar.


  La imagen de Mila besando a un extraño llena mi cabeza. Mila pasando sus suaves manos por los hombros de un hombre sin cara como le gusta hacerme a mí. La suave boca de Mila sobre la polla de otro hombre. Siento unos celos punzantes, tengo ganas de golpear algo.


  ¿Y si hubiera entrado en la cafetería y los hubiera visto yo en vez de Debbie? ¿Cómo habría reaccionado Mila? ¿Se hubiera avergonzado, o habría levantado su barbilla para mirarme con desafío?


  Cuando entré y me encontré a Brenda a cuatro patas, siendo follada en mi sala de estar por mi vecino, ella se me quedó mirando con una pequeña sonrisa en la cara. Como si hubiera querido que la pillaran. Una rabia roja y caliente me inunda, y golpeo mi palma abierta.


  Tal y como la repentina rabia viene, se va, y me siento increíblemente triste. Tenía tantas esperanzas puestas en nosotros. Mila parecía ser la mujer perfecta para mí y la madre perfecta para Isaac. Ha enriquecido nuestras vidas tanto con su felicidad contagiosa. ¿Era todo un juego para ella? ¿Es algo que hace a menudo, jugar con el corazón de un hombre y después tirarlo como si fuera basura cuando ha terminado con él? Me va a llevar todo mi autocontrol no confrontarla en cuanto la vea.


  Suspiro profundamente y enciendo el motor. El último sitio al que quiero ir es a casa, pero no puedo quedarme fuera de la cafetería toda la noche. Además, Isaac me está esperando. Ante el pensamiento de mi hijo, mi determinación se endurece. Haría cualquier cosa por él. Él es quien importa en todo esto.


  No importa el daño que Mila me haga. Ya me han hecho daño antes, saldré adelante. Pero una cosa de la que estoy seguro es que ya no quiero saber nada más de las mujeres. Nunca más volveré a abrirle el corazón a otra mujer. No quiero saber nada más del amor. No quiero saber nada más de que me tomen por imbécil. Está claro que no soy uno de esos afortunados que consiguen encontrar a su alma gemela. Ahora mismo mi meta es criar a mi hijo para que sea un adulto feliz y responsable. Mi corazón late con fuerza mientras meto el coche en el camino de entrada. Apago el motor y salgo lentamente del coche. Me siento como si hubiera envejecido cien años en las últimas dos horas.


  “¡Papá! Has llegado tarde,” dice Isaac en cuanto entro por la puerta.


  “Lo siento, hijo. He tenido que salir del trabajo un poco tarde,” le digo.


  Mila está justo detrás de él. Me niego a mirarla a los ojos. Me aferro a Isaac y lo abrazo hasta que se retuerce para salir de mis brazos.


  “¿Brad?” Dice Mila dirigiéndose hacia mí.


  “Hola, ¿qué tal el día?” Digo.


  Mi tono debe de haberla alertado de que algo va mal. Baja las manos que había extendido para abrazarme. “Ha ido bien, gracias. ¿Y el tuyo? ¿Estás bien?”


  No, no estoy bien. Grita mi cerebro. ¿Cómo has podido estar fingiendo que tenías sentimientos hacia mí durante todo este tiempo? He confiado en ti dándote mi corazón y tú lo has pisoteado.


  “Estoy bien,” digo en cambio. “Aunque necesito una ducha.” No puedo soportar mirarla o estar en la misma habitación que ella sin decir nada.


  “Vale,” dice con voz pequeña.


  Siento sus ojos fijos en mi espalda conforme me alejo. Me esfuerzo en seguir andando. Un pie detrás del otro. En la privacidad de nuestro dormitorio, me desnudo rápidamente y me meto en la ducha. Cierro los ojos mientras el agua me cae por la espalda. Durante unos gloriosos minutos, mi mente está vacía de pensamientos. Entonces el sonido de una puerta abriéndose y cerrándose rompe el silencio de mi mente. Abro un ojo justo a tiempo para ver a Mila abriendo la puerta de la ducha y metiéndose dentro.


  Finjo que no la veo y me giro. Me echo gel en la palma de la mano y me lo paso por la cabeza. Mi mente está pendiente de ella, estoy tenso mientras me lavo la cabeza. Pienso rápido. La ignoraré hasta que pille el mensaje.


  Pero no pienso en el factor de lo que el tacto de Mila me hace. Enrolla sus brazos alrededor de mi cintura, y mi polla se endurece. Intento recordar que esta es la mujer que me ha traicionado. Sus manos masajean mi tripa, y sus tetas rozan mi espalda.


  Sus manos exploran mi pecho como si fuera la primera vez que me está tocando. Rasga mi piel con sus uñas, y yo cojo aire profundamente. Lucho contra las sensaciones que ella me produce, pero, pronto, mi respiración sale en jadeos, como si me estuviera ahogando.


  Entonces caigo en la cuenta. Mila es como cualquier otra mujer hacia la que me siento atraído. No hay ninguna diferencia. Tengo ganas de ella, y ella puede satisfacerme. Puedo usarla para lo que quiero sin que mis sentimientos se vean implicados. Me la follaré como a cualquier otra mujer. No importa que me haya hecho daño. He terminado con mis sentimientos. Es solo sexo.


  Tras decidir eso, me giro, apago la ducha y la llevo a mis brazos. Su cuerpo es suave y maleable, y se funde con el mío. Mi mirada se encuentra con la suya. Ella parece confusa. Bajo la cabeza para saborear la suavidad de su piel. Huele tan dulce.


  La ternura me sobrecoge. La alejo. Esta es una mujer que no se lo piensa dos veces antes de besar a otro hombre mientras está conmigo. No hay sentimientos por parte de ninguno de los dos. Toco sus pezones tal y como a ella le gusta; un suave gemido se escapa de sus labios.


  Sus manos se enrollan en torno a mi polla dura. Llevo mi boca a la suya, y siento que he llegado a casa. Lucho contra mí mismo. Me recuerdo quién es Mila. Estoy decidido a tomar placer de ella sin involucrar mis sentimientos.


  “Brad,” gime cuando rompo el beso y cojo su pezón con mi boca. Muevo mi lengua en torno al duro pico.


  Mila canturrea conforme cojo el otro con mi boca y deslizo una mano entre sus piernas. Su coño está húmedo y chorreante para mí. Mi mujer. El pensamiento se forma antes de que pueda detenerlo. ¡No! No es mi mujer. Solo es la mujer con la que tengo sexo.


  Deslizo un dedo dentro de su caliente y ajustado coño y agarro su culo con mi otra mano. Hago círculos en su clítoris con mi pulgar, y los jugos salen de su coño. Su mano se mueve por mi polla arriba y abajo y, con la otra, me acaricia los hombros.


  Mila. Su nombre aparece en mi mente. Lo alejo. Todo lo que necesito recordar es lo que es. Una mentirosa. Una mujer desleal. Como Brenda. Pero es sexy y atractiva, y necesito que me satisfaga sexualmente. También quiero darle placer a ella. Podemos darnos placer el uno al otro.


  Saco mis dedos y me pongo en cuclillas delante de ella. Separo sus muslos y coloco mi lengua donde estaban mis dedos. Mila suspira y agarra mi cabeza mientras mi lengua se desliza dentro de su coño. Lamo y chupo su coño. Mila abre más sus piernas para darme mejor acceso. Hundo mi cara en los rizos de su coño y presiono mi lengua dentro él. Ella deja salir un pequeño grito.


  “Voy a correrme, Brad,” dice.


  “Aún no,” le digo, hablando por primera vez. Me pongo de pie. “Gírate.”


  Necesito que mire a otro lado mientras me la follo. No quiero ver su dulce cara llena de placer. No quiero preguntarme si pone la misma expresión con otro hombre. ¿Grita su nombre cuando se la folla? El dolor se clava dentro de mí.


  Me fuerzo a volver al presente. Mila se apoya sobre la pared y se inclina ligeramente desde la cintura. Acaricio su culo. Tiene una figura perfecta. Qué lástima que su personalidad no haga juego con su forma física.


  Coloco mi polla en la entrada de su coño. Deslizo una mano entre las nalgas de su culo hasta los pliegues de su coño. Está totalmente lista para mí. No me hundo dentro de ella como hago normalmente. Mis movimientos son lentos y controlados. Poco a poco, meto mi polla dentro de su coño, ignorando las ganas de follármela con fuerza.


  “Fóllame, Brad,” dice Mila. “Fóllame fuerte.”


  Sus palabras me encienden, y me esfuerzo mucho en controlarme. Agarro sus caderas y la embisto rítmicamente.


  “Joder, sí,” grita Mila.


  Su coño tiembla y aprieta mi polla. Ella se retuerce y presiona su culo contra mi polla. Todo su cuerpo empieza a temblar, y sé que se está corriendo. Mis embestidas se vuelven más fuertes y rápidas. En poco rato, yo también me estoy corriendo. Me estremezco y gruño mientras el semen sale de mi polla a su coño. Cuando hemos terminado, saco mi polla y vuelvo a encender la ducha. Mila se pone recta y se me queda mirando.


  “¿Estás bien?” Dice. “Pareces diferente.”


   Me trago el nudo que siento en la garganta. Quiero cogerla entre mis brazos y besarla con ternura. Pero ese es el tipo de cosas que la gente que se preocupa la una por la otra hace. Mila y yo solo somos un lío. No hay sentimientos.


  Endurezco mi corazón. “Estoy bien.”


  Capítulo 36


  Mila


   


  Algo le pasa a Brad. Después de hacer el amor, normalmente nos abrazamos y bromeamos. A Brad le gusta tomarme el pelo sobre lo insaciable que soy. Ahora, se está poniendo sus pantalones cortos y la camiseta sin decir nada.


  “Eso ha estado bien,” le digo.


  “Sí.”


  No estoy equivocada. Me está contestando con monosílabos. Empiezo a sentir miedo. No quiero perderlo. Voy hacia él y enrollo mis brazos en torno a su cintura. Su cuerpo está rígido y tenso.


  La reacción que conozco de Brad cuando le toco es que se le ponga dura al instante. Normalmente se gira para tocarme mientras se queja de lo imposible que es resistirse a mí. Sea lo que sea lo que le pase, es serio. Siento que me estoy desesperando.


  “Ey, no eres tú.”


  Él no responde. En vez de eso, suavemente suelta mis manos de su cintura. “Tengo que ir a hacer la cena,” dice, y se aleja de mi abrazo.


  Eso duele. Solo puedo mirarle. Se va de la habitación sin mirarme ni una sola vez. Mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Qué está pasando? ¿Se ha cansado de mí? ¿Es eso? Si es eso, podría simplemente venir y decírmelo en vez de tratarme de forma tan fría.


  Me visto lentamente, siento la tristeza en cada centímetro de mi piel. ¿Qué me pasa con los hombres? Nunca consigo hacerlo bien. Me estrujo el cerebro para averiguar qué ha podido pasar para que esté así, pero no se me ocurre nada. Hemos pasado una noche y una mañana gloriosas.


  La cena transcurre muy tensa. Brad se esfuerza mucho en no mirarme o hablarme. La frustración presiona mi pecho. Quiero gritarle y sacudirle hasta que se abra. Después de cenar, Brad insiste en lavar los platos, y soy forzada a sentarme sola en la sala de estar mientras Isaac se va a su cuarto. Me siento como un invitado que se ha quedado más de lo que los anfitriones querían. No deseada.


  Brad viene a la sala de estar quince minutos después. Lo miro, con esperanza. Inmediatamente, mi corazón se hunde. Tiene la misma expresión que antes.


  “Voy a meter a Isaac a la cama,” dice, y se va sin mirarme.


  Sentada ahí, sola, me doy cuenta de lo rica que mi vida se ha convertido comparada con cómo era antes de que Isaac y Brad entraran en mi vida. Me estremezco al pensar en la posibilidad de perder la familia y la calidez a las que me he acostumbrado. No puedo soportar el pensamiento de volver a mi antigua vida.


  No puedo soportar lo vacía que estaba mi vida. Me cubro la cara con las manos. Tengo que arreglar lo que sea que vaya mal. No estoy lista para perder a Brad y a Isaac. No puedo. Mi corazón no puede soportarlo.


  “Buenas noches, Mila.”


  Pego un salto. No he oído los pasos de Isaac. Sonrío, abro los brazos y él corre directo a ellos. Huele a gel de flores y a limpio. Lo beso en la cabeza. “Buenas noches, cariño.”


  Cuando Isaac se va, tengo lágrimas en los ojos. He llegado a significar algo para él, y él, para mí, significa el mundo entero. Me encantaría ver a Isaac crecer. Quiero formar parte del chico joven en el que se convertirá.


  Cuando Brad vuelve a la sala de estar, es para darme las buenas noches.


  “Me voy a leer a la cama,” dice. “¿Te importa apagar las luces cuando hayas terminado aquí?”


  “Claro,” le digo, intentando sonar fuerte.


   Que Brad me trate como a una extraña duele más de lo que puedo expresar. Me trago el nudo que siento en la garganta y miro sus anchos hombros mientras se aleja. Hombros a los que hace solo un día tenía acceso. Un cuerpo que podía recorrer con mis manos siempre que quisiera. Ahora, sin palabras, ese acceso se me ha denegado. Es como si se hubiera construido un muro entre nosotros y nada pudiera derribarlo. Ni siquiera hacer el amor. Después de hacer el amor en la ducha, esperaba que Brad se abriera a mí. Si acaso, ha actuado con más frialdad aún.


  Suspiro profundamente y me pongo de pie. Apago todas las luces y, con pies pesados, camino hasta nuestro dormitorio, aunque, a estas alturas, siento que solo es el dormitorio de Brad.


  Él apenas me mira cuando entro, me desnudo y me pongo el camisón que solo me he puesto una vez antes. Él mantiene su atención firme en el libro que se está leyendo. Me deslizo dentro de las sábanas, en mi lado de la cama. Cierro los ojos. Mi cerebro no puede apagarse.


  Me giro para mirar a Brad. “¿Podemos hablar de ello? ¿Qué puede ser tan malo como para que no lo podamos solucionar?”


  Él sigue tan quieto que pienso que no me ha oído. Entonces se gira, y mi respiración se entrecorta. Su cara está tensa de agonía.


  Me siento en la cama. Algo va muy mal. “Brad, ¿qué pasa?”


  Su mirada se endurece. “¿Vas a fingir que todo va bien entre nosotros? ¿Que no has traicionado nuestra relación?”


  Sus palabras me sacuden el corazón. Está claro que me está acusando de algo. Algo que yo desconozco.


  “Vale, si quieres jugar así, muy bien. Yo pondré las cartas sobre la mesa.” Su voz suena dura y llena de rabia. Deja el libro sobre la mesilla de noche con una fuerza innecesaria. Se gira hacia mí. “Debbie te vio en una cafetería del centro con un hombre. Un hombre que tú besaste. Así que, por favor, no te molestes con la excusa de que era un familiar.”


  Al principio, no tengo ni idea sobre lo que Brad me está hablando y, cuando caigo en la cuenta, quiero pegarme a mí misma.


  “Entonces, ¿es verdad?” Dice Brad.


  Lo miro a los ojos. No he hecho nada malo a excepción de mentir por omisión, pero Brad parece creer que le he engañado. Me intento imaginar la cadena de eventos que han llevado a este momento.


  “¿Debbie te ha dicho que me vio en la cafetería besando a un hombre?” Pregunto, mi voz es firme.


  “Ella se lo dijo a Collins, que me lo ha contado hoy en el trabajo,” dice Brad, con un tono como desafiándome por atreverme a acusar a sus amigos de mentir.


  “Así que eso era. ¿He sido llevada a juicio y sentenciada sin tener ninguna oportunidad de defenderme?” Pregunto.


  “¿Qué posible explicación puede tener que tú hayas besado a otro hombre?” Pregunta Brad. Su voz destruye mi rabia. Está dolorido y sufriendo.


  Recuerdo algo que explica el porqué de su juicio rápido. Su exmujer. Brenda le engañó. En cuanto ha escuchado que he besado a otro hombre, su mente se ha puesto a mil por hora.


  “Sí que quedé con un hombre, y sí, él me besó, pero no fue recíproco. Era Clay, mi exmarido. Quería verme, y ahora sé que fue un error, pero accedí a ello.”


  “¿Por qué?” Pregunta Brad.


  “Pensaba que, si nos veíamos en persona, le convencería de que me dejara en paz de una vez por todas,” le digo a Brad. “Me ha estado mandado mensajes, y yo ya estaba harta. Solo quería poder seguir con mi vida.”


  El dolor que había en la cara de Brad ha sido reemplazado por preocupación. “¿Por qué no me has dicho que te estaba acosando?”


  Bajo mi mirada. “No quería sobrecargarte de problemas.”


  Él coge mi barbilla con dos dedos y me levanta la cara. “Tus problemas son también míos, Mila. Eres mi esposa.”


  La esperanza crece en mi pecho.


  “Mientras sigas siendo mi esposa sobre el papel, estás bajo mi protección,” dice Brad. Lo que no se dice flota entre nosotros. Es temporal. Él me protegerá mientras siga siendo su mujer.


  “He hablado con David, el marido de Jessica, y ha convencido a Clay de que me deje en paz y se vuelva a su casa.”


  “¿Hasta cuándo?” Dice Brad.


  “Hemos terminado. Ahora lo entiende,” le digo a Brad. Eso es lo que Jessica me ha dicho. Ella no quería hablar de Clay, pero me aseguró que David había hablado con él.


  “Tienes que prometerme algo,” dice Brad, serio. “No puedes ocultarme cosas, Mila. Lo nuestro no va a funcionar si haces eso. Prométemelo. No te preocupes por sobrecargarme. Déjame que ese sea mi problema.”


  Yo asiento. “Vale.”


  “Bien.”


  Mi matrimonio con Clay me enseñó muchas cosas, una de ellas fue que los problemas había que cortarlos de raíz antes de que crecieran y fueran inmanejables. Quizás, si me hubiera defendido, el abuso de Clay no hubiera llegado tan lejos.


  “Yo también necesito que me prometas algo,” le digo a Brad.


  “Dime.”


  Inhalo con fuerza antes de hablar. “Si alguna vez oyes algo sobre mí, concédeme el beneficio de la duda. Pregúntame. No soy una mentirosa, Brad, pero sé que te llevará tiempo confiar en mí. Pero, por favor, pregúntame primero.”


  “Lo siento. Debería haberte preguntado,” dice Brad. Pasa sus dedos por mi pelo. “Es que perdí la cabeza al pensar en otro hombre besándote y agarrándote.”


  No debería gustarme, pero sí que lo hace un poco que el pensamiento de otra persona tocándome vuelva loco a Brad. Muestra que no soy la única cuyos sentimientos han crecido exponencialmente.


  “Podemos darnos un beso para hacer las paces,” le digo, y trepo hasta su regazo.


  Brad aparta las sábanas mientras enrollo mi mano en su cuello.


  “¿Estás desnuda debajo del camisón?” Pregunta.


  “Puede ser,” contesto tímidamente.


  Sus manos suben por mis muslos hasta mi coño. Yo deslizo mis manos por su pelo. Gimo en voz alta cuando sus dedos entran en contacto con mis pliegues. Brad lleva su boca a la mía, y nos besamos.


  Me levanto ligeramente mientras sus dedos trabajan en mi coño, provocándome y masturbándome.


  “Eso sienta de maravilla,” le digo.


  Él mueve su deliciosa boca a mi cuello, donde traza un camino de besos hasta mis hombros. Yo muevo mis caderas hacia los dedos de Brad. Quiero más.


  “Quiero tu polla,” le susurro.


  Él se ríe. “Eres insaciable.”


  “Solo de ti,” le digo.


  “Ahora lo sé.”


  Levanto mis caderas mientras él se saca la polla de los calzoncillos. Lentamente, bajo sobre ella, soltando el aire mientras él me llena por completo. Me agarro a sus hombros, y él me agarra de la cintura, y me sube y me baja de su polla.


  “Me encanta tu coño,” dice Brad.


  “¿Y qué más?” Me encanta su boca sucia.


  “Tus tetas,” dice, y pasa su lengua para chupar mis pezones mientras se balancean por nuestros movimientos.


  “A mí me encanta tu gigantesca polla,” le digo.


  “¿Tan grande es?” Dice Brad con una sonrisa.


  Quiero ponerle una cara, pero no puedo. Estoy demasiado atrapada en el placer que está ardiendo dentro de mí.


  “¿Podemos cambiar de posición?” Le digo. Mi clítoris está en llamas, y quiero acceso a él mientras Brad me folla. Me deslizo, me giro, y me pongo a cuatro patas.


  Brad suelta el aire. “Dios, Mila, ¿cómo voy a durar con unas vistas así?”


  Brad es bueno para mi ego. “Me haces sentir la mujer más sexy del mundo.”


  “Es que lo eres,” dice Brad.


  Tras eso, todos los pensamientos racionales abandonan mi cerebro. Brad lleva su polla dentro de mí, y yo pierdo la cabeza. Estiro la mano por debajo y hago movimientos circulares en mi clítoris.


  “¿Te estás tocando?” Pregunta Brad sin aliento.


  “Sí.”


  “Joder, eso es muy sexy. Ojalá pudiera verlo.”


  El placer me recorre mientras juego conmigo misma y Brad me folla. Sensación tras sensación me bombardean hasta que un orgasmo me alcanza, y ruidos ahogados se me escapan de los labios.


  Capítulo 37


  Brad


   


  El juicio por la custodia de Isaac es la semana que viene, el martes. En solo cuatro días, el juez decide quién criará a mi niño. Pese a mi determinación a actuar con calma, mis nervios me están sacando de quicio. Siendo sinceros, tengo miedo.


  Isaac es la razón por la que me levanto por las mañanas lleno de esperanza y alegría. Hace que el mundo sea un lugar más brillante y mejor. Y ahora también tengo a Mila. Pero no puedo prometer ser el hombre que ella conoce si me quitan a Isaac. Mila está en la casa de al lado, pintando después de que la inspiración le haya llegado justo cuando he llegado a casa.


  La cena está lista, y ella aún no ha vuelto. Odio tener que molestarla, pero la comida se va a enfriar, y a ella le gusta la comida abrasando. Cojo mi móvil y la llamo.


  Suena el buzón de voz. A veces, mientras trabaja, apaga el teléfono. Tendré que ir a por ella. No me preocupa dejar a Isaac solo mientras voy al lado. Aun así, será mejor que le avise.


  Voy a la habitación de Isaac y asomo la cabeza. “Voy al lado a llamar a Mila para cenar.”


  “Vale, papá,” dice Isaac sin apartar la vista de su puzzle.


  Silbo mientras cruzo el camino que divide las dos casas. Estos días no pienso en ella como la casa de Mike o donde mi mujer me puso los cuernos. No. Esos recuerdos se han desvanecido. Pienso en ella como el estudio de Mila.


  Llamo a la puerta educadamente, pero sé que, una vez que se mete en su trabajo, es como si todos sus sentidos se apagaran. Abro la puerta y subo las escaleras; no quiero dejar a Isaac solo en casa mucho rato.


  Tal y como esperaba, me encuentro a Mila totalmente concentrada, con la mano haciendo su magia sobre el lienzo. Por un momento, me quedo paralizado por la imagen de Isaac. Es tan real que parece que vaya a hablar en cualquier momento. Veo como ella añade delicadamente un poco más de color en sus ojos. Silbo, y Mila pega un salto.


  “Me has asustado,” dice, e intenta tapar la pintura. “No deberías ver esto. Es una sorpresa.”


  “Soy bueno guardando secretos,” le digo mientras miro a través de su mano. “Mila, es el retrato más bonito que he visto nunca.”


  Ella sonríe. “Tú no puedes ser objetivo,” baja las manos y se echa a un lado, mirando la pintura de forma evaluativa.


  Sacudo la cabeza. “En este caso no.” Me quedo mirando la pintura como si fuera a memorizarla. Me acerco más y me maravillo ante como las pinceladas replican a la perfección su fino pelo y el ligero rosa de sus mejillas.


  “¿Está Isaac solo?” Pregunta ella.


  “Sí.” Ya me estoy girando hacia la puerta. “Será mejor que vuelva. He venido a avisarte de que la cena ya está lista.”


  Ella me sigue. Su estómago ruge mientras bajamos las escaleras, y los dos nos reímos.


  “He llegado justo a tiempo,” le digo.


  Fuera, veo un coche familiar en el aparcamiento de la calle. “Mierda.” Aumento la velocidad de mis pasos y rezo por estar equivocado.


  “¿Qué pasa?” Pregunta Mila, corriendo para alcanzarme.


  “La evaluadora judicial,” le digo sombríamente.


  Mis sospechas se confirman cuando entramos en casa. Ella está sentada en la sala de estar mientras Isaac juega con sus juguetes en el suelo. Cuando entramos, nos mira.


  “¿Hacen esto muy a menudo? ¿Dejar a Isaac solo en casa?”


  Me caen gotas de sudor por la cara. Soy bien consciente de lo que esto parece. Que somos descuidados e irresponsables. ¡Joder! No podría haber llegado en peor momento.


  “Ha sido culpa mía,” dice Mila, y da un paso hacia delante. “Tenía el teléfono apagado, y Brad ha venido a avisarme de que la cena estaba lista.”


  Ella aparta su mirada de Mila, como si esta no hubiera hablado. “¿Quiere que haga una lista de los posibles riesgos de dejar a un niño de cinco años solo en casa?”


  Doy un golpe en la mesa. “¡He ido al lado, joder! Ni siquiera he estado fuera ni tres minutos.”


  Su expresión no cambia. Mira su reloj. “He estado mirando la hora. Definitivamente, han sido más de tres minutos.”


  “Por favor,” suplica Mila. “Brad es el mejor padre que conozco. No pondría en peligro a su hijo de ninguna manera.”


  La evaluadora fiscal se pone de pie y se alisa su falda gris. “Bueno, esa decisión no depende de nosotros, ¿verdad?”


  Dice adiós a Isaac y se va. En cuanto la puerta se cierra, me dejo caer en la silla. Se acabó. Después de esto, no hay forma de que el juez me deje quedarme con Isaac. Quiero gritar y golpear algo. Quiero chillar por lo injusto que es todo.


  “Vamos a por la cena,” le dice Mila a Isaac.


  Le lanzo a Mila una mirada de agradecimiento. Se me ha ido el hambre. Me siento encorvado sobre el sofá mientras todo tipo de escenarios se suceden en mi cabeza. Todos ellos terminan conmigo perdiendo a Isaac. No sé cuánto rato llevo sentado en esa posición cuando me doy cuenta de que alguien me está mirando.


  Es Mila. Isaac dice algo acerca de jugar en su habitación y se va.


  Mila se queda de pie, con sus manos sobre su cintura. “No puedes perder la esperanza ahora,” dice.


  “Va a escribirlo en su informe,” le digo a Mila. “¿Qué juez crees que le dará la custodia a un padre que deja a su hijo solo en casa?”


  “Brad, esta no es la primera vez que la evaluadora judicial viene aquí. Sabe cómo os relacionáis Isaac y tú.” Mila se sienta a mi lado y me coge de la mano. “Eres un padre ejemplar, y eso también está escrito en el informe. Todo irá bien, te lo prometo.”


  Busco en su cara y veo que cree absolutamente que todo saldrá bien. “¿Lo crees?”


  “Sí. Tengo un presentimiento. Isaac no se va a ir a ningún lado,” dice con empatía.


  Los nudos que siento en mis hombros comienzan a aflojarse. En parte, Mila tiene razón. El juez no va a tomar la decisión basándose en un error. Tiene que ver que soy el mejor padre que Isaac puede tener. Brenda solo quiere satisfacer a su nuevo marido. No está interesada en el bienestar de Isaac. Mi niño es un peón en su partida, y no puedo permitir que se lo quede. Isaac se merece algo mejor.


  “No has comido nada,” dice Mila.


  “No tengo hambre,” le digo. “Pero yo lavaré los platos.”


  “De acuerdo. Voy a leerle un cuento a Isaac y a meterlo en la cama.”


  “Gracias, luego voy a darle un beso de buenas noches.”


  Más tarde, Mila y yo volvemos a la sala de estar y nos estiramos en el sofá. Me tumbo boca arriba, y ella se tumba encima de mí y descansa su cabeza sobre mi pecho. Es perfecto tenerla encima de mí. Es como si siempre hubiera estado aquí. Dejo salir un suspiro. Me siento totalmente en paz.


  Esta es la persona con la que quiero estar cada noche. Le hago caricias en círculos en la espalda y después enrollo mis manos alrededor suyo.


  “Eso sienta muy bien;” dice, y entonces levanta la cabeza para besarme. Su dulce aroma me rodea, y yo lo inhalo con ganas.


  “Tú sientas muy bien,” le digo, y masajeo su culo. “Me la pones como una piedra.”


  Ella cambia su peso de sitio y toca mi polla. Se le abren los ojos. “No bromeas.”


  Aguanto su mano y la presiono con más fuerza contra mi polla. “Esto es suficiente para hacer que me corra en los pantalones.”


  Mila se ríe. Toco su coño por encima de sus pantalones cortos, y su risa se convierte en gemidos.


  “Quiero hacer que tu dulce coño se corra,” le digo. “Vamos a la cama.”


  Mila se baja de encima de mí y me coge de la mano para que me levante rápido del sofá. Me pongo de pie y la llevo a mis brazos. Primero necesito besarla desesperadamente. Enrollo mis manos alrededor suyo y la pego más a mí. Sus manos se mueven por mi pelo, y gime mientras dice mi nombre repetidamente, mientras beso sus labios, su mandíbula, su cuello.


  Esta mujer se ha convertido en mi todo. No me puedo imaginar la vida sin ella. De una manera u otra, después del juicio por la custodia, tengo que convencerla de que tenemos que estar juntos. De que podemos hacer que este matrimonio funcione.


  Rodeo la parte inferior de sus pechos y dibujo círculos invisibles alrededor de sus pezones. Mila gime en mi boca y mete la mano entre nosotros para desabrochar mis pantalones. Saca mi polla erecta y la acaricia.


  “Me encanta tu polla,” dice Mila.


  “Se te ha olvidado decir ‘gigantesca’.”


  Ella se ríe suavemente, el aire cálido de su boca abanica mi cara. “Qué presumido.”


  Me río y tiro de sus pantalones hasta que caen al suelo junto con sus bragas. Mis manos tocan la piel desnuda de su culo. “Así está mejor.”


  Nos deshacemos de nuestra ropa hasta estar totalmente desnudos. Nos sentamos en el sofá, mirándonos el uno al otro, con las impresionantes piernas de Mila encima de las mías. Agarro mi polla y la acerco un poco más hasta que toca su abertura. Acaricio su coño con la gruesa cabeza de mi polla.


  Mila se queda mirando lo que estoy haciendo con mi polla y después me mira a los ojos. Sus ojos están vidriosos.


  “Esto es muy sexy,” dice Mila.


  “Tú eres muy sexy,” le digo.


  Mila gime cuando meto la cabeza de mi polla dentro de su coño. “Más.”


  En vez de eso, saco mi polla y sigo pasando la cabeza sobre su vulva y su clítoris.


  “Por favor,” gimotea Mila, y arquea su espalda. Sus grandes y preciosas tetas suplican ser besadas, y yo me inclino hacia delante para chupar sus pezones. Mientras hago eso, meto mi polla dentro de su coño, y ella deja salir un pequeño grito.


  Nada me gusta más que oír a mi mujer gritar por lo que le estoy haciendo. Saco mi polla lentamente y la vuelvo a meter. Mila levanta sus caderas para encontrarse con mis embestidas.


  “Quiero que me tomes desde detrás,” dice Mila.


  El placer se arremolina dentro de mí. Mila se siente tan cómoda conmigo que me pide lo que quiere.


  “¿Al estilo perrito?” Le pregunto, y ella asiente.


  Saco mi polla y le ayudo a colocarse. Ella se gira y se inclina, su coño brilla por los jugos. Le doy besos por la espalda y después, suavemente, una palmada en el culo.


  Ella deja salir el aire y mueve juguetonamente el culo. Mila está esperando mi polla. En cambio, lo que recibe es mi lengua. Separo sus muslos y me hundo, inhalando el dulce aroma de su deseo antes de meter mi lengua dentro de su coño. Mila aúlla.


  “Dios, sí,” grita mientras le chupo como un hombre hambriento.


  Meto un dedo dentro de su coño y hago círculos en su clítoris con mi lengua. Mila gime y dice mi nombre. Está a punto de correrse. Saco mi lengua y mis dedos y los reemplazo por mi polla. Quiero que se corra con mi polla dentro de su coño.


  “Así,” dice cuando empiezo a follármela.


  Su coño se tensa contra mi polla cuando empuja su culo más hacia afuera, instándome a que me la folle más fuerte. Agarro sus muslos y la follo fuerte y rápido. Tal y como a ella le gusta. Soy como un hombre poseído. Quiero llenar tanto su cuerpo como su alma. Quiero poseer cada parte de Mila.


  Cuando terminemos, quiero que sepa que me pertenece, y que yo le pertenezco a ella. Mila agarra el reposabrazos del sofá y hace sonidos salvajes.


  “Oh, sí,” gime, y momentos después, su coño abraza mi polla, y Mila grita. 


  Los últimos vestigios de mi control desaparecen. Un gruñido crece en mi garganta, y disparos de semen salen de mi polla a su coño.


  Cuando terminamos, me tumbo boca arriba y pongo a Mila encima de mí. La beso en la cabeza. A veces, no puedo creerme que sea mía. No voy a dejar que se marche. Tiene que ver que estamos destinados a estar juntos.


  Capítulo 38


  Mila


   


  Me siento en el váter con los ojos cerrados, una infinidad de emociones pasan por mi mente. Por un lado, estoy encantada con la idea de que podría estar embarazada. De que podría llevar en mi vientre al hijo de Brad. Pero, por otro lado, estoy petrificada por lo que esto podría significar para nosotros.


  Me he estado sintiendo fatigada durante la última semana más o menos, pero las náuseas que siento todas las mañanas me han convencido finalmente de comprarme dos test de embarazo. No le he dicho nada al respecto a Brad.


  Brad nunca me ha prometido nada. Nuestro matrimonio fue un contrato hecho con el único objetivo de ayudarle a mantener la custodia de Isaac. Cuanto más pienso en ello, más me doy cuenta de lo injusto que sería por mi parte esperar que Brad se alegrara por mi embarazo. Nunca ha dicho que desee tener más hijos. Las lágrimas inundan mis ojos. Entonces me doy cuenta de que me estoy adelantando a los hechos. De que me estoy poniendo en lo peor. Es posible que no esté embarazada. Me animo a mirar el resultado de la prueba. Cojo el test de embarazo del suelo y lo levanto hacia la luz que entra por la ventana.


  Mi corazón se detiene cuando veo dos líneas rosas separadas. Pestañeo rápidamente. Mis ojos deben de estar engañándome. Oh Dios mío. Oh Dios mío. Mis manos comienzan a temblar con fuerza. Aguanto el palo en un ángulo diferente. Tiene que haber algún error.


  No puedo estar embarazada. Nunca usé protección mientras estuve casada con Clay. Me pongo de pie y cojo otro test y lo abro. Me fuerzo a hacer más pis y coloco el palo cuidadosamente sobre el suelo. Mi corazón late con fuerza contra mi pecho conforme me doy cuenta de todo lo que esto implica.


  Un bebé. Es posible que tenga un bebé. ¡Mi propio bebé!


  Comienza una pequeña porción de felicidad que crece al minuto, disipando todos los miedos que siento. Enseguida, las lágrimas comienzan a caer por mi cara. Cojo el test, y ahí está de nuevo. Dos líneas rosas. No hay ninguna duda. Estoy embarazada. Me cubro la cara con una mano y coloco la otra sobre mi vientre plano.


  ¡Voy a tener un bebé!


  Un sollozo se me escapa de la boca. Estoy aterrorizada, emocionada, preocupada… todo a la vez. Me sereno e intento pensar en ello como un adulto. Podría perder a Brad y a Isaac. Tras el juicio por la custodia, probablemente hagamos vida por separado. Ese pensamiento ya no me asusta como antes. Me reconforta saber que no estaré sola. Tendré una parte de Brad conmigo. Tendré mi propia familia. Siento un poco de tristeza. Brad es un padre espectacular. El mejor que existe. Me pone triste pensar en que mi bebé crecerá sin un padre.


  La tristeza no dura mucho. Siempre he querido tener un bebé, pero, pasados los años, perdí la esperanza. Pensaba que algo debía de pasarme, y Clay me lo dijo tantas veces que comencé a creérmelo. Agarro mi barriga suavemente. Mi bebé.


  Me siento recta con un sobresalto cuando oigo el sonido de la pureta principal cerrándose. Me levanto del váter y rápidamente me subo las bragas y los pantalones. No puede ser Brad, se ha ido a trabajar hace menos de media hora. A no ser que se haya olvidado algo.


  “¡Mila!”


  Me relajo cuando oigo la voz de Brad. “Voy.”


  Rápidamente, guardo los test de embarazo y toma la decisión de no decirle nada. No podría haber un momento peor. El juicio por la custodia es mañana por la mañana. Brad no necesita más estrés en su vida. Por mi parte, no tengo duda de que va a ganar el juicio. Creo en la imparcialidad del sistema judicial. Brad es el padre que se merece criar a Isaac, y el juez se dará cuenta de ello.


  Abro la puerta de la habitación y me choco contra un cuerpo duro, cuyos brazos inmediatamente me rodean y me acercan para darme un abrazo.


  “Hueles como la primavera,” dice Brad, y yo me río.


  “¿Y cómo huele la primavera?” Le pregunto.


  “Como el cielo;” dice.


  “Vaya descripción,” le digo, y levanto la cabeza para besarle.


  Nuestros labios se unen y, durante los siguientes minutos, nos devoramos el uno al otro y dejamos que nuestras manos recorran nuestros cuerpos.


  “Espera,” digo cuando paramos para coger aire. “¿Qué estás haciendo en casa? ¿Te has olvidado algo?”


  “Mejor aún,” dice Brad. “Al parecer, ha habido un problema con los turnos y mi jefe me ha preguntado si podía hacer hoy el turno de noche.”


  “Ah.”


  Brad vuelve a bajar la cara y me da besos en el cuello. “¿Sabes lo que eso significa?”


  “No, ¿el qué?”


  “Significa que tengo todo el día para poseer a mi mujer,” dice, y me empuja para volver a entrar al dormitorio.


  “Suena bien, pero, ¿y mañana? El juicio por la custodia es mañana. ¿No tendrás demasiado sueño?”


  “Estaré bien. Además, podemos echar alguna siesta durante el turno de noche. No te preocupes. Estaré bien.”


  Suspiro cuando suavemente me coloca sobre la cama. Levanta mi camiseta y me besa la tripa. Mi corazón se detiene. ¿Puede sentirlo? ¿Puede darse cuenta de que hay un bebé creciendo dentro? Se aleja de mi tripa y avanza lentamente, mandando electricidad a mi coño con sus besos.


  Es tan tentador soltarlo todo, especialmente cuando me acuna la cara y me mira con tanta ternura en sus ojos. Brad tiene sentimientos por mí. No tengo ninguna duda de ello. Pero, ¿son lo suficientemente fuertes como para querer un futuro con un bebé no planificado y conmigo?


  No puedo esperar eso de él.


  “¿Estás bien?” Pregunta. “Pareces un poco triste.”


  Sonrío. “¿Yo? ¿Cómo voy a estar triste cuando tengo a un hombre cachas deseando comerme el coño?”


  “Qué romántica eres, esposa,” dice Brad. “Pero me gusta. Me encantan las mujeres que saben lo que quieren.”


  Suspiro profundamente mientras él se coloca entre mis piernas y procede a bajarme los pantalones y las bragas. Me vuelve a besar en la tripa, y me muerdo los labios. Este no es el momento adecuado para decírselo. Tiene que concentrarse en el juicio por la custodia.


  Todos los pensamientos racionales se me escapan cuando la lengua de Brad pasa por los pliegues de mi vulva. Suelto el aire y hago sonidos que en otro momento me avergonzarían, pero que son aceptables bajo estas circunstancias. Su lengua y sus manos son mágicas. Hacen cosas que me hacen despegar de este mundo. Durante la siguiente hora, estoy en el cielo mientras me ama con sus manos, su lengua y su polla.


  Más tarde, estamos tumbados, entrelazados el uno en el otro. Brad acaricia mi pelo y mi cara como si no tuviera suficiente de mí.


  “Gracias a Dios que decidiste alquilar la casa de al lado nuestro,” dice Brad. “En el momento en el que te vi-” 


  “¡Querías arrancarme la ropa y follarme!” Termino la frase por él con una risa.


  “En realidad, sí,” dice Brad. “Cada vez que te veía, toda mi sangre se iba a mi polla. Nunca había estado tan cachondo por una mujer.” ¿Por qué tiene que ser tan perfecto? Sabe cuáles son las palabras adecuadas en cada momento. Este marido mío, me hace sentirme más fuerte; me hace sentir que puedo volar.


  “La verdad es que yo sentía lo mismo,” le digo, y me río al recordar como le contaba a Jessica lo guapo que era mi vecino. “Solía quedarme detrás de la cortina y verte llegar a casa. ¿Te inquieta eso?”


  “Para nada. Es halagador que una mujer sexy e inteligente como tú babee por mí.”


  El día pasa volando. En cierto momento, nos las arreglamos para comer algo. Y después volvemos a la cama para tener otra sesión de sexo. Demasiado pronto, es casi la hora de que llegue Isaac. Nos metemos juntos en la ducha y procedemos a lavarnos el uno al otro.


  “Estoy bastante dolorida,” le digo a Brad.


  “Seré bueno,” dice, y se pone a ello. Se echa gel en la palma de la mano y me lava el coño con suavidad, acariciándome suavemente la vulva.


  Me tomo mi tiempo en lavarle yo también a él, maravillándome por sus músculos. Tengo que seguir diciéndome a mí misma que este hombre cachas me pertenece. Al menos por ahora. Y dentro de unos cuantos meses, será el padre de mi hijo, e Isaac tendrá una hermana o hermano.


  Sin esperarlo, las emociones me hacen un nudo en la garganta. Visualizo a Isaac jugando con su bebé hermano. Lo veo siendo un hermano mayor protector. Ese es el tipo de niño dulce que es Isaac. Sería un hermano mayor buenísimo.


  “¿Estás preocupada por lo de mañana?” Dice Brad mientas nos secamos el uno al otro con la toalla.


  Sacudo la cabeza. “Lo cierto es que no. Nuestra relación es lo suficientemente real. Aunque tengo ganas de que todo termine y tú puedas dormir tranquilo. Noto como das vueltas y vueltas por la noche.”


  Se forman unos surcos de preocupación en su frente. “¿No te dejo dormir?”


  “No es eso. Normalmente soy yo la que no es capaz de dormirse,” le digo. 


  Diez minutos después, oigo como la furgoneta de Debbie entra en el camino de entrada. Abro la puerta y saludo a Debbie con la mano. Conforme veo a Isaac correr del coche a la casa, el miedo me aprieta. No podemos perder el juicio. No seríamos nada sin él. Isaac hace que seamos una familia. Sin él, estaríamos perdidos. Por favor, Dios, no dejes que nos quiten a Isaac. Él se lanza a mis brazos, y yo lo agarro con fuerza.


  “Me estás apretando mucho, Mila,” dice mientras se retuerce para deshacerse de mi agarre.


  “Lo siento. ¿Es culpa mía que te haya echado mucho de menos?” Le pregunto.


  Él se ríe y entra en la casa.


  “¿Quién ha llegado hoy a casa primero?” Le dice Brad, y lo coge en brazos.


  “¡Papá! Hoy has llegado pronto,” dice Isaac. “Tengo hambre,” continúa sin parar ni un segundo.


  “Venga; vamos a por algo de comer.”


  Me quedo quieta, viendo como mis chicos caminan de la mano hacia la cocina. Brad le explica a Isaac lo del cambio de turnos.


  “¿Te importa que no esté esta noche?” Le pregunta Brad.


  Isaac sacude la cabeza. “No, papá, no pasa nada. Mila estará conmigo, ¿no, Mila?”


  Se me llenan los ojos de lágrimas. “Claro que sí.”


  Se me hace un nudo en la garganta. Por suerte, los chicos siguen con su conversación. Menos mal, porque no soy capaz de decir ni una sola palabra.


  Capítulo 39


  Brad


   


  Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hice un turno de noche. La noche pasa lenta. No paro de mirar la hora. Me las arreglo para hacer una siesta de dos horas. Miro el reloj una vez más mientras juego al póker con los chicos. Las seis. Solo una hora más para irme a casa. Tengo tiempo de sobra para ducharme y llevar a Isaac al colegio. Después, Mila y yo nos prepararemos para ir al juzgado. La alarma de la estación de bomberos comienza a sonar, y todos soltamos un gruñido. Nada nos fastidia más que que nos llamen justo cuando el turno está a punto de terminar.


  Aun así, nos ponemos de pie de un salto mientras nos llegan más detalles. Hay una casa en llamas, y hay ocupantes dentro. Nos preparamos y, en cuestión de minutos, estoy en el camión de bomberos directo a la casa en llamas. Se oye la dirección de la casa por la radio. Mi sangre se hiela. Debo de haberla oído mal.


  “Joder,” dice alguien.


  “Esa es mi casa,” consigo decir. “¡Písale fuerte!”


  El camión no va lo suficientemente rápido. Por favor, Dios. No, por favor. Nadie habla mientras el camión corre hacia mi casa.


  Lo veo cuando el camión entra en mi calle. Un humo denso y gris ha engullido toda la casa. Salgo del camión antes de que se detenga por completo. Mi pulso se dispara. Corro hacia los escalones del porche. Unas voces gritan detrás de mí. Yo no oigo nada. Isaac. Mila. Por favor, Dios. Ayúdales a que estén a salvo.


  Unas manos agarran mis dos brazos. Es mi equipo. Alguien agarra la puerta y la abre.


  “¡Mila!” Grito a través de mi máscara antigás. Detrás de nosotros, hombres con mangueras apuntan a las llamas de la cocina. Pienso rápido. “Voy a ir por detrás.”


  Corro afuera de la casa, bajo el porche y la rodeo. Los hombres con mangueras echan agua sobre la casa desde todos los ángulos. Los veo en cuanto llego a la parte trasera. Los ojos horrorizados de Isaac miran por una ventana demasiado pequeña como para que él salga por ella.


  “¡Papá!” Grita. Mira a otro lado. “Papá está aquí.” Su voz suena fuerte, por encima del sonido del fuego.


  Dos tablones de madera están clavados en la puerta formando una cruz. Por eso la puerta no se abre y no pueden salir. Uno de los tíos me da un hacha, y me dirijo hacia los tablones clavados en la puerta como un loco. Parece que pasa una eternidad hasta que consigo romperlos y abrir la puerta.


  Cojo a Isaac y a Mila. “¿Estáis heridos?” Pregunto mientras los alejo rápidamente de la casa en llamas.


  Mila está llorando. “Lo he visto. Ha sido Clay.”


  Se me hiela la sangre.


  ***


  De alguna forma, conseguimos llegar al juzgado con algún minuto de sobra. No hemos tenido tiempo de ponernos ropa limpia, y Brenda se ríe maliciosamente conforme entramos en la sala de audiencias. Apestamos a humo y nuestra ropa está cubierta de hollín y ceniza. Mantengo la mano de Mila en la mía. Sigo temblando. He estado a punto de perder a Mila y a Isaac. En poco tiempo el humo les habría ahogado. No puedo pensar ahora en eso. Todo lo que sé es que no puedo coger un turno de noche nunca más. Tengo que estar ahí para protegerlos, incluso aunque el ex de Mila vaya a estar entre rejas una larga temporada.


  No ha llevado mucho tiempo atraparlo. Estaba cerca, esperando comprobar que su plan había funcionado. Tenía intención de matar a Mila. Había estado gritando hacia la ventana que, si él no podía tenerla, nadie lo haría.


  Collins ha llamado a Debbie, que ha venido a por Isaac. He intentado convencer a Mila de que se fuera con ellos, pero ella no me ha hecho caso. No puedo evitar mirarla con admiración.


  “¿Qué ha pasado?” Susurra mi abogado cuando nos ponemos en nuestro sitio, y yo le cuento todo rápidamente.


  La sonrisa engreída de Brenda por nuestra apariencia desaliñada se desvanece rápido, conforme avanza el juicio. El informe de la evaluadora judicial es favorable y positivo. Mi jefe se ha tomado las molestias de aparecer como apoyo. Explica lo que ha causado que casi lleguemos tarde. Le cuenta al juez todo lo que ha ocurrido esta mañana.


  Durante el receso, Mila y yo vamos a un rincón tranquilo detrás del juzgado, y nos sentamos en un banco. La sujeto entre mis brazos. Sus hombros tiemblan.


  “¿Estás llorando?” Pregunto.


  “Lo siento. Por mi culpa casi perdemos a Isaac,” llora.


  Mi pecho se encoge ante la desolación que hay en su voz.


  “¿Me puedes perdonar?” Dice.


  “No hay nada que perdonar. Tú no eres responsable del comportamiento de tu ex,” le digo, y la beso en la frente.


  Nos quedamos sentados en silencio hasta que pasa casi una hora, y volvemos a la sala de audiencias para escuchar la decisión del juez.


  Capítulo 40


  Mila


   


  Mis lágrimas se mezclan con el agua mientras lloro en silencio en la ducha de mi casa de alquiler, a donde nos hemos trasladado todos para que puedan reparar la casa de Brad. No quiero arrastrar esto más tiempo del necesario. He cumplido mi parte del trato, es hora de marcharse.


  No quiero hacerle esto a Brad más difícil de lo que ya lo es. No importa lo bondadoso que sea, sé que ningún hombre querría estar en una relación con una mujer que ha puesto en riesgo la vida de su hijo. Conociendo a Brad, no me dirá nada, pero me rompería el corazón verle empezar a desesperarse conmigo.


  Me paso gel por la tripa. Mi pobre bebé. Nunca conocerá a su padre o a su hermano. Pero me tendrá a mí, y aquí y ahora me comprometo a hacer un buen trabajo. Para cuando apago la ducha, mis ojos están hinchados y enrojecidos de llorar.


  Desde el dormitorio, oigo el sonido de la puerta principal abriéndose. Brad e Isaac están de vuelta. Sonrío en medio de las lágrimas. Isaac está exactamente donde tiene que estar, y me alegro de que todo el mundo haya estado de acuerdo en que Brad es un padre ejemplar.


  Me visto y comienzo a meter mi ropa en la maleta abierta que hay en el suelo. Cada cosa que coloco en ella es como una parte de mí que me estoy arrancando. ¿Cómo me las voy a arreglar sin el amor de Brad y la alegría de Isaac? ¿Cuál será mi fuente de felicidad?


  Suenan pasos pesados en el pasillo, y entonces Brad abre la puerta.


  “He pensado que-” Hay un silencio antes de que continúe. “¿Qué estás haciendo?”


  Cierro los ojos para reunir el coraje necesario. Me muerdo el labio inferior mientras un sollozo amenaza con salir de mi boca. Mi pecho se hincha tanto que creo que voy a explotar.


  Finalmente levanto la mirada y miro a Brad a los ojos. Sus ojos están abiertos, con una emoción que no puedo describir. “Hemos conseguido lo que nos propusimos hacer.” Las palabras suenan tan vacías. Me siento una cobarde.


  “Dime por qué te estás yendo de verdad.” La voz de Brad es dura. “Me lo debes.”


  Sus palabras perforan mi corazón. Tiene razón. Le debo la verdad. No importa si me rechaza. O nos rechaza. Bajo mi mirada. “Estoy embarazada y, antes de que digas nada, no espero nada de ti. Voy a criar a mí bebe-”


  “¿Qué acabas de decir?” Dice Brad, su voz es afilada.


  Sobresaltada, miro hacia arriba. “Que estoy embarazada.”


  “¿Cómo te atreves a hacerme esto? ¿Cómo te atreves a tomar decisiones por mí? ¿Cómo te atreves a negarme la oportunidad de amar a mi mujer y a mi hijo?”


  Me quedo sin palabras. Miro a Brad. La esperanza crece en mi pecho. “¿Lo dices en serio?” Susurro.


  Él recorre la distancia que hay entre nosotros y acuna mis mejillas. “¿No ves lo mucho que te quiero y te adoro?” Dice Brad, y entonces coloca una mano en mi tripa. “¿A ti y a nuestro bebé?”


  Los ojos se me llenan de lágrimas. No puedo hablar. Es mucho que digerir. Brad me quiere. Me quiere a mí y al bebe.


  “Solo dime una cosa. ¿Esas lágrimas son de felicidad o de tristeza?” Pregunta.


  Me río en medio de mis lágrimas. “De felicidad. Te quiero.”


  Epílogo


  Mila


   


  “Debo de ser la novia más gorda que ha caminado nunca hacia el altar,” refunfuño mientras me agarro al brazo de Brad y camino hacia la sala de recepción.


  Sigo sin poder creerme que Brad me dijera de tener otra boda, que necesitábamos tener una boda real. Pese a mis quejas, creo que es algo terriblemente romántico por parte de mi marido.


  Brad deja de caminar y me coge entre sus brazos. Estamos solos en el pasillo. Todos los invitados de la boda ya están en la sala de recepción, y estamos a punto de hacer nuestra gran entrada como marido y mujer.


  No es el momento ideal para ser una novia, pero mi marido difiere. Él opina que, embarazada de ocho meses, soy la más guapa que ha visto nunca. Se me llenan los ojos de lágrimas cuando pienso en todas las molestias que Brad se toma por Isaac y por mí. Todo por nuestra felicidad.


  “Eres la novia más guapa que hay en el mundo,” dice Brad de forma totalmente sincera. Se balancea conmigo, y bailamos la música que solo nosotros podemos oír.


  “Gracias,” le digo.


  “No, gracias a ti,” dice Brad con emoción. “Por traer amor, luz y felicidad a nuestras vidas. Por mostrarme lo que significa amar y confiar en alguien. Por mostrarle a Isaac el amor de una madre. Por ser la madre de nuestro hijo que está por nacer.”


  Nos aferramos el uno al otro. Se oye una puerta en la distancia. No miramos. Entonces, una voz nos devuelve al presente. Es la voz de nuestro hijo, de Isaac.


  “Papá, Mila. Se supone que tenéis que bailar adentro, no aquí.” Las risas suenan al otro lado de la puerta.


  “Ya vamos, hijo,” dice Brad, y me lleva a la recepción de nuestra boda.


  FIN


  


  


   


  Querido lector:


  Primero de todo quiero agradecerte por leer mis libros. Lectores apasionados como tú son los que me permiten vivir mi sueño y hacer lo que más me gusta en el mundo: ¡escribir libros y entretener a las personas!
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